






HISTORIA GENERAL
DEL EJÉRCITO ECUATORIANO

TROPAS INDÍGENAS
MILICIAS Y FALANGES

Raíz estructural
del Ejército Ecuatoriano

TOMO 1

CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS DEL EJÉRCITO
Tcrn. (sp) Dr. Édison Macías Núñez



TROPAS INDÍGENAS, MILICIAS Y FALANGES:
RAÍZ ESTRUCTURAL DEL EJÉRCITO ECUATORIANO

TOMO 1 

Tcrn. (sp) Dr. Édison Macías Núñez 

COLECCIÓN COMPLETA

ISBN-10: ISBN-9978-92-422-1
ISBN-13: ISBN. 978-9978-92-422-8

TOMO 1

ISBN-10-ISBN-9978-92-423-X
ISBN-13: 978-9978-92-423-5

Número de Derecho de autor: 024935
Biblioteca del Ejército Ecuatoriano - Nº 21
Levantamiento de texto: Rosario Villarruel
Corrección y revisión de pruebas: Gonzalo Baquero
Fotografías: Washington Herrera
Dibujos (croquis): Uwer Ponguillo Gutiérrez
Diagramación e impresión: Instituto Geográfico Militar
Teléf.: 397 5100 / 170
Tiraje 500 ejemplares (Reedición)
Quito-Ecuador 2009               



INTRODUCCIÓN

Escribir la historia del Ejército Ecuatoriano es sinónimo de escribir la 
historia nacional. Los variados acontecimientos que vivió el país en sus 
diferentes épocas históricas, se correlacionan con los protagonizados 
por un conglomerado o fuerza con organización y estructura militar.

Posiblemente el Ejército Ecuatoriano tuvo su origen e influencia en la 
confusa época aborigen, para después de un tránsito realmente azaroso 
evolucionar de acuerdo con las tecnologías imperantes en las diferentes 
épocas históricas del Ecuador.

El tomo uno de la Historia del Ejército Ecuatoriano, que se complace 
presentar el Centro de Estudios Históricos del Ejército, analiza el ori-
gen y las raíces que pudieron sustentar la fértil existencia de nuestra 
actual Fuerza Terrestre.

El estudio realizado presenta inicialmente a diferentes grupos tribales, 
organizados en incipientes ejércitos decididos a defender sus territorios y 
familias o ampliar su poderío a través del sometimiento del más débil.

Entonces, desde épocas inmemoriales se ejerció ya en el continente 
americano, la práctica universal de la conquista y la imperiosa necesi-
dad de la defensa.

Inconscientemente, esta especial coyuntura hizo que la imaginación e 
iniciativa de las tribus inventaran sistemas de defensa, comunicación, 
logística, supervivencia e inclusive tácticas y estrategias rudimentarias, 
practicadas en sus intermitentes o prolongadas acciones bélicas.

Cuando la primera invasión incaica a territorios del norte del Tahuan-
tinsuyo, las diferentes etnias indígenas que veían en peligro sus pose-
siones territoriales, concertaban alianzas que les posibilitase enfrentar 
con éxito a sus poderosos enemigos.



La preparación para la guerra tomaba en cuenta sistemas de fortifica-
ción campal, mediante la construcción de los denominados pucaraes o 
fortalezas estratégicamente ubicados. Igualmente, involucraba la fabri-
cación de armas ofensivas y defensivas, el acopio de abastecimientos, 
el incremento de la producción agrícola, el acuartelamiento de decenas 
de miles de jóvenes, las coordinaciones horizontales con tribus amigas, 
la intensificación del espionaje (inteligencia militar) y la reactivación 
del sistema de comunicaciones a través de los chasquis; las fogatas y el 
humo para emitir señales visuales, y los sonidos de bocinas, tambores 
y caracoles como señales convencionales auditivas.

La conducción de la guerra era responsabilidad del jefe, curaca o apu 
de la tribu, quien se respaldaba en elementos de la familia y en aquellos 
que consideraba los más sabios y temerarios.

Conforme transcurría el tiempo y la intervención en las guerras era 
más continua, adquirían experiencia de combate, pero poco cambiaba 
la concepción de guerrear: se pintaban el rostro para dar apariencia de 
ferocidad (acción psicológica); entraba al combate en masa, trataban 
de eliminar a los jefes; guerreros armados de hondas, lanzas, porras, 
arcos, y flechas, y en medio de gritos aterradores se jugaban la vida o 
el privilegio de seguir viviendo.

La sangrienta guerra protagonizada por Atahualpa y Huáscar y las ac-
ciones bélicas desarrolladas en escenarios históricos como: Ambato, 
Mocha, Tomebamba, Cuxibamba Cochahuaila, Bombón, Yanamarca, 
Angoyacu, Tavaray, Cotabamba y Quipaipán dejaron al rey Atahualpa 
de amo y señor de todo el denominado Tahuantinsuyo, pero así mismo 
el ejército quedó fisurado y debilitado, factor que favoreció a los con-
quistadores españoles en la captura de Atahualpa y el sometimiento de 
sus súbditos.

Tuvo el general Rumiñahui que liderar la resistencia indígena. Se inge-
nió el valiente y astuto guerrero incipientes técnicas de guerra irregular 



y rudimentarias tácticas de “tierra arrasada”, con el propósito de des-
truir el enemigo. No obstante, fue capturado y luego ejecutado conjun-
tamente con otros líderes indígenas que los acompañaron lealmente, 
situación que determinó el sojuzgamiento de la raza indígena.

Con la dominación española, se crea la colonia y comienza la implan-
tación de nuevas culturas, costumbres, idioma, credo religioso y se evi-
dencia el abuso y despotismo de las autoridades españolas. Asimismo, 
la mezcla sanguínea de dos razas produce el mestizaje y la conforma-
ción de un micro cosmos social heterogéneo, en el que el indio, el ne-
gro y el mulato sufren maltratos e inhumanas humillaciones.

En el siglo XVI Guayaquil se perfilaba como un puerto de importancia 
geoestratégica; por tanto, comenzó a ser el blanco y tentación de piratas 
de diferentes nacionalidades. Como la economía de la Corona española 
lucía precaria y no podía sostener en América un ejército poderoso que 
defendiera sus intereses, se vio precisada a crear las milicias colonia-
les. Sus integrantes se acuartelaban mediante severas ordenanzas; se 
instruían periódicamente en las especialidades de infantería, artillería y 
dragones; solo durante este tiempo de entrenamiento o en acciones de 
armas recibían sueldo (actuales reservistas) o se beneficiaban de ciertos 
privilegios.

Las reformas borbónicas le dieron mayor importancia a las milicias, 
que fueron organizadas básicamente para neutralizar los ataques de los 
piratas y los levantamientos indígenas. Justamente, estos levantamien-
tos exteriorizaban descontento y desacuerdo con el sistema de vida im-
perante. Pero no solo los indígenas se sentían subyugados, también 
ciudadanos criollos se opusieron al cobro de las alcabalas y al estanco 
del aguardiente, descontento que propició años más tarde la revolución 
del 10 de Agosto de 1809.

Los patriotas organizaron como medida disuasiva y de defensa la deno-



minada “Falange Fernando VII”. Esta fuerza militar integrada por tres 
batallones fue medianamente armada y equipada, y puesta a órdenes 
de jefes inexpertos en el campo militar. Como era previsible, las expe-
diciones de las unidades de esta falange fracasaron, especialmente en 
Funes y Cumbal. Meses después se producía la masacre del 2 de Agos-
to de 1810- Sin embargo, el ideal independentista continuó invariables. 
Surgieron líderes de la talla de los coroneles Carlos Montúfar, Fran-
cisco García Calderón y el comandante Feliciano Checa que fueron 
partícipe de los combates de Paredones, Verdeloma, Mocha Panecillo, 
San Antonio.

En Ibarra fue fusilado el coronel Calderón y otros caudillos revolucio-
narios. El coronel Carlos Montúfar logró escapar para luego reiniciar la 
lucha armada en Nueva Granada Intervino en los combates de “Palo” 
y “Cuchilla de Tambo”, pero fue luego capturado y fusilado en Buga, 
el 31 de julio de 1816. 

La revolución del 9 de Octubre de 1820 constituyó la resulta de la 
persistencia de los patriotas por librarse de la opresión. La Junta de 
Gobierno organiza con el aporte pecuniario y personal de la ciudadanía 
una “Gran Unidad”, que pudo constituir la primera División de Infan-
tería creada en Guayaquil.

El Centro de Estudios Históricos del Ejército aspira que el trabajo que 
presenta en esta oportunidad, constituya un aporte académico para el 
estudiantil civil y militar, y sobre todo un instrumento didáctico que 
inspire y motive la conciencia cívica del soldado ecuatoriano, porque 
no solo el conocimiento y la práctica del arte de la guerra forjará su 
personalidad profesional, sino también, y con mucha ventaja, el co-
nocimiento de nuestra historia, las raíces de nuestra nacionalidad y la 
génesis y presencia histórica de nuestra institución.

EDMAN
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PERFIL APROXIMADO DE LOS EJÉRCITOS
ABORÍGENES

El instinto de conservación y de supervivencia influyó desde épocas 
inmemoriales en la adopción de medios de manutención, medidas de 
protección e instrumentos de defensa y de ataque.

Con el paso del tiempo, y presionados por necesidades acuciantes e 
insoslayables, estos instrumentos rudimentarios fueron paulatinamen-
te perfeccionándose. Asimismo, la iniciativa y la creatividad tomaron 
fuerza para llegar a constituirse en factores de la vida diaria.

Los elementos enumerados fueron parte consubstancial no solo de la 
vida de los aborígenes que poblaron el continente americano, sino de 
los primeros seres humanos caprichosamente diseminados en el uni-
verso.

Los instrumentos ofensivos y de defensa se constituyeron en armas 
rudimentarias creadas por la imaginación y fabricadas con recursos na-
turales del entorno regional. Aparecen entonces los garrotes, las mazas 
y las porras construidas con madera y luego perfeccionados con mate-
riales líticos. Asimismo, con el transcurso del tiempo, estas armas van 
“modernizándose” y aparecen las hachas y las hondas; igual que las 
lanzas y flechas, cuyas puntas agudas son posteriormente reforzadas 
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con obsidianas para darles fortaleza y poder de penetración.

El instinto de ejercer el poder y subyugar al supuestamente grupo más 
débil motivará enfrentamientos y generó el espíritu belicoso de los na-
tivos. El exterminio de las tribus fue motivado justamente por las gue-
rras que se desarrollaban. Los grupos sometidos buscaban recuperar el 
territorio perdido o en última instancia, si no podían hacerlo, se veían 
precisados a buscar nuevas tierras en las que podrían vivir y consoli-
dar sus dominios o hasta cuando otras guerras les obligaran a emigrar 
nuevamente.

Con este sistema, las tribus poderosas iban ampliando sus territorios y 
las más débiles buscando lugares más apropiados para su asentamiento, 
y tratando de concertar alianzas que les posibilite enfrentar con éxito a 
sus poderosos enemigos.

Inconscientemente, el ánimo de conquista y de defensa hacía que la 
imaginación e iniciativa crearan sistemas de comunicación, de logísti-
ca, de supervivencia e inclusive de tácticas y estrategias.

En efecto, las fogatas y el humo constituyeron lo que años más tar-
de se conocería como señales convencionales visuales, mientras que 
los sonidos emanados por bocinas, tambores, cuernos, caracoles y 
otros instrumentos de aire rudimentarios constituían señales auditivas. 
Concomitantemente, tenían que aparecer los mensajeros portadores 
de noticias, denominados en aquel entonces chasquis, representados 
por guerreros físicamente bien dotados, que recorrían largos trechos 
llevando mensajes que debían necesariamente llegar a su destino; los 
lugares de descanso de los chasquis eran los tambos, pequeños bohíos 
ubicados en el trayecto y a distancias que coincidían con las diferentes 
jornadas de recorrido.

La caza, la pesca, la orientación a través del sol y las estrellas y la fami-
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Depósitos logísticos (Guamán Poma) 
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Chasquis aborígenes 
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liarización con la naturaleza, por más inhóspita que fuese, constituían 
los medios indispensables de supervivencia.

La logística podría considerarse a los alimentos silvestres que recogían 
y guardaban, a las carnes de pescado y animales, ahumadas o secas. 
Con el transcurrir del tiempo, se sumaron productos agrícolas almace-
nados en lugares estratégicos que permitiesen el normal flujo logístico 
durante las contiendas bélicas.

Para reforzar la defensa fueron construidas fortalezas o pucaraes por 
guerreros habilidosos, los que podrían representar a los actuales inge-
nieros militares. Pero estos pucaraes aparecieron cuando la técnica de 
los medios de combate empleada por las diferentes tribus era ya más 
avanzada.

Estas fortificaciones se diseñaban y construían basándose en muros y 
fosos a manera de las clásicas trincheras, con sistemas de comunica-
ción para movilizarse de un lugar a otro dentro de una organización 
de trabajos en el terreno. Estaban complementadas con instalaciones 
militares que daban cabida a los combatientes y tenían además atalayas 
que dominaban el espacio geográfico requerido, con el propósito de 
mejorar el control y la conducción de la defensa.

Dos científicos de la Misión Geodésica Francesa, Jorge y Antonio de 
Ulloa, describen así a las primitivas fortificaciones: “Reducían éstas 
a hacer en los copetes de los cerros cuando no eran elevados que los 
alcance a ellos la congelación aunque bien altas y los más escarpados, 
varios fosos o zanjas…formaban por la parte de adentro una pequeña 
muralla o parapeto para guarecerse de los enemigos”. 

 La imaginación y la necesidad de vencer hicieron concebir tácticas y 
estrategias de combate rudimentarias, que el tiempo y las exigencias 
bélicas motivaron su perfeccionamiento. La guerra de guerrillas con 
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Ingapirca, conocido complejo arqueológico en la provincia de Cañar 
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sus diferentes formas de combate podría considerarse que fue conce-
bida y aplicada embrionariamente por el general Rumiñahui, igual que 
la táctica de tierra arrasada, práctica efectiva que niega los recursos 
indispensables al contrincante que ha incursionado en tierra extraña.

El reconocimiento discreto del terreno y el enemigo podría catalogarse 
como iniciativa de un incipiente espionaje, y las actividades explorato-
rias como émulo de aquello que posteriormente desarrollaría la caba-
llería de sangre y luego la caballería blindada de nuestros días. 
 
Es lógico deducir que los grupos humanos más poderosos eran aquellos 
que estaban mejor organizados y respaldados por un ejército cualitativa 
y cuantitativamente estructurado y con una cultura bélica superior.

Los incas, por diferentes vestigios arqueológicos y por narración de 
cronistas españoles, pueden ser considerados elementos paradigmáti-
cos de la conquista y de una política expansionista y represiva, razón 
más que suficiente para que tuviesen en la milicia la base fundamental 
de su idiosincrasia.

El coronel Angel Isaac Chiriboga, respecto a la organización militar 
de los incas escribe: “Todo varón debía saber manejar las armas y ser 
soldado. Principiaba la obligación del servicio militar, cuando el joven 
había cumplido 25 años y no quedaba exento sino cuando había cum-
plido 60. Aunque todo varón debía ser soldado, no obstante, no se le 
ocupaba sino por tiempo determinado y después se le permitía volver a 
descansar entre los suyos...

Los ejércitos se componían de cuerpos de compañías de soldados, que 
manejaban una misma arma; así había cuerpos de honderos, de lance-
ros, de maceros. El Jefe primero del ejército era, en rigor, el mismo 
Inca, pero siempre había un general que estaba a la cabeza de las tropas 
y a quien se le encomendaba el cuidado de todo lo relativo a la milicia; 
éste era siempre un Inca principal, que tenía bajo su dependencia a 
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otros jefes y capitanes, porque en la organización del ejército se había 
reproducido la organización de la Nación, distribuyéndole en decenas, 
centenas y millares. Cada compañía llevaba su insignia y el ejército, la 
bandera o enseña del Inca en la cual iba desplegado el Arco Iris con sus 
brillantes colores. El uniforme de la tropa consistía en el mismo vestido 
de la tribu a la que pertenecían los soldados...

En sus conquistas, observaban dos principios: conservar tropas regla-
das y disciplinadas y mantener, a todo trance, el orden y la obediencia 
en los pueblos conquistados.

Su disciplina, estaba basada en la autoridad divina del Inca, teniendo así la 
solidez de un inmutable principio religioso observado invariablemente...

Para entrar en batalla formaban sus escuadrones, amontonando más 
bien que distribuyendo la gente; pero siempre dejaban algunas tropas 
de reserva para que socorriesen a los que peligraban. “Embestían con 
ferocidad, espantosos en el estruendo con que peleaban, porque daban 
grandes alaridos y voces para amedrentar al enemigo, costumbres que 
refieren algunos entre las barbaridades y rudezas de aquellos indios, sin 
reparar en que la tuvieron diferentes naciones de la antigüedad y no la 
despreciaron los romanos…” (1)

Si los incas por el espíritu belicoso priorizaron la organización y man-
tenimiento de su ejército, no desatendieron otras actividades que in-
fluyeron en el desarrollo de una cultura más adelantada que el resto de 
tribus que habitaban en zonas circunvecinas.

Respecto a la escala jerárquica que prevalecía en las tropas de los incas, 
el padre Velasco relaciona cada una de las jerarquías con las vigentes 
en los ejércitos contemporáneos, asociándolas así: 
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Guerrero indígena 
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“- General de Ejército: Apusquipay
 - Teniente General : Apusqui-randin
 - Comandante:   Atun-apu
 - Capitán:    Apu
 - Oficial:    Camayuc
 - Alférez:    Unanchayancac
 - Tamborero:   Huancar-camayuc
 - Trompetero (trompeta) Quipa- camayuc
 - Soldado    Aucac-runa” (2)

    
Cuando se inicia la conquista inca, por elemental principio de defensa 
y de supervivencia, los grupos étnicos atacados tuvieron que preparar-
se para la guerra, esta preparación involucraba la fabricación de armas, 
organización de “fuerzas militares”, acopio de medios logísticos y pre-
visión de los problemas que requerían solución oportuna.

Justamente, la guerra hizo que los ejércitos prehispánicos perfecciona-
sen el arte de guerrear e incurrieran en la práctica universal de ejercer 
el poder de la conquista y la necesidad imperiosa de la defensa.

Al respecto Francisco de Jérez nos narra:

“Su manera de pelear es la siguiente: “En la delantera vienen honderos 
que tiran con hondas piedras quijeñas lisas y hechas a mano, de hechu-
ra de huevos, los honderos traen rodelas que ellos mismos hacen de 
tablillas angostas y muy fuertes; asimismo traen jubones colchados de 
algodón; tras de estos vienen otros con porras y hachas de armas; las 
porras son de braza y de media de largo, y tan gruesas como una lanza 
jineta; la porra que está al cabo engastonada es de metal, tan grande 
como el puño, con cinco o seis puntas agudas, tan gruesa cada punta 
como el dedo pulgar; juegan con ellas a dos manos; las hachas son del 
mismo tamaño y mayores; la cuchilla de metal de anchor de un palmo 
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Armas aborígenes 
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como alabarda. Algunas hachas y porras hay de oro y plata, que traen 
los principales (comandantes, hatun – apu); tras estos vienen otros con 
lanzas pequeñas arrojadizas, como dardos; en la retaguardia vienen pi-
queros con lanzas largas de treinta palmos; en el brazo izquierdo traen 
una manga con mucho algodón, sobre la que juegan con la porra. Todos 
vienen repartidos en sus escuadras con sus banderas y capitanes que los 
mandan con tanto concierto como turcos, algunos de ellos traen capa-
cetes grandes que les cubren hasta los ojos” (3)

En términos generales los grupos de guerreros entraban en combate 
en masa, los que se encontraban en las primeras filas corrían el riesgo 
de ser eliminados porque les era imposible retroceder por el verdadero 
obstáculo humano que se encontraba a sus espaldas; como medidas de 
acción psicológica y conseguir desconcierto, desconcentración y temor 
en sus adversarios se pintaban el rostro dando una apariencia de fero-
cidad temible, los gritos estentóreos de insulto y de aliento constituían 
un complemento aterrador y un concierto grotesco que se expandía en 
todo el campo de combate.

Los honderos eran los primeros en entrar en acción: lanzaban innume-
rable cantidad de proyectiles, luego los infantes armados de lanzas, de 
arcos y flechas, algunas envenenadas, complementaban el accionar de 
los primeros. Por todos los medios se trataba de dejar fuera de combate 
a los jefes o comandantes, para provocar efectos multiplicadores de 
desconcierto y desmoralización.

El sistema de combate utilizado por los guerreros aborígenes, coinci-
den en las narraciones que hacen el historiador peruano Carlos Zabala 
Oyague, Francisco Jérez y otros cronistas que fueron testigos presen-
ciales o recogieron la información de fuentes de la época.

Por tradicional superstición se suspendían los combates cuando caía la 
noche; llegado el clarear del día, reiniciánbanse las acciones con más 
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ímpetu y tesón. Conforme arreciaba el combate y el contacto se hacía 
más intenso, la lucha cuerpo a cuerpo se generalizaba; entonces, las 
porras, hachas y garrotes constituían instrumentos mortales de muerte 
y destrucción.

Los núcleos de guerreros en distribución desordenada con sus lanzas, 
mazas y flechas podría decirse que originaron lo que años más tarde 
serían las tropas de Infantería y sus modernas armas de combate; de 
las hondas pudo concebirse los obuses y cañones y demás material em-
pleado por la artillería; en fin, las armas rudimentarias de antaño y los 
grupos de guerreros aborígenes empeñados en combate pudieron ser la 
base conceptual de las mortíferas armas contemporáneas y las forma-
ciones de combate, los perfeccionados preceptos tácticos y estratégicos 
actuales.
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Pectoral protector 
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LA LUCHA DE LOS PUEBLOS INDÍGENAS
PREHISPÁNICOS

INVASIONES DE TÚPAC YUPANQUI Y  
DE HUAYNA CÁPAC

A mediados del siglo XV los incas decidieron extender sus dominios 
hacia el norte, al conocer las exuberantes riquezas existentes y quizás 
por motivaciones religiosas: llegar a la tierra del sol, pues este astro 
grandioso era considerado su dios y soberano.

Iniciado el avance del ejército incaico hacia tierras norteñas, llegaron 
y conquistaron Cajamarca, Huancabamba, Ayabaca y Calvas, no sin 
antes sostener diferentes combates con los defensores de aquellos te-
rritorios.

Después de endeble resistencia fue sometida la tribu de los Paltas; mu-
chos de ellos fueron enviados en calidad de mitimaes al Cuzco para 
desintegrarlos y evitar se reorganicen y continúen ejerciendo resisten-
cia al Inca.

Conocedores del avance de los invasores, los cañaris al mando del ge-
neral Duma prepararon la defensa de sus dominios. El ejército de los 
incas halló obstinada resistencia; pues las tropas cañaris “dejaron que 
se tendieran puentes y que los quechuas pasaran a la orilla septentrio-
nal desde donde, en cruentas escaramuzas los fue atrayendo a las lla-
nuras de Tarqui, donde los destrozó sin piedad... Por primera vez, las 
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Miembros de un grupo cañari 
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invencibles tropas del incario saborearon la amargura de una derrota 
verdaderamente afrentosa”. (4)

Túpac Yupanqui, ante el insospechado revés, dispuso que se envíe de 
inmediato tropas de refuerzo que provendrían básicamente del Cuzco.

Repotenciado el Inca con los refuerzos, los cañaris fueron sometidos, 
“su nación dejó de pertenecer al Reino de Quito, y rompiendo sus vín-
culos y promesas se incorporó, como los Paltas, al Imperio incaico” 
(5)

Empleando la estrategia del destierro masivo de jefes y guerreros anta-
gónicos y desafectos al Inca, persiguiendo a sus opositores, sacrifican-
do a caciques que habían sido rehenes logró Túpac Yupanqui dominar 
perentoriamente a las tribus que habitaban fuera de sus dominios.

Aprovechando de estas condiciones favorables el ejército inca prosi-
guió su avance con el propósito de subyugar a la confederación puruhá 
– quitus – caranqui que tenía sus dominios hacia la parte septentrional 
del imperio. Sin embargo, la resistencia ofrecida al invasor fue tenaz y 
heroica.

Hualcopo Duchicela, con el respaldo de Epiclachima, asumió la defen-
sa de su territorio. Con el propósito de organizar la resistencia, Hualco-
po se refugia en Tixibamba y dispone la construcción de las fortalezas 
de Achupallas y Pumallacta encargando su control a Eplicachima. En 
Tiocajas y Tixán se libraron los combates más sangrientos y encar-
nizados. En Tiocajas sucumbió valerosamente Epiclachima, mientras 
Hualcopo se retiraba hacia el norte. De Liribamba se replegó hacía Mo-
cha, acompañado de Calicuchima, hijo del fallecido Epiclachima. Allí 
recibió de Túpac Yupanqui la incitación a rendirse, pero tal exigencia 
fue desechada. 
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En Latacunga se habían organizado al mando de Pillahuaso, guerreros 
de diferentes tribus: cañaris, puruhaes, panzaleos, quitus, cayambis, 
caranquis para hacer frente a las tropas incaicas. Luego de sangrienta 
batalla, la victoria favoreció a los invasores; Latacunga fue destruida y 
sus pobladores reemplazados por mitimaes traídos de diferentes regio-
nes del Tahuantinsuyo.

Hualcopo había entregado el mando del ejército quiteño al general Ca-
licuchima, pues aquel se sintió en el ocaso de su existencia.

Fallecido el shyri Hualcopo tomó la conducción de la defensa del te-

Hualcopo Duchicela 
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rritorio quiteño su primogénito Cacha – Duchicela quien reorganizó y 
repontenció su ejército, propició la unidad de los pueblos, combatió y 
destruyó a los regazos de las tropas cuzqueñas que el Inca había dejado 
en diferentes guarniciones, creyendo erróneamente que el sometimien-
to de sus vencidos era definitivo.

Parecería que las exitosas operaciones militares de Cacha motivó el 
espíritu guerrero de sus súbditos puruhaes para que éstos, que se habían 
sometido al Inca, reaccionen favorablemente y engruesen el ejército 
de su soberano. Pudo entonces Cacha reconquistar el territorio de sus 
aliados tiquizambis, hasta el río Achupallas, aunque paralelamente su 

Cacha
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salud empeoraba por “cierta afección en la piernas resultado de un gol-
pe,” en versión del padre Velasco.

Cuando dejó de existir Túpac Yupanqui fue su hijo Huayna Cápac, na-
cido en la región de los cañaris, el que asumió la dirección del imperio 
inca.

El nuevo soberano tuvo que enfrentar no poca resistencia de sus adver-
sarios; inclusive, pronto conocería la rebelión de los pueblos quiteños 
que su padre supuestamente había sojuzgado.

Decidió entonces someter nuevamente a los revoltosos y consolidar su 
imperio; sin embargo, la empresa no sería fácil: al frente se encontraba 
el shyri Cacha dispuesto a defender la libertad de su pueblo, decisión 
que hizo conocer más tarde a Huayna Cápac cuando éste le propuso se 
sometiera a su poder.

El paso siguiente era reducir a la impotencia al ejército quiteño co-
mandado por Calicuchima. Las tropas cuzqueñas, disciplinadas, bien 
organizadas y con una cultura de guerra superior tuvieron que enfren-
tar a las tropas quiteñas desordenadas pero decididas, que presentaron 
heroica resistencia en profundidad. Achupallas, Cochasquí y más tarde 
la fortaleza de Caranqui constituyeron el símbolo de la defensa de los 
quiteños.

Cacha, presionado por las circunstancias, replegaba progresivamente 
hacia el norte, su idea estratégica era hacerse fuerte en territorio de los 
caranquis y demás tribus coligadas. El rigor de la campaña y las impor-
tantes pérdidas de los invasores motivaron que Huayna Cápac se reti-
rase a Tomebamba, en espera de más refuerzos provenientes del sur. En 
su ausencia fueron prácticamente masacrados elementos de su ejército 
que había dejado con la misión de taponar las posibles vías de refuerzo 
y abastecimiento logístico de las tropas quiteñas. Entonces, el Inca de-
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Huayna Cápac (Guamán Poma de Ayala) 
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cidió de inmediato tomar las represalias correspondientes: dispuso que 
un hombre de confianza, el general Auqui Toma, marchase a castigar a 
los insurrectos; sin embargo, la misión fracasa, circunstancia que hace 
decidir a Huayna Cápac ser él mismo quien dirija con renovados bríos 
y con refuerzos frescos, la ya sangrienta campaña.

Entre tanto el general Cacha se fortifica en Atuntaqui en donde se desa-
rrolla una sangrienta batalla, de cuyas contingencias Guillermo Bosan-
no nos hace conocer: “En la llanura de Atuntaqui pereció el último de 
los shyris (Cacha), pero el resto de sus tropas se refugiaron en Caran-
qui, y allí por largo tiempo sostuvieron con Huayna Cápac una guerra 
tenaz y obstinada. El Inca se vio obligado a combatir con las tribus de 
Cochasqui y las de Cayambe y Guachalá, y en última instancia con los 
Caranquis”. 

Luego de caer en combate el valeroso Cacha, contra todos los precep-
tos ancestrales de los indígenas, fue proclamada su hija Pacha, como 
conductora de la defensa.

En Caranqui, no obstante los vigorosos y masivos ataques de los in-
vasores, los soldados quiteños se mantenían impertérritos en sus po-
siciones. Los ataques y el sitio de la fortaleza se hacían cada vez más 
angustiosos, lo que producía importante número de bajas en los dos 
contendientes. Pero esta situación dramática no impedía que los ata-
ques de los incas persistiesen y la defensa continuase inalterable.
	
Finalmente, una estratagema del astuto Huayna Cápac decidió el resul-
tado de los combates: las fuerzas sureñas simularon retirarse, situación 
que confundió inicialmente a los caranquis, confusión que luego se 
transformó en alborozo porque creyeron que sus adversarios desistían 
definitivamente de continuar con los persistentes ataques; acto seguido 
se lanzaron a la persecución, pero fueron contraatacados sorpresiva-
mente, creando la muerte y la zozobra en quienes ingenua y confiada-
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mente salieron de la fortaleza para ser aniquilados en campo abierto.

Los combatientes quiteños que sobrevivieron a la masacre huyeron con 
dirección a la laguna de Yaguarcocha, símbolo geográfico que escenifi-
có la barbarie que consubstancia los imponderables de la guerra. 

La poderosa confederación de caranquis, otavalos, peruchos, cochas-
quíes fue paulatinamente desmoronándose hasta ser absorbida por el 
poder político de un matrimonio. Tratando Huayna Cápac de imponer 
lo sentimental y restañar heridas y resentimientos, decidió tomar por 
esposa, justamente, a quien podría continuar dirigiendo la resistencia. 
Con esta acción político-sentimental el Inca, ligado ya en matrimonio 
con la princesa Pacha, inició la tarea de pacificar su inmenso reino.

Conclusiones

Las diferentes tribus que habitaban territorio que actualmente constitu-
ye el Ecuador, no tenían comportamiento homogéneo en cuanto a sus 
costumbres, religión e idioma, factores que les otorgaba ciertas pecu-
liaridades que hacían distinguirse unas de otras.

El nomadismo fue un sistema de supervivencia: al verse atacados los 
grupos aborígenes supuestamente débiles, evacuaban a otros sectores 
en busca de tierras promisorias, o lo hacían simplemente por la necesi-
dad imperiosa de subsistir.

Grupos étnicos, con complejo de superioridad, practicaban la perni-
ciosa costumbre de incursionar en territorios ocupados para someter a 
sus habitantes, actitud expansionista que daba pábulo a interminables 
guerras racistas y creaba la imagen censurable de expresiones de con-
quista.

Con el propósito de ejercer presencia disuasiva a sus potenciales adver-
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sarios, varias tribus se coligaron en confederaciones y así presentaron  
tenaz resistencia.

El temor de perder la libertad los hacía temerarios y valientes; la resis-
tencia al ocasional enemigo se convirtió en doctrina de su vida: no se 
resignaban a la idea de ser sometidos por congéneres que creían prove-
nir de noble alcurnia y, por tanto, constituir una raza superior.

La religión era sinónimo de una superstición devota; pero, asimismo, 
sus tradiciones fatalistas tenían plena vigencia.

El desconocimiento de los preceptos de la guerra los hacía adoptar tác-
ticas erróneas, como atacar en desordenada masa, sin coordinación, sin 
el sentido de la economía de fuerzas, sin el desplazamiento disciplina-
do y sin escuchar la voz de mando de sus jefes: el ruido ensordecedor 
causado por agudos gritos e imprecaciones de guerra, aumentaba la 
confusión.

Los incas, con el propósito de evitar la rebelión de los pueblos supues-
tamente sometidos, emplearon el sistema de poblamiento con mitimaes 
traídos de propósito desde otras regiones.

Asimismo, emplearon las alianzas políticas y enlaces matrimoniales 
como medios pacificadores y de consolidación de la conquista.
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Ceremonial del embalsamiento del cuerpo del inca fallecido (Guamán Poma) 
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EJÉRCITOS QUITEÑO Y CUZQUEÑO  
EN ACCIÓN

Preocupantes noticias, la fatiga física y psicológica, además de la edad 
y las enfermedades hacían presagiar el próximo e inexorable fin del 
poderoso Huayna Cápac.  Había hasta aquel entonces asegurado el 
control de su extenso reino que incluía  territorios determinados en los 
cuatro puntos cardinales: “El Anti – Suyo, al Oriente (Perú – Bolivia); 
el Conti – Suyo, al Occidente (gran parte de la costa sur – oeste perua-
na); el Colla – Suyo, al Sur (Chile y parte de Argentina); y el Chincha 
– Suyo, al Norte incluyendo buena parte del Perú y el Ecuador hasta el 
sur de Colombia”.  

Presintiendo quizás el fin de su existencia decidió entregar en herencia 
el  inmenso patrimonio a sus hijos Huáscar y Atahualpa.

El Inca peruano recibió el imperio del Cuzco mientras que Atahualpa 
heredaba el territorio quiteño.

Pero parecería que los cuzqueños de inocultable preponderancia racista 
no estaban de acuerdo con la decisión de su desaparecido Soberano.  
Entonces, se confrontaban indirectamente diferentes políticas, propó-
sitos,  aspiraciones y actitudes.
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ATAHUALPA 
Organizó la contraofensiva del ejército quiteño 
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Pero las dificultades se agudizaron cuando el monarca cuzqueño recla-
maba la región de los cañaris, originándose un problema de límites que 
con el paso de los siglos habría de persistir. 

Algunos autores sostienen que una de las causas de la guerra de los 
dos hermanos fue por problema de límites; otros,  en cambio, aducen 
que luego de fallecido Chamba, curaca de los cañaris, su hijo Chapera 
en vez de acudir a Quito fue directamente al Cuzco, para solicitar la 
confirmación de la gobernación del territorio que estaba seguro le per-
tenecía por derecho y costumbre ancestral de su pueblo.

Para el Inca cuzqueño el inesperado acontecimiento le era favorable: 
con el pretexto de considerar a los cañaris como aliados y protegidos 
podría extender su imperio hacia el norte.

Entonces, Huáscar dispuso que un poderoso ejército, comandado por el 
general Atoco, marchase hacia Tomebamba con la misión de proteger 
a su futuro aliado de las violentas retaliaciones que podría  ejecutar el 
emperador quiteño.

Esta actitud irreflexiva de Huáscar propiciaba la iniciación de una gue-
rra extensa y sangrienta, donde los únicos usufructuarios del resultado 
fueron afortunadas legiones de extraños que provenían de otro conti-
nente. 

Este es el criterio que tiene de Huáscar el historiador Horacio Urteaga 
(El fin de un imperio), citado por Neptalí Zúñiga: “Nació en el Cusco, 
a orillas del lago Muyaria a cinco leguas de la ciudad imperial. Fue 
el último de los hijos del sol que representó a la aristocracia muelle y 
decadente del ombligo del mundo, debilitada ésta por el gozo de privi-
legios y de mujeres. Fue muy orgulloso de su linaje imperial, cegado 
por la ambición, amigo de intrigas palaciegas y de febriles cortesanías, 
sin el lastre ni el prestigio que dieron a todos sus antecesores los hechos 
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guerreros heroicos. Así no constituyó jamás garantía de concordia en el 
incario, sino más bien el arranque sombrío de futuras desavenencias.” 
(6)            

Así presentada la situación se daba forma a un acontecimiento histórico 
de hostigamientos, invasiones, luchas disociadoras y sangrientas que 
protagonizarían dos pueblos similares por la historia, pero confronta-
dos por la naturaleza de una idiosincrasia disímil y controversial.

PRIMERAS OPERACIONES 

Con estos antecedentes, el ejército del general Atoco avanzó hasta la 
región de los cañaris, tribu que constituía el refuerzo de las operaciones 
ofensivas que debían planificarse en el teatro de operaciones del norte. 
En Tomebamba se escenificaron los primeros enfrentamientos entre los 
dos contendores. Los súbditos de Atahualpa que presentaron endeble 
resistencia fueron vencidos indiscutiblemente.

El general Atoco inició la persecución de sus vencidos. Éstos, mediante 
acciones retardatrices y de retirada, conducían a sus perseguidores ha-
cia lugares en donde tropas de refuerzo podrían emplearse con éxito y 
detener el avance del invasor.

“El mismo Atahualpa decidió dirigirse a la comarca de los ambatus 
(provincia de Tungurahua), para planificar la concentración y organi-
zación de los guerreros de esa zona, y esperar la ofensiva de las fuer-
zas cuzqueñas que avanzaban hacia el norte, sufriendo los consabidos 
problemas que significa operar en terreno desconocido y hostil. En la 
llanura de Mocha se desarrolla otro sangriento combate.  El resultado 
favoreció nuevamente al ejército del general Atoco y su aliado el cu-
raca Chapera. Las tropas quiteñas tuvieron que seguir replegándose 
hacia la retaguardia, tratando de organizar la resistencia escalonada en 
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profundidad, para retardar el avance de las tropas sureñas y dar tiempo 
a Atahualpa de organizar la defensa”  (7)            

Entre tanto, el ejército del general Atoca había vivaqueado en una am-
plia zona de reunión ubicada entre Mocha y Ambato, en espera de re-
fuerzos antes de reiniciar la marcha hacia el norte.

Atahualpa y sus principales generales: Quisquiz, Calicuchima y Rumi-
ñahui en cambio, recuperaban el precioso tiempo perdido anteriormen-
te: habían replegado a sus fuerzas en la orilla opuesta del río Ambato 
en espera del ataque de su adversario, que buscaba los vados adecuados 
para sobrepasar tan importante accidente geográfico.

BATALLA DE AMBATO

El coronel Carlos Morales respecto a esta batalla describe: “Desde el 
amanecer de ese mismo día, el general Calicuchima, con 5.000 solda-
dos escogidos, ejecuta un gran movimiento envolvente por sobre los 
montes de la cordillera Occidental y, sin que el enemigo lo advierta, 
llega a la población de Quisapincha... Descansa su tropa y continúa ha-
cia el norte. Con el crepúsculo llega a Ambato y ataca inmediatamente 
al ejército invasor, lo sorprende y provoca su retirada aparatosa hacia 
el Sur.  Concomitantemente a esto Atahualpa aprovecha la confusión y 
ordena a sus tropas que vadeen el río por cualquier sitio y presionen al 
enemigo, lo cual completó la confusión del ejército cuzqueño” (8)

La batalla de Ambato fue favorable para Atahualpa y sus esforzados 
generales; además facilitó la eliminación de importante porcentaje de 
los mandos peruanos, causó un efecto psicológico negativo en las tro-
pas invasoras, consiguió su desintegración y desbandada,  propiciando 
el inicio de la contraofensiva que culminaría victoriosa en las puertas 
del mismo Cuzco, la ciudad sagrada de los incas.
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Fue tan sangrienta la batalla que González Suárez nos narra: “Años más 
tarde, todavía alcanzaron a contemplar los conquistadores los campos 
de batalla blanqueando con la muchedumbre de los huesos insepultos.” 
(9) 

Otro destacado intelectual ecuatoriano, Benjamín Carrión, patentiza lo 
ocurrido siglos atrás: “Por el número, por la importancia excepcional 
de la  causa-nada menos que la unificación del Tahuantinsuyo; ya sea 
bajo el dominio  de Atahualpa o de Huáscar – esta batalla que iban a 
presentar los norteños en Ambato no tenía precedentes en la belicosa 
historia de los incas…

En la batalla de Ambato, continúa Benjamín Carrión, cayeron en poder 
de Atahualpa el general de las tropas de Huáscar,  Apu – Atoc – Inca, 
tío de los dos hermanos enemigos y el curaca de los ayllus cañaris, 
Chapera, el súbdito rebelde que originó la iniciación de esta guerra 
fratricida.  Sin averiguaciones ni juicio, sobre el campo de batalla sem-
brado de cadáveres, Atahualpa ordenó la muerte de los jefes vencidos.  
Sin piedad como su padre, como sus abuelos.  Fueron amarrados contra 
unos árboles y muertos a flechazos”.  (10)

Efectivamente, al concluir la contienda fueron reducidos a prisión el 
general Atoco y el curaca de los cañaris, Chapera,  y de inmediato pa-
garon tributo a su ambición con la muerte: fueron  eliminados salvaje-
mente por los súbditos de Atahualpa, que castigaron así el irrespeto de 
invadir territorio ajeno.

CONTRAOFENSIVA DEL EJÉRCITO QUITEÑO

Cuando conoció Huáscar en el Cuzco la derrota y muerte de su general 
Atoco, designa de inmediato a Huanca Auqui comandante en jefe del ejér-
cito imperial que debía continuar la guerra contra las tropas quiteñas.
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El nuevo conductor de la guerra selecciona a los combatientes más 
idóneos, organiza un poderoso ejército e inicia la marcha hacia el nor-
te, donde espera recibir alícuotas de las fuerzas dispersas luego de la 
derrota de Ambato.

El “bastardo” Atahualpa, epíteto peyorativo endosado por la insolencia 
racista cuzqueña, informado de la aproximación de un renovado ejérci-
to peruano, se prepara para la lucha e inicia la marcha de aproximación 
hacia el sur.

La deslumbrante ciudad de Tomebamba, la preferida de su padre y de 
su abuelo Túpac Yupanqui, habría de ser testigo de la lucha cruenta 
de dos hermanos.  A mediados de 1529 pudo haberse iniciado nuevos 
enfrentamientos de intenso dramatismo.

Respecto al escenario geográfico en el que pronto habrían de desa-
rrollarse las operaciones, nos describe el historiador Luis Andrade 
Reimers: “Al pie del Nudo del Tíocajas se extendía hacia el Sur un 
pequeño valle en torno a un semicírculo de montañas, en cuyo fondo 
corre el río Cañar orientado hacia el Océano Pacífico.  A unos dos o 
tres kilómetros hacia el Sur de este río se levantaba la población in-
dígena Hatuncañari,  circundada de campos bien poblados, parcelas 
cuidadosamente cultivadas y extensos pastizales para llamas.  Más ha-
cia el Sur está  el ramal de montañas de “Curiquingue” (Ave de Oro, 
pájaro sagrado para los incas), el cual se une a otros ramales, que en 
forma de herradura con su abertura hacia el Oriente dan cabida a lo que 
hoy llamamos Hoya del Paute.  La llanura semirodeada de montaña es 
excepcionalmente fértil y estaba bellamente cultivada en ese tiempo. 
Hacia el centro de la misma se levantaba la ciudad de Tomebamba... 
No lejos de esa ciudad se reunían en uno, cuatro ríos nacidos del se-
micírculo de montañas.  Dos de ellos, el Machángara hacia el Norte y 
el Matadero hacia el Sur, habían sido elevados en su cause por medio 
de muros y represas para llegar con sus aguas a todos los rincones del 
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valle.  De Tomebamba partía el camino real del Inca hacia el Norte  y 
a unos dos o tres kilómetros cruzaba el río  Machángara por medio de 
un puente colgante, finalmente hacia el Oeste de Tomebamba, al final 
de unos diez  kilómetros de planicie se erguía bruscamente un saliente 
del ramal periférico de montañas, el cual era conocido con el nombre 
de Molleturo”. (11)

LA BATALLA DE TOMEBAMBA

Al mando de 50 “guarangas” (batallones), de aproximadamente 1000 
hombres cada uno, inició Atahualpa el movimiento hacia Tomebamba, 
donde se encontraba el ejército cuzqueño reforzado por miles de caña-
ris.

Cuando las tropas quiteñas habían cruzado el río Machángara fueron 
intempestivamente atacadas, produciéndose la contienda hasta cuando 
llegó la noche. La contienda fue favorable a los sureños. El mismo Ata-
hualpa, en narración del padre Velasco, fue capturado pero logró esca-
par para reunirse posteriormente a sus tropas en las laderas del monte 
Molleturo.  Cuando el general peruano advirtió la nueva posición del 
adversario decidió rodearlo para atacar por diferentes frentes; no obs-
tante, Atahualpa y sus generales al verse en situación tan desventajosa 
y comprometida, decidieron tomar la iniciativa y atacar  en cuanto la 
luz del día siguiente les permitiese.

Lo planificado se ejecutó con decisión y oportunismo: los cuzqueños 
fueron sorprendidos por el inesperado ataque, y sin embargo de la  
desesperada resistencia tuvieron que abandonar en desbandada los sec-
tores aledaños a Molleturo y refugiarse en la población de Tomebamba.

Las tropas quiteñas les  habían perseguido  obstinadamente, pero una 
disposición de Atahualpa hizo que se detuvieran a distancia prudencial 
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de Tomebamba para descansar y reorganizarse.  Luego de levantar el 
campamento, el ejército quiteño se dispuso atacar a su adversario y éste 
a defenderse en la entrada de la ciudad.

El combate se produjo con la peculiar violencia y dramatismo de los 
anteriores; entrada la tarde las tropas sureñas y sus aliados cañaris co-
menzaron a retroceder y refugiarse en la ciudad, pero en aquella oca-
sión fueron perseguidas de cerca por los quiteños.

Presionado por el adversario y la desesperación, el general cuzqueño 
tuvo que salir de la ciudad, vadear el río Matadero y tratar de organizar 
a los soldados que habían seguido, pero el número de éstos no garanti-
zaba siquiera pensar que podría conformar una fuerza que pudiese en-
frentar a su  temible contrincante; por tanto, dispuso a sus súbditos que 
continuasen hacia el sur, con dirección a Cusibamba, con el propósito 
de organizarse allí y detener a los quiteños.

Entre tanto, Atahualpa había asumido el control total de la ciudad de 
Tomebamba y, de acuerdo con narraciones de algunos cronistas, toma-
do sangrientas represalias especialmente con los habitantes cuzqueños 
de noble alcurnia. Decidió luego dejar una considerable fracción de su 
ejército en Tomebamba y partir a la costa para conquistar la confianza 
y amistad de los rebeldes Huancavilcas y afianzar la unidad territorial. 

Cuando Huáscar se informó de estos reveses, explosionó de indigna-
ción y envió otro poderoso refuerzo además de mensajes y  vestimentas 
oprobiosos a su general varias veces derrotado.

BATALLA DE CUSIBAMBA

Para reivindicar posiblemente su honor conculcado, y conociendo que 
Atahualpa y su ejército no se encontraban en Tomebamba, Huanta Au-
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qui  decidió atacar la población y regresar nuevamente a Cusibamba.  
Así lo hizo: sometió y dio muerte a los soldados quiteños de la guarni-
ción, saqueó la ciudad y retornó presuroso a Cusibamba.  

Informado Atahualpa de este atropello reforzó y alistó  de inmediato a 
su ejército. Respecto al alistamiento del ejército quiteño, Luis Andrade 
Reimers nos narra: “La orden de acuartelamiento y movilización fue 
cumplida con la celeridad que pedía las circunstancias.  Así, pues, pro-
bablemente a fines de febrero de 1531 (mientras la pequeña tropa espa-
ñola a órdenes de Francisco Pizarro llegaba al pueblo de Coaque en la 
costa del Pacífico),  los batallones norteños de pastos, tusas, caranquis, 
cayambis y quitus se encontraban ya en la llanura de Turubamba junto 
al pueblo de Chillogallo.  Siguiendo la cuenta aplicada también a las 
milicias, aquel ejército debía estar subdividido en batallones o guaran-
gas de mil hombres, cada uno de cuyos cuerpos se diferenciaba de los 
otros por el color tradicional de sus uniformes.  Sin embargo, en esta 
ocasión cada soldado llevaba bordada en su pecho la insignia o em-
blema común, escogida por Atahualpa como distintivo de sus fuerzas 
militares.  Éste consistía en un cuadrado dentro del cual campeaba una 
aspa y un signo como de escribir o sea, una X horizontal, atravesada en 
el centro por una gran pluma de ave.  Las armas eran las tradicionales 
a cada cuerpo: hondas de alpaca para la vanguardia; lanzas de chonta y 
hachas de cobre para el grueso del ejército; y porras revienta – cráneos 
para la retaguardia”.

El objetivo principal de los quiteños estaba determinado por el valle de 
Cusibamba, donde acampaba el reforzado ejército peruano.  Después 
de dominar el intenso frío de los páramos andinos, devorar distancias 
kilométricas, en espacios topográficos difíciles,  enfrentar las limita-
ciones logísticas y vencer toda clase de adversidades, las tropas quite-
ñas tomaron contacto con sus oponentes.

Cieza de León narra sucintamente esta batalla: “En la provincia de los 
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Paltas cerca de Coxabamba, se encontraron unos con otros y, después 
de haber esforzado y hablado cada capitán a su gente, se dieron batalla; 
en la cual afirman que Atahualpa no se halló, antes se puso en un cerri-
llo a  ver que en la gente de Guascar había muchos orejones y capitanes 
que para ellos entendían bien la guerra, y que Guanca Auqui hizo el 
deber como leal y buen servidor a su rey.  

Atahuallpa quedó vencedor con muerte de muchos contrarios, tanto 
que afirman que murieron entre unos y otros más de treinta y cinco 
mil hombres y heridos quedaron muchos” (Se respeta la redacción y 
ortografía originales).  

Del fragmento narrado por el destacado cronista español se puede de-
ducir:  con el propósito de dominar con más eficiencia el panorama 
subió Atahualpa a un lugar elevado desde donde, empleando mensaje-
ros y otros elementos de comunicación, habría dirigido el combate; los 
dos ejércitos lucharon con tenacidad y heroísmo, pero el resultado de 
la batalla fue favorable a las tropas quiteñas; las bajas de los dos con-
trincantes sumaron más de 35.000 muertos y un número considerable 
de heridos.
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CAMPAÑA DEL EJÉRCITO DE ATAHUALPA EN  
EL IMPERIO CUZQUEÑO  

Cuando fue informado Huáscar de la nueva debacle decidió reforzar 
de inmediato su maltrecho ejército: con promesas convincentes logró 
atraer a diez mil soldados chachapoyas que llegaron presurosos a Ca-
jamarca.  Estos refuerzos eran considerados valiosos por la belicosidad 
y bravura en los combates de aquellos guerreros provenientes de una 
región del noroeste de Cajamarca.  
	
Respecto a esta batalla, Luis Andrade Reimers transcribe un fragmento 
de la  narración de Cabello de Balboa: “Pudo Guanca Auqui llegar a la 
población de Cajamarca, a donde halló, por mandato de Guáscar – Inga 
un mediano ejército con que remediar el suyo maltratado, en especial 
halló diez mil indios Chachapoyas, que entre los demás eran famosos y 
señalados con esta gente a la que de camino vino antecogiendo (acuar-
telando) de las tierras por donde pasaba.  

Juntó tal cantidad de guerreros, que le pareció bastante para refrenar el 
curso de sus enemigos y con este parecer permitió quedarse él en Caja-
marca, sin guardia, por enviar los Cañaris con los demás a la guerra... 
mandó que saliese de ella (Cajamarca) y no parasen hasta encontrarse 
con Quisquiz que ya en este tiempo había salido  de Cusibamba...” 
(12)
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BATALLA DE COCHAHUAILA

Así presentado el panorama, el encuentro de los dos ejércitos adversa-
rios era inminente.  Cochahuaila iba a ser testigo de otra batalla san-
grienta.  El encuentro fue violento, ninguno de los dos bandos cedió en 
las primeras instancias del combate.  La llegada de la noche interrum-
pió la orgía de sangre.  El reposo tenso, la inquietud y el temor por el 
clarear del nuevo día hizo presa posiblemente de los tenaces comba-
tientes; pero sirvió también para que los generales de los dos ejércitos 
idearan la forma de sacar ventaja en los próximos enfrentamientos.  El 
general Quisquis, decidió enfrentar primero a los bravos chachapoyas, 

Quisquis
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considerados los más audaces y  perseverantes, pero de número muy 
inferior (10.000) al resto del ejército cuzqueño; es decir, sin haber leído 
ningún libro de arte de la guerra, atacaba primero a la fuerza supuesta-
mente más débil, para luego de fijarla, derrotarla y destruirla permitir 
que el resto de sus tropas desarrollen las operaciones en condiciones 
ventajosas.  Alrededor de 8.000 Chachapoyas murieron en combate, el 
resto pudo escapar dificultosamente, pero la suerte de los cuzqueños ya 
estaba definida.

Con la victoria alcanzada, comenzaban Atahualpa y sus generales a 
percibir el inicio del éxito final y la incursión sostenida en territorio 
de sus invasores iniciales, razón más que suficiente para que decidiese 
adelantar su cuartel general, que luego lo organizará en Cajamarca.   
Pero si con aquella acción solucionaba la estructura del mando, no lo 
hacía con los medios logísticos y la posible reacción de los habitantes 
del territorio ocupado, por eso orientó su esfuerzo a obtener y almace-
nar los recursos logísticos, armas y vituallas suficientes y además pro-
clamar reiteradamente, a manera de acción psicológica, que la guerra 
no la habían propiciado los quiteños: simplemente acogieron el desafío 
para castigar la petulancia del imperio incaico e implantar la igualdad 
y solidaridad en todo el Tahuantinsuyo.

El racismo practicado por los incas señoriales patentiza Luis Andrade 
Reimers en la transcripción de un párrafo pertinente: “En primer lugar 
el mapa etnopolítico de los Andes a mediados del siglo XV era un ver-
dadero mosaico, habían más de doscientas divisiones y subdivisiones, 
desde Pasto hasta Diagnita y Maule... La planificación de los incas era 
esencialmente de privilegios señoriales.  El Inca instauró un gobier-
no absoluto con cierta tolerancia política, social y religiosa para los 
pueblos subyugados... Visitadores secretos e incógnitos, incluso espías 
disfrazados de mercaderes, recorrían las llactas y ayllus, cerciorándose 
del cumplimiento de las mitas estatales y eclesiásticas, indagando quié-
nes se manifestaban descontentos con la política del Cuzco, quiénes 
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evadían los servicios solicitados por el Inca... Estos hechos acarrearon 
un odio intenso a los dominadores incaicos... Todos los reinos andinos 
se sentían completamente disgustados ante la humillación a que les 
había sometido el Estado Incaico.  Por eso no veían la hora oportuna 
de sublevarse... pero sí veían la imposibilidad de hacerlo, debido a la 
presencia preponderante y agobiante de las guarniciones militares, las 
que en sus represalias eran crueles y hasta inhumanas”. (13)

Instalado el cuartel general quiteño en Cajamarca, organizada la reser-
va  al mando de Rumiñahui que permanecería en el área de Cajamarca, 
y después de haber culminado los aprestos de la guerra, el ejército de 
Quisquis y Calicuchima reiniciaba la marcha hacia el sur.  El denomi-
nado camino real debió ser el eje de avance de los quiteños y el poblado 
de Huamachuco el primer punto de detención (agosto de 1531).  Los 
habitantes no demostraron agresividad; al contrario, ayudaron a satis-
facer las necesidades del ejército norteño.

La próxima población a la que llegaron Quisquis y Calicuchima fue a 
Andamarca, donde recibieron igualmente muestras de simpatía y ad-
miración.  De allí reiniciaron  la marcha de unos 100 kilómetros has-
ta llegar al poblado de Huayllas y penetrar en el callejón homónimo, 
accidente geográfico que por lo irregular del terreno y reunir las con-
diciones para organizar emboscadas y sistemas defensivos eficientes  
hubiese favorecido a los soldados cuzqueños y sus aliados, pero como 
éstos seguían replegándose hacia el sur, el supuesto enfrentamiento no 
se ejecutó.  

BATALLA DE BOMBÓN

Huáscar, que conocía el avance incontenible de sus adversarios,  hacía 
todo lo posible por organizar un gigantesco ejército que finalmente lle-
gó a tener 200.000 efectivos, similar al de los norteños.
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Los enfrentamientos de los dos ejércitos antagonistas reiniciáronse po-
siblemente en noviembre de 1531 en las orillas del río Huari,  cuando 
personal encargado del abastecimiento de agua concurrió en busca del 
líquido vital. Sin embargo de que las  primeras escaramuzas se produ-
jeron en las orillas del mencionado río, fueron paulatinamente expan-
diéndose a sectores aledaños. Al tercer día de sangrientos combates 
en el sector denominado Bombón, el ímpetu final de las tropas de los 
generales Quisquis y Calicuchima  puso en fuga a los soldados cuz-
queños que abandonaban  desordenadamente el campo de batalla con 
dirección a Jauja.

Hasta aquel entonces, el ejército quiteño tenía entre sus filas a elemen-
tos aliados del sur: del área de Cajamarca y del Callejón Andino de 
Huayllas, porque sus pobladores creyeron y creían en el reiterado dis-
curso que proclamaban los generales Atahualpa: la guerra la sostenían 
para destruir la hegemonía incaica y su práctica discriminatoria en con-
tra de los derechos de los habitantes que no provenían de noble cuna.

La conducción de las operaciones y el flujo logístico para abastecer al 
inmenso ejército quiteño hacía prever que a pesar de la incorporación 
de miles de aliados sureños, Atahualpa y sus generales mantenían la 
unidad de mando y satisfacían los apremiantes requerimientos de la 
guerra.

La intención desesperada del general peruano Huanca Auqui, luego del 
desastre sufrido en Bombón, habría sido continuar la retirada hasta el 
Cuzco; no obstante, en Jauja había Huáscar logrado ubicar un sorpren-
dente ejército,  que fue incrementado a cifras increíbles con la incorpo-
ración de los combatientes derrotados en Bombón.
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BATALLA DE YANAMARCA

Posiblemente a fines del año de 1531, en el valle de Yanamarca se 
desarrolló la terrible batalla: el ejército quiteño nuevamente resultaba 
victorioso y mantenía los suficientes bríos para continuar la campaña, 
mientras las tropas del general cuzqueño sufrieron enormes pérdidas y 
no detuvieron su desbandada hasta encontrarse a considerable distan-
cia del campo de batalla.

Consolidada la victoria de Yanamarca, el ejército quiteño y sus aliados, 
al día siguiente, entraban en el valle de Jauja, después a la ciudad de 
Hatunsausa, que tenía entre sus joyas arquitectónicas el  palacio admi-
nistrativo, el  templo del Sol y un imponente monasterio.  A esta ciudad 
llegó el ejército victorioso: los generales Quisquis y Calicuchima y el 
alto mando se alojaron en el palacio de la administración; los rebosan-
tes silos fueron resguardados por elementos de seguridad y el resto del 
ejército organizó la extensa área de vivac a orillas del río Mantaro.

Antes de reiniciar el avance hacia el Cuzco, los generales quiteños de-
cidieron designar autoridades aliadas para las ciudades y poblaciones 
que ocupaban perentoriamente, pues las anteriores de noble alcurnia 
y afectas al Inca habían huido al conocer el avance incontenible de 
las tropas de Atahualpa; además, precisaban aumentar la producción 
agropecuaria de la zona, almacenar productos agrícolas, confeccionar 
armas y uniformes, reclutar nuevos soldados, recuperar a los heridos y 
tomar merecido y reparador descanso.

La derrota de Yanamarca motivó el relevo de Huanca Auqui, reempla-
zado por el general Maita Yupanqui.
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BATALLA DE ANGOYACU

El nuevo comandante del ejército cuzqueño con alrededor de doce mil 
guerreros seleccionados, pretendió detener en terreno favorable a su  
contrincante, hasta cuando Huáscar en persona organice la defensa de 
la ciudad sagrada del Cuzco.  El terreno estratégico escogido por Ma-
yta Yupanqui fue el encañonado del río Angoyacu, accidente geográfi-
co propicio para que una fuerza tremendamente inferior a su oponente 
pueda detener y retardar el avance, atacando en grupos desde lugares 
ocultos, dominantes y ventajosos.

Antes de reiniciar la marcha, los generales quiteños decidieron dividir 
su ejército en dos gigantes columnas: la una comandada por Quisquis 
conformando la vanguardia y la otra columna, por Calicuchima consti-
tuyendo la fuerza  de flan guardia.

La reiniciación de las operaciones podría haberse realizado en septiem-
bre de 1532.  Cuando las tropas quiteñas entraban en la garganta de 
Angoyacu fueron ferozmente atacadas por sorpresa desde posiciones 
ocultas e inaccesibles.  Por alrededor de un mes duró la resistencia de 
los peruanos, hasta cuando el general Calicuchima, bordeando desfila-
deros y tramontando elevaciones, acudió en ayuda de sus compañeros 
y de inmediato arremetió contra los peruanos que fueron prácticamente 
exterminados.

La batalla de Angoyacu presentó novedoso modelo de combate: la uti-
lización de un terreno completamente favorable para la defensa, con el 
premeditado propósito de detener y retardar al adversario, lo que efec-
tivamente consiguió el general peruano en beneficio de las operaciones 
posteriores (la defensa de la ciudad del Cuzco).

Los sobrevivientes de Angoyacu, encabezados por Mayta Yupanqui se 
replegaron hacia los alrededores de la población de Vilcas.  A  unos 
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40 kilómetros de ésta se encontraba el río Vilcas que tenía un puente 
colgante, descrito así por el cronista Cieza  de León: “De una parte y 
de otra del río están dos grandes y muy crecidos padrones de piedra, sa-
cados con cimientos muy hondos y fuertes para poner la puente, que es 
hecha de maromas de rama a manera de las sogas que tienen las norias 
para sacar agua con la rueda... Tenía de largo esta puente, cuando yo lo 
pasé, asegura el cronista español, ciento sesenta y seis pasos”.

El ejército cuzqueño pudo aprovechar exitosamente este accidente 
geográfico, como supo hacerlo anteriormente en el encañonado del río 
Angoyacu, pero su atención y esfuerzo se concentraban en la defensa 
de la ciudad del Cuzco, sin considerar lo beneficioso que le hubiese 
resultado organizar una defensa flexible en profundidad aprovechando, 
justamente, los obstáculos naturales existentes.

LAS TROPAS QUITEÑAS EN EL CUZCO

Continuando el avance hacia el sur, el ejército de Atahualpa ocupaba 
sucesivamente sin resistencia alguna las poblaciones de Andahuayllas 
y Abancay.

El coronel Carlos Morales describe un importante tramo del itinerario 
de las tropas norteñas en territorio peruano: “A 45 kilómetros al sur de 
Andahuayllas se encuentra el río Abancay, con características pareci-
das al río Vilcas, tampoco fue empleado por Huáscar para la defensa 
de su Imperio; desde esta región, hasta el río Apurimac, la topogra-
fía se presenta montañosa, en descenso hasta las riveras del río, cuyos 
márgenes son escarpadas e inaccesibles, excepto a través de un puente 
colgante construido en plena roca con mucho esfuerzo; este obstáculo 
fue escogido por Huáscar y sus generales para detener y diezmar a las 
tropas de Atahualpa.  A comienzos de octubre de 1532 los ejércitos 
de Quisquis y Calicuchima llegaron a Curahuas, distante de la honda 
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garganta del Apurimac y próximo al puente colgante de Cuyaca, único 
sitio de paso hacia la fortaleza de Sacsahuamán que protegía el Cuzco. 
Aguas arriba del Apurimac existía otro paso obligado, el puente col-
gante de Huacacha.  En el área comprendida entre Cuyaca y Huaca-
cha, en la margen sur del río Apurimac, al este del río Cotabamba, se 
encuentra el área del Tavaray, lugar en donde se desarrolló el combate 
que lleva ese nombre”.

Los generales quiteños a través de sus elementos de espionaje cono-
cieron que podían cruzar el río Apurimac por un puente que se en-
contraba en el sudeste y que aún no estaba controlado por el adversa-
rio.  Con tal propósito se organizó con 25.000 honderos una fuerza de 
vanguardia comandada por Calicuchima.  Entre tanto, fracciones del 
ejército cuzqueño ya habían cruzado el Apurimac empleando el puente 
de Huacachaca; acto seguido se ocultaron convenientemente y desde 
lugares dominantes observaban el movimiento de la vanguardia quite-
ña.  Asimismo, otra columna peruana había pasado por otro sector el 
río Apurimac, utilizando el puente de Cunyac.  Cuando Calicuchima 
descubrió a su contrincante y advirtió la situación comprometida en 
que se encontraba, pretendió regresar hacia  el  grueso de sus tropas, 
pero los quiteños fueron atacados simultáneamente por dos frentes, si-
tuación que motivaría la derrota de los norteños con la consiguiente 
pérdida significativa de combatientes. Alrededor de 10.000 soldados 
quiteños  perecieron en el combate. La victoria pírrica llenó de entu-
siasmo a Huáscar y sobredimensionó sus verdaderas posibilidades. La 
celebración fue exagerada e incidió gravitantemente en las siguientes 
operaciones.

Entre tanto, los generales Quisquis y Calicuchima dispusieron levantar 
el área de vivac en Curahuasi, avanzar hacia la garganta del río Co-
tabamba, luego subir a los montes del otro lado del río y descender, 
durante la noche, a la llanura de Huanacopamba, cubierta de extensos 
y secos pajonales.
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Las tropas quiteñas, desde el comienzo, sin una fuerza de honderos  
convenientemente organizada tuvo que enfrentar a tres fuertes colum-
nas del ejército de Huáscar; consecuentemente, fueron derrotadas y 
obligadas a retirarse a su campamento, pero no contaron que su adver-
sario prendería fuego a la paja seca, caprichosamente diseminada en 
la llanura y a las espaldas de los quiteños, lo que permitió se genera-
lizara la confusión y se restringiese la capacidad de defensa, situación 
propicia que aprovecharon los soldados cuzqueños.  El primer día de 
combate arrojó un balance negativo para los generales Quisquis y Ca-
licuchima.

Entonces decidió el general Calicuchima seleccionar 5.000 hombres 
con la misión de capturar a Huáscar, captura que de producirse consti-
tuiría un golpe mortal para los cuzqueños.

En las estribaciones del monte Chintapata, a orillas orientales del río 
Cotabamba se encontraron el grueso de los dos ejércitos contrincan-
tes.  Entre tanto, informado Calicuchima de que Topa Atao habría de 
penetrar a un profundo barranco para abrirle paso a Huáscar, ubicó a 
sus hombres convenientemente protegidos en las laderas del barranco 
y atacó sorpresiva y violentamente a los desconcertados cuzqueños, los 
que fueron prácticamente exterminados.

Sarmiento (Transcripción de Andrade Reimers), nos narra el episodio: 
“Y a Topa Atao prendieron muy herido, del cual fue avisado Chalco 
Chima (Calicuchima), cómo Guáscar venía tras él y que breve sería allí 
con solo un escuadrón de cinco mil hombres y que la demás gente de-
jaba en Guanucopamba.  Esto envió Chalco Chima avisar a Quisquiz, 
que estaba apartado de allí, para que se viniese a juntar con él, porque 
había desbaratado a Topa Atao y esperaba a Guáscar que venía des-
acompañado y él quería salirle al encuentro, para que ambos le toma-
sen en medio.  Y así se hizo e dividieron su gente a los lados del camino 
por la primera vez.  Guáscar que iba confiado en su hermano, Topa 
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Atao que iba delante, caminaba a prisa y sin cuidado ni recelo.  De esto 
fue avisado Chalco Chima por sus espías de cómo venía Guáscar muy 
descuidado en sus andas.  Y a poco rato que pasó de la quebrada, Guas-
cár y su gente dieron en los cuerpos muertos de Topa Atao y, siendo co-
nocidos por Guáscar, quiso dar la vuelta; entendiendo que eran muertos 
todos y que debía haber  alguna celada.  Mas ya no podía, porque esta-
ba en medio de sus enemigos.  Y luego salieron los de Chalco Chima 
y dieron sobre Guáscar.  Y como quisiese huir adelante de los que le 
habían acometido por las espaldas, dio en las manos de Quisquiz, que 
le estaba esperando allí más abajo; y dieron los de Chalco Chima por 
una parte y los de Quisquiz por otra en Guáscar y su gente, de manera 
que a nadie perdonaba, matando a todos con grandísima ferocidad.  Y 
Chalco Chima, que andaba mirando por Guáscar, vídole   en sus andas 
y arremetió a él y echóle  mano y dio con él de  las andas abajo”. 

Derrotado el ejército cuzqueño, capturado el Inca, desaparecidos los 
principales generales y jefes, enarbolada la confusión e incertidumbre 
los combatientes que lograron salvarse, con los orejones a la cabeza, 
iniciaron la incontenible fuga y su intención desesperada se habría con-
centrado en llegar a la ciudad del Cuzco,  pero fueron perseguidos de 
inmediato por los victoriosos soldados quiteños. Respecto a las accio-
nes realizadas para consolidar el triunfo, la Historia General del Ejér-
cito Peruano nos relata: “A la doble emboscada siguió la destrucción 
del ejército imperial que permanecía en su campamento.  Para lograr 
esto, Chalco Chima se valió de un ardid: disfrazado con la vestimenta 
de Huáscar y en su anda, junto con cinco mil hombres, se dirigió al 
campamento del Inca, seguido de cerca por Quisquis con el grueso de 
sus fuerzas”.

Lograda la sorpresa la confusión del ejército peruano fue total, y el 
sector de Quipaipán, llave de la defensa incaica y ubicado a la entrada 
de la ciudad del Cuzco, se convertía en testigo de la debacle final de las 
tropas imperiales.
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Huáscar prisionero (Guamán Poma) 
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“Pero el pánico y la expectación universal – nos narra Luis Andra-
de Reimers – debieron alcanzar su patriotismo a la mañana siguiente, 
cuando el multitudinario y victorioso ejército quiteño levantó su cam-
pamento de las márgenes septentrionales del río Cotabamba y avanzó 
en dirección al Cuzco, haciendo retumbar por las altas cordilleras de 
los Andes sus eufóricos himnos del triunfo y vivando a voz en cuello el 
nombre del mestizo Atahualpa, Inca de Quito y Señor universal”.

Justamente, tan pronto definida la victoria del ejército de los generales 
Quisquis y Calicuchima, se hizo conocer al soberano quiteño, median-
te chasquis, de la captura de Huáscar y la conquista y control del Cuz-
co. Efectivamente, la ciudad Sagrada de los incas fue controlada por 
las tropas norteñas y los vencidos se sometieron sin resistencia a sus 
vencedores.

Concluyendo: la campaña del ejército quiteño había terminado exito-
samente.  Los feroces y sangrientos combates de Ambato, Molleturo, 
Tomebamba, Cusibamba, Bombón, Yanamarca, Angoyacu, Tavaray y 
Quipaypán, constituyeron hitos imborrables de dos ejércitos que fue-
ron arrastrados a la guerra.	

Varios y dramáticos años, verdaderas y tétricas montañas de cadáveres 
encuadraron el epílogo de la guerra de dos hermanos.  La victoria y la 
derrota se conjugaron en resultados disímiles y categóricos: Atahualpa 
consiguió el objetivo estratégico militar de destruir al ejército de su 
adversario; mientras que el emperador peruano, además del desastre 
militar, entendió tardíamente que el complejo de superioridad racista 
quedaba simplemente en el recuerdo.

Pero algo más grave todavía: la guerra dejó secuelas difíciles de borrar; 
el odio y resentimiento generó animadversiones imborrables y resque-
brajó seriamente la unidad del imperio “unificado”, lo que influyó de-
finitivamente en el éxito de la conquista de una “raza extranjera”: la 
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española, que abanderada de costumbres y culturas más avanzadas y 
blandiendo la cruz como símbolo del cristianismo, dejaba caer cente-
llante la espada opresora sobre la humanidad de una estirpe aborigen, 
que no se recuperaba todavía de los estragos mortales de la guerra.
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CAJAMARCA Y EL FIN TRÁGICO DE ATAHUALPA 

ANTECEDENTES

Hasta el Siglo XV para los habitantes europeos era todavía desconocido 
el continente americano; sin embargo, para Cristóbal Colón, navegante 
genovés de acuerdo con la mayoría de historiadores, existía un conti-
nente en regiones ignotas y lejanas.  Con ese presentimiento convertido 
en obsesión buscó ayuda para emprender una expedición marítima, en 
busca de otros mundos ignorados hasta aquel entonces.

Fray Juan Pérez de Marchena, guardián del convento de la Rábida, se 
convirtió en entusiasta seguidor de las ideas de Colón y lo ayudó en 
todo aquello que estaba a su alcance.

Los reyes Fernando de Aragón e Isabel la Católica, después de algunas 
negativas, accedieron finalmente a prestar apoyo al navegante genovés.  
Conformado la expedición, ésta zarpa del puerto de Palos en tres cara-
belas: la Santa María, la Pinta, y la Niña.  Cuando la travesía marítima 
se hacía cada vez más difícil y angustiosa, la mañana del 12 de octubre 
de 1492, Cristóbal Colón y sus compañeros desembarcaban en las cos-
tas de un Nuevo Mundo que, para sorpresa de los recién llegados, esta-
ban  habitadas por aborígenes semidesnudos que lanzaban espirales de 
humo por la boca.  Colón los llamó indios; creyendo erróneamente que 
había llegado a la India.  Después del primer viaje, el Almirante geno-
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vés organizó otros más, trayendo con ellos la civilización ibérica que 
se impondría en las nuevas tierras descubiertas.  España comenzó la 
colonización y evangelización de su nuevo imperio allende los mares, 
e inconscientemente iniciaba la conquista y el sometimiento de la raza 
americana.  La fiebre de colonizar territorios nuevos propició la orga-
nización de otras expediciones marítimas hacia México, Guatemala, el 
Golfo de Darién, Panamá y la América del Sur.  Grandes exploradores 
recorrían las costas del Nuevo Continente, cuando Américo Vespucio 
determinaba recién que las tierras descubiertas por Colón no eran las 
de Cipango o del Catay sino un “Mundus Novus”.  Justamente, este 
Mundo Nuevo, en honor del navegante Américo Vespucio, comenzó 
a ser conocido como América, denominación que subsiste hasta la ac-
tualidad.

A partir del año 1524 se organizan varias exploraciones que tratan de 
llegar al imperio de los incas, del que se creía era inmensamente rico 
y opulento.  Un español iletrado de origen humilde, nacido en 1475 
en la ciudad de Trujillo, abandonado por su madre Francisca Gonzá-
lez, y criado sin los cuidados y el cariño de su padre, habría de ser el 
protagonista principal de la conquista del imperio incaico. Se llamaba 
Francisco Pizarro. Antes de emprender las expediciones de conquista, 
había sido subalterno  de conocidos capitanes como Alonso de Ojeda, 
Blasco Núñez de Balboa y Pedro Arias Dávila (Pedrarias). Trabó es-
trecha amistad con Diego de Almagro y tuvo de socio, en el aspecto 
económico, al canónigo Hernando de Luque.

En 1524 organiza  la primera expedición.  En un rústico bergantín, al 
mando de 114 hombres,  había explorado las costas colombianas, pero 
por las dificultades encontradas tuvo que retornar a Panamá.  Después 
de varios preparativos emprende Pizarro un nuevo viaje; ordenó a Bar-
tolomé Ruiz que acompañado de un reducido número de aventureros, 
navegue hacia el sur.  Aquel hecho hizo que el navegante español lle-
gase – por primera vez - a costas ecuatorianas, donde sus habitantes se 
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mostraban como hábiles pescadores y diestros en el cultivo del campo; 
además lucían diademas y brazaletes de oro y obsequiaban finas esme-
raldas, por lo que los españoles comenzaron a llamar a esas tierras con 
el nombre de Esmeraldas.

La expedición continuó el  viaje hacia el sur, exploró las costas de Ma-
nabí e inclusive- en un día despejado- avistó las nevadas cumbres del 
Chimborazo.  Con todas aquellas novedades regresó Bartolomé Ruiz a 
informar de su travesía a Francisco Pizarro.  Éste se adentró en territo-
rio de los Atacames (Esmeraldas) y luego solicitó de Almagro que re-
grese a Panamá en busca de refuerzos y vituallas.  Mientras tanto, para 
evitar el ataque de los indios Atacames se refugió en la isla del Gallo.  
Conocedor de las peripecias que estaban sufriendo los expedicionarios, 
el gobernador de Panamá, Pedro de Ríos reemplazo de “Pedrarias”, 
envió un navío para que regresaran en él. Pizarro se negó a hacerlo 
al igual que trece subalternos (Los trece de la fama), que decidieron 
acompañarlo hasta el final.  La histórica lista del grupo de arrojados 
aventureros que registra la historia es la siguiente:  Bartolomé Ruiz , 
Pedro de Gandia, Cristóbal de Peralta, Domingo de Soria, Nicolás de 
Rivera, Francisco de Cuellar, García de Pérez, Antón de Carrión, Alon-
so Briceño, Martín de Paz, Alonso de Molina, Pedro Alcón y Juan de 
la Torre.

El reducido núcleo de aventureros, para substraerse de los ataques de 
los nativos, pasó a ocupar el pequeño islote de la Gorgona, donde per-
maneció abatido por toda clase de penurias – por más de medio año – 
hasta cuando desde Panamá recibía la ayuda requerida.
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LA CONQUISTA DEL IMPERIO INCAICO

Como la conquista que Francisco Pizarro había planificado era de gran 
envergadura, requería de un contrato (capitulación) del Rey de Espa-
ña.  Para conseguir dicho contrato se trasladó al Viejo Continente para 
entrevistarse con el monarca español a quien presentó adornos de oro y 
de plata, como muestra de diferentes culturas aborígenes y de grandes 
riquezas que existían en los territorios descubiertos.

El soberano español, convencido de que Pizarro extendería sus domi-
nios en el Nuevo Continente, le concedió la Gobernación y Capitanía 
General de las comarcas que conquistase, le otorgó además el título de 
Marqués y le prometió toda clase de ayuda.

Respaldado por el apoyo de la Corona, Francisco Pizarro organizó una 
nueva expedición con el propósito de conquistar el imperio de los in-
cas.  Partió desde Panamá, al mando de 180 soldados, utilizando tres 
embarcaciones debidamente aprovisionadas.  Navegó directamente ha-
cia las costas esmeraldeñas, en donde permaneció durante casi siete 
meses; luego recorrió las de Manabí y Guayas.  La inclemencia del cli-
ma, las enfermedades tropicales y la hostilidad de los indígenas habían 
causado considerables bajas a los conquistadores; por esa razón tuvo 
que enviar a sus tres navíos a Panamá y Nicaragua  para que en ellos 
acudan Hernando de Soto y Sebastián de Benalcázar, con sus respecti-
vos refuerzos, para  proseguir la conquista.  Mientras tanto,  los espa-
ñoles habían conocido y tratado a los Mantas, Caráquez y Punáes, estos 
últimos – con su cacique Tumbalá, a la cabeza – cansados de los abusos 
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cometidos por los extraños visitantes, se trabaron en feroces luchas que 
causaron, a los dos bandos, pérdidas humanas.  Cuando recibieron el 
contingente de Sebastián de Benalcázar y Hernando de Soto, Pizarro y 
los suyos reiniciaron la travesía con dirección a Túmbez.  En aquella 
población, los españoles se informaron de la enemistad entre tumbesi-
nos y punáes, y los efectos desoladores de la guerra de los dos herma-
nos, que había política y militarmente debilitado al Tahuantinsuyo.

Conocedor de aquellas condiciones favorables, se dirige resueltamente 
al interior del continente.  Durante el trayecto no encontró resistencia 
alguna;  por el contrario, recibía amistosos mensajes de Atahualpa.

Sin embargo, Pizarro y sus acompañantes temían de la suerte que los 
aguardaba.  No concebían con certeza cómo con tan pocos hombres 
iban a dominar a tantos miles de aborígenes, que de paso tenían expe-
riencia de combate por haber sido protagonistas de la guerra de los dos 
hermanos.
 
El natural temor a lo desconocido les hizo por momentos imbuirse de 
cautela y de sentido común.  Surgieron entonces tres planteamientos 
a manera de desesperados cursos de acción: regresar a San Miguel de 
Piura o a Tumbes, donde esperarían la incorporación de más refuer-
zos; evitar el itinerario aparentemente más fácil que les aconsejaban 
los indígenas guías, pues podrían ser rutas propicias para ser atacados 
y  exterminados; y, finalmente, continuar la marcha con cautela, pero 
con decisión. Optaron por esta última posibilidad: continuar el avance 
y resignarse a la voluntad de Dios.

“La marcha lenta y fatigosa daba la impresión que convertía  los días 
en interminables y tediosos; las sinuosidades y lo abrupto del terreno 
minaban ostensiblemente la resistencia física:  solo los mantenía de 
pie esa formidable talla espiritual y la voluntad férrea de imponerse 
a la misma naturaleza; la inclemencia del clima y enfermedades de 
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Fray Vicente Valverde, estuvo presente en la captura de Atahualpa 
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naturaleza mortal iban jalonando de cadáveres la ruta de tan audaces 
conquistadores,  pero  nada hacía cambiar su empeño, nada ni nadie los 
detenía, solo los animaba la esperanza de conquistar un imperio inmen-
so y rico, pero para conseguirlo tendrían que utilizar no solo sus armas 
sofisticadas para el medio, sino gran dosis de inteligencia, iniciativa, 
estrategia y  sorpresa”. 

Así,  luego de tantas incertidumbres y peripecias, en  noviembre de 
1532 la expedición había llegado a la población de Cajamarca, en cu-
yas cercanías se encontraba el Inca quiteño, ya dueño absoluto del Rei-
no incaico.  Francisco Pizarro envió emisarios para conseguir una en-
trevista con Atahualpa, éste accedió de inmediato.

La tarde del 16 de noviembre de 1532 el confiado soberano – acompa-
ñado de su Corte y de miles de subalternos – ingresaba a la plaza que se 
encontraba  desierta y donde creía iba a sostener con los jefes españoles 
una entrevista amistosa y cordial.  Lejos, muy lejos estaba la remota 
idea de que en sus propios dominios caería prisionero de los audaces 
conquistadores que, sin embargo de reflejarse el miedo en sus pálidos 
rostros, estaban decididos a capturar al monarca quiteño, considerado 
valiosísima prenda que facilitaría imponer posteriores condiciones.

Cuando ya molesto e impaciente miraba Atahualpa a todas partes, 
como pretendiendo hurgar alguna explicación, el fraile Vicente Valver-
de, capellán de los expedicionarios, avanzó resueltamente con la cruz 
y la Biblia, acompañado de Felipillo un indio que fungía de intérprete, 
y ubicándose frente al desconcertado Atahualpa, y luego del saludo de 
rigor le habló de religión; censuró las prácticas idólatras que regían en 
el reino del monarca quiteño; le hizo  saber que allende los mares exis-
tía un soberano español al que debía vasallaje y obediencia.  Concluida 
la exposición del religioso contestó Atahualpa: “¿Quién es ese Rey tan 
poderoso de que me hablas, que  ha regalado tierras sin pertenecerlas, 
porque todas me pertenecen?.”
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Atahualpa y emisarios de Pizarro (Guamán Poma) 
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Entonces, ya con signos de nerviosismo y perturbación, el religioso le 
presentó la Biblia; el rey quiteño la tomó en sus manos, la abrió y miró 
sorprendido las letras para él desconocidas y luego, con gesto despec-
tivo, arrojó el libro sagrado algunos metros delante suyo.  Aquello fue 
suficiente para que el fraile  aleccionara a Pizarro lanzarse al ataque.

Esta es la narración que hace Alfredo Pareja Diezcanseco en relación 
con las actividades previas a la captura de Atahualpa: “Pizarro y sus 
hombres pasaron la noche (la víspera) en vela de armas, agobiados 
por la tensión nerviosa.  Eran muy pocos, la hazaña increíble, los in-
dios muchísimos, la celada tan perfecta, que difícilmente daría frutos.  
Sabía Pizarro que, de no capturar al Inca todo estaba perdido.  Sabía 
también que, en las guerras con los indios, el éxito consistía en apresar 
al Jefe para que las tropas se rindiesen o huyesen.  Ningún español ce-
rró los ojos aquella noche.  Querían matar y poner pánico para hacerse 
temer y no morir.  No valían, en ese trance, consideraciones morales.  A 
ganar un imperio habían venido, no a confesar pecados.  Amaneció, por 
fin, como no vio Pizarro movimiento alguno en el campo de Atahualpa, 
mandó otro emisario, pues su impaciencia era mucha.  Ya iría fue la 
respuesta... al caer la luz, a la hora triste y dulce de los colores pálidos 
en tránsito a la noche, entró a la plaza Atahualpa, llevado en andas de 
oro...” (15)

Respecto a cómo estaban dispuestos los soldados españoles y de cómo 
atacarían a la multitud indígena, Héctor Aguilar nos narra: “La tropa 
fue organizada en cuatro pelotones (grupos): tres de caballería al man-
do de Hernando de Soto, Hernando Pizarro  y Sebastián de Benalcá-
zar. El pelotón de infantería, comandado por Juan Pizarro. La artillería 
contaba con pocos soldados y estaba comandada por Pedro de Gandia. 
La caballería  se ocultó en dos extensos salones de los edificios que 
estaban en los costados de la plaza.
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La infantería se parapetó en el salón  de otro edificio, hacía el tercer 
costado, y en una fortaleza situada en extremo de la plaza. En las calles, 
casas y fuera de la ciudad había centinelas. Pizarro escogió para su es-
colta personal a veinte ballesteros”. (16)  

 El estampido del primer disparo de artillería fue la señal de ataque. Los 
españoles salieron sorpresiva y rápidamente de los lugares en que se 
encontraban escondidos. Ayudados por sus cabalgaduras los soldados 
de caballería arrollaban y mutilaban a los indígenas; los infantes no se 
quedaron atrás: disparaban sus armas a discreción y avanzaban resuel-
tamente en medio del tumulto, tratando de causar el mayor número de 
bajas e implantar el pánico colectivo a sus inermes víctimas; Pizarro, en 
cambio , trataba esforzadamente de llegar donde estaba Atahualpa en 
la tambaleante litera imperial; por evitar que su futuro prisionero fuese 
alcanzado por el golpe de un sable fue herido en el brazo derecho.

Concluida  la matanza cruel e indiscriminada la suerte fatídica del mo-
narca quiteño estaba a vista de todos: fue capturado, enjuiciado, sen-
tenciado y finalmente ajusticiado. Para conseguir los españoles logro 
tan significativo no tuvieron que combatir ardorosamente, porque no 
hubo realmente dos partes antagónicas; simplemente los conquistado-
res arremetieron con decisión contra un adversario que no presentó re-
sistencia alguna, pues se limitó tan solo a buscar salidas de escape para 
alejarse de aquella plaza que creía  con angustia sería su tumba eterna.

Es realmente incomprensible cómo una muchedumbre, por más desar-
mada que hubiese estado, pudo ser víctima de un puñado de españoles 
en la mismísima plaza de Cajamarca.  Quizás la desmedida ingenuidad 
y confianza de los indios y la sorpresiva, decidida y violenta acción de 
los conquistadores, fueron las causas que incidieron en la sangrienta 
captura de Atahualpa.  No obstante, la docilidad para caer ante la es-
pada del verdugo  no se compadecía con la rebeldía que los quiteños 
exteriorizaron en la defensa de su reino, y luego en la gigantesca con-
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traofensiva que llegó inclusive a la orgullosa ciudad del Cuzco.  La 
mortandad sufrida ante los españoles fue posiblemente un baldón de 
su raza que conjugaba el temor y el odio, factores que prevalecerían 
posteriormente.

Los Jefes españoles sabían del peligro que representaba el monarca 
quiteño si recobraba la libertad; si alguna vez lograron increíblemente 
capturarlo, en otra ocasión podrían ser ellos los sojuzgados e inclusive 
exterminados.

Respaldados entonces en esta reflexión creyeron oportuno e imposter-
gable darle muerte, pero dentro en un marco legal y “justo”.

Para poner en ejecución tan macabra decisión conformaron un “Tri-
bunal de Justicia”.  Los jueces serían Pizarro y Almagro; el secretario, 
Sancho de Cuellar y el defensor de oficio, Juan de Herrada.

Fue inicialmente sentenciado a morir en la hoguera, pero por haber re-
cibido el bautizo, se le concedió el “privilegio” de morir ahorcado.

El 29 de agosto de 1533, o el 26 de julio como afirman varios histo-
riadores, poco antes de morir, fue bautizado con el nombre de Juan o 
de Francisco Atahualpa.  En definitiva, el “delito” que le  llevó a la 
muerte fue por la acumulación de practicas ancestrales tan comunes y 
normales en los indígenas de aquella época; se lo endilgó de arbitrario 
y cruel, cuando los mismos conquistadores ejercieron con Atahualpa 
un comportamiento injusto, tiránico y vituperable, en desmedro de la 
civilización y los principios religiosos que los extranjeros pretendían 
implantar en territorio americano. 
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LOS ESPAÑOLES EN EL REINO DE QUITO Y LA
RESISTENCIA DE LOS EJÉRCITOS ABORÍGENES

Subyugados los territorios del sur del Tahuantinsuyo se abría, aparen-
temente, una holgada brecha en la conquista de los pueblos indígenas 
del norte.  Pero no fue así: los aborígenes quiteños presentaron heroica 
resistencia a los invasores de sus territorios.

Sebastián de Benalcázar, compañero de aventuras de Francisco Piza-
rro, fue el iniciador de la conquista de  los pueblos indígenas de lo que 
actualmente constituye el Ecuador.  De origen humilde; ejerció cuando 
niño actividades de labriego, ocupaciones que lo impidieron aprender 
a leer y escribir.   Aprovechando de las expediciones organizadas con 
destino a América se embarcó en una de ellas; arribó a Santo Domingo 
y se puso luego a órdenes de todos aquellos que emprendían empresas 
de exploración y conquista.  Los deseos de superación, la audacia en el 
combate,  las cualidades de buen organizador y el liderazgo evidente 
constituían valores agregados que le otorgaron prestigio y el respeto de 
sus compañeros.
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A partir de noviembre de 1532, luego de la masacre de Cajamarca, 
ejercía la Tenencia de Gobernador de San Miguel de Piura.  A esa ciu-
dad le llegaron noticias que daban cuenta de que Pedro de Alvarado, 
partiendo de Guatemala se dirigía a Quito, al frente de poderosa y bien 
organizada expedición, con el propósito evidente de conquistar el ya 
tan afamado territorio. Por tanto,  su decisión inmediata fue adelantarse 
al capitán Alvarado.  Efectivamente, sin hacer conocer de esta resolu-
ción a Pizarro, organizó una expedición y partió de inmediato como 
nos narra Alfredo Pareja Diezcanseco: “Venía desde San Miguel de 
Piura con unos doscientos hombres, acompañado con el Alférez Real, 
Miguel Muñoz, con un Maestro de Campo, Falcón de la Cerca y de los 
capitanes Francisco Pacheco y Juan Gutiérrez.  Su marcha no encontró 
grandes dificultades.  Pronto hállese en la provincia de Loja, donde tuvo 
noticias de que el cacique Chaquitinta, que por esos lados acampaba, 
habíase retirado hacia Riobamba.  Avanzó rápidamente a Tomebamba, 
provincia en la que fue muy bien recibido por los cañaris.”

Entre tanto, el general Rumiñahui emprendía acciones tendientes a 
oponerse a la conquista española. Fue integrante de la célebre trilogía 
de generales que encabezó la campaña del ejército quiteño contra las 
tropas invasoras de Huáscar.  Se destacó siempre por su lealtad, valor 
y capacidad.  Justamente, su iniciativa y creatividad  le hizo concebir 
– aunque incipientemente – la técnica de la guerra de guerrillas y la tác-
tica de tierra arrasada, fundamentos incidentes en los conflictos bélicos 
aplicados técnica y refinadamente muchos años después.

Cuando Atahualpa fue capturado en Cajamarca su visión e inteligencia 
lo hicieron avizorar el trágico fin que le aguardaba al monarca quiteño.  
Con el ánimo de presentar resistencia armada al odiado verdugo deci-
dió liderar a un desmoralizado ejército, irónico remedo de lo que fue-
ron las poderosas fuerzas que derrotaron a los cuzqueños, y conducirlo 
a la victoria o a la muerte.
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Su presencia en las cercanías de Cajamarca cuando la captura de su 
Rey y el asesinato en masa de sus congéneres, generaría polémica en 
los estudios históricos posteriores; por eso algunos autores establecen 
tres alternativas que pudo haber tomado el general quiteño: no defendió 
a su Emperador por lo inesperado y sorpresivo de los acontecimientos, 
lo que habría restado iniciativa y generado temor en sus subordinados; 
quiso evitar su captura y la de los suyos, evitando una evidente acción 
entreguista; prefirió retirarse para reorganizar y reforzar su ejército y 
luego enfrentar a los conquistadores. Parecería que fue esta última al-
ternativa la que decidió asumir, convencido de que debía vigorizar e 
incrementar el orgánico de su ejército, buscar alianzas, tratar de unifi-
car criterios y resoluciones, allanar resentimientos y odios insalvables 
y, en cuanto encontrase condiciones ventajosas, presentar combate con 
evidentes posibilidades de éxito.  Pues sabía que no solo los cañaris 
constituían sus potenciales enemigos, también podrían ser desafectos 
a su causa los propios familiares de Atahualpa y sus adeptos a quienes 
eliminó para evitar que fuesen esclavos del odiado invasor extranjero.

TIOCAJAS

Sebastián de Benalcázar entre tanto, ultimaba los detalles para iniciar 
el movimiento hacia el norte del Tahuantinsuyo, con el propósito de 
conquistar el tambaleante imperio del desaparecido Atahualpa.

Durante la marcha el astuto jefe español investigaba las fortalezas y 
vulnerabilidades de sus futuros adversarios.  Fue informado que el 
ejército indígena  se encontraba fraccionado y debilitado por la san-
grienta guerra de los monarcas de Quito y de Cuzco; que los cañaris 
mantenían una enfermiza odiosidad contra los quiteños; que la captura 
de Atahualpa y la debacle de Cajamarca habían desmotivado y atemo-
rizado a los aborígenes que permanecían dispersos o agrupados bajo 
el mando de Rumiñahui; que este jefe era el que encabezaba las tropas 
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que podrían ser sus oponentes; que los indígenas temían la presencia 
de los jinetes a caballo; que su instinto supersticioso los podía llevar 
fácilmente al fracaso y la derrota; que se asustaban por el ruido y efecto 
de los cañones y arcabuces, igual que de los fenómenos naturales; que 
sobrestimaban exageradamente al soldado español; es decir, no perdía 
tiempo de sacar y procesar información que le sería de gran utilidad en 
los combates posteriores.

Los expedicionarios españoles avanzaban fatigosamente por páramos 
y montañas, otrora itinerario importante que servía a los súbditos del 
Inca en actividades de transporte de medios logísticos. 

Cuando creyó el general Rumiñahui que la situación en los pueblos 
indígenas podía ser manejable, dispuso que los diferentes gobernantes 
de jurisdicciones importantes reclutasen jóvenes en edad de  hacer el 
servicio militar, y luego lo entrenasen militarmente hasta convertirlos 
en combatientes.  Sin embargo, algunos caciques desoyeron sus ór-
denes, desconocieron su autoridad y, lo más grave, se deleitaron con 
la idea de verlo vencido, perseguido y ajusticiado, porque en vez de 
respaldar a su hermano de raza decidieron aliarse a los cristianos, antes 
que conformar una fuerza común para combatirlos o expulsarlos de 
sus territorios.  Pero asimismo, acompañaron lealmente a Rumiñahui 
valientes comandantes como Nina, Razo – Razo, Quingalumba, Zo-
pozopangui, Quimbalembo, Tucumango, Conchocando, Pintag, todos 
ellos decididos a enfrentar a los extraños invasores que se aproximaban 
lenta pero decididamente.

Benalcázar había llegado ya a Tomebamba, donde recibió el respaldo 
de miles de cañaris que incrementaron significativamente sus fuerzas.  
En abril de 1534 reiniciaba el movimiento hacia el norte, en aquella 
ocasión en interminable columna que incluía a los cañaris, los que 
cumplían tareas de exploradores, guías,  cargadores e inclusive de 
combatientes.
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Después de eludir hábilmente la fortaleza de Chanchán continuó la 
marcha hasta arribar a Sibambe. En sus alrededores organiza un cam-
pamento,  pues los exploradores cañaris descubrieron que en los acan-
tilados permanecían  soldados de Rumiñahui listos a hacer rodar enor-
mes rocas sobre los españoles y sus aliados aborígenes.  Pero después 
de rebasar la zona peligrosa y luego de reanudar el movimiento, los 
españoles se encontraban ya en las cercanías de Tiocajas.

De este histórico valle hace pormenorizadamente el coronel Galo Cha-
cón la descripción siguiente: “Viene del quichua Tiu= arena y Caja = 
hielo.  Se puede decir que significaba llanura o valle frío de arena.  El 
nudo y la llanura están ubicados entre el nudo de Sanancajas al norte y 
Azuay al sur... Entre los 3.300 y 3.400 m.s.n.m. encuéntrase la llanura 
de Tiocajas, vasto páramo arenisco, desértico y frío de aproximada-
mente unos 42 km 2 de extensión.

Limita al norte con un gigantesco murallón del límite sur de la hoya 
del Chambo, entre la cordillera de Zula y los páramos de Navas-  Cruz  
al occidente; al oriente la línea del ferrocarril Quito – Guayaquil, que 
corre casi paralela  al antiguo “camino de Quito” y casi pegada a las 
estribaciones; al sur las faldas del nudo que forman la llanura y lue-
go se pierden en los páramos de Palmira, para finalmente terminar en 
declives profundos... Al centro está cubierta por extensos pajonales, 
totorales y grama hacia el oriente; al occidente la cordillera de Navas 
– Cruz que forma parte de las estribaciones andinas, lo que hace de la 
llanura un anfiteatro lleno de pequeñas ondulaciones, que permanece 
acompañado casi siempre de neblina... (17)

De forma más somera, al mismo accidente topográfico, describe Gon-
zález Suárez: “El páramo de Tiocajas, situado entre el nudo del Azuay 
y Riobamba, es una inmensa llanura de arena, cubierta de paja peque-
ña, y donde a trechos, brotan grupos  o manojos de pencas espinosas: al 
occidente se empina la negruzca mole de la cordillera de los Andes, cu-
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yas cimas están de continuo envueltas en un velo de nubes, y al oriente 
se ven las colinas bajas, que, sucediéndose unas tras otras, como gradas 
de un colosal anfiteatro, van a terminar en la cordillera oriental.  La 
planicie del Tiocajas ofrecía pues, un punto muy cómodo a la caballería 
de los españoles.  El ejército de los indios asomaba acampado al norte, 
al pie de unas colinas; Benalcázar sentó sus reales al frente, ocupando 
el extremo opuesto de la llanura.” 
	
Dispuesta así la ubicación y el dispositivo de los dos contrincantes se 
esperaba  únicamente el inicio de la batalla.

Pero para llegar los españoles al espacio físico que luego habría de te-
ñirse de sangre, tuvieron que superar la continua hostilidad de los indí-
genas, el rigor del clima y los obstáculos casi insalvables del terreno.

Cuando comprendió Rumiñahui que los europeos basaban su ventaja 
táctica en los desplazamientos de la caballería, concibió la sagaz idea 
de abrir a lo largo de pasos obligados, profundos fosos conveniente-
mente camuflados, en cuyo interior estaban clavadas puntiagudas esta-
cas para que sobe ellas se precipitasen los jinetes y sus cabalgaduras.

La estratagema del General quiteño hubiese posiblemente dado resul-
tados efectivos de no haber mediado la intervención de los cañaris que, 
prevalidos de su instinto desarrollado de “olfatear” el peligro y cono-
cer los secretos y misterios del entorno natural, descubrieron oportuna-
mente las trampas mortales.

Alertado de estos peligros invisibles para los españoles, pero no para 
sus aliados, el jefe español tomó las precauciones pertinentes para evi-
tar bajas y la desmoralización de su tropa.

Cuando llegaron los españoles a Tiocajas sabían que pronto habrían de 
empeñarse en feroz combate; el escalofrío del temor y la incertidumbre 
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se presentaba con frecuencia; sabían que sus tropas, particularmente la 
caballería, eran más poderosas que las de Pizarro cuando la captura de 
Atahualpa en Cajamarca, pero en aquella ocasión predominó la sorpre-
sa y el temor al caballo era todavía incontrolable.

Pero en Tiocajas la situación lucía diferente: las dos fuerzas se encon-
traban  frente a frente, dispuestas a iniciar el combate en cualquier 
momento;  es decir, no se impondría la sorpresa como factor desequi-
librante y definitivo; los aborígenes ya habían sido instruidos en que el 
jinete y el caballo no constituían un solo cuerpo, que con astucia podían 
ser eliminados, como ya habían comprobado con la muerte de algunos 
caballos; además, no disponía Benalcázar de oficiales destacados y de 
ascendencia como tuvo Pizarro en Cajamarca.
 
Sintiendo Benalcázar, cierto temor y duda  “Juntó aquella noche su 
consejo de guerra, y se dividieron los oficiales en dos iguales partidos 
contradictorios.  Unos fueron del dictamen de continuar la empresa... 
otros al contrario, enseñados de la experiencia, fueron de parecer que 
se hiciese una pronta retirada a la provincia de Cañar, para esperar 
nueva recluta de San Miguel (Piura), y hacer también levas (reclutas) 
de los indianos de aquella provincia (cañaris), para poder continuar con 
satisfacción el empeño”.  (18)

Luego del análisis y la exposición de las dos partes predominó el crite-
rio de continuar la empresa.

Carlos Zabala Oyague describe así las peculiaridades anímicas, el don 
de mando y las armas que emplearon los soldados españoles en la 
conquista: “La hueste conquistadora, pequeña siempre, frente al país 
que intentaba sojuzgar, suplía esa desventaja con recursos espiritua-
les: guías hábiles, jefes experimentados y, en algunos casos, estrategas 
extremados; y con recursos materiales: caballos de batalla, culebrinas, 
arcabuces, lanzas, espadas, hachas, mazas y, al lado de esos terribles 
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elementos, usando como armas defensivas armaduras completas de 
yelmo cerrado o corazas y morriones, cotas de malla y adargas “  (19)
El  valle  de Tiocajas iba pronto a convertirse en procenio de singular 
combate; las condiciones estaban dadas: los indígenas de Rumiñahui 
listos a luchar rudimentariamente de acuerdo con el dictamen de su ins-
tinto guerrero; los españoles, en cambio, a dosificar sus fuerzas, a ubi-
carlas y emplearlas de la mejor forma y a entrar en acción solo cuando 
fuese necesario; estaban quizás lejos de aplicar los conceptos de la tác-
tica y la estrategia modernos, pero aplicaban estratagemas conocidas 
en las guerras de aquella época y, lo más importante, estaban decididos 
a enfrentar los imponderables del combate.

Clausewits puntualiza estos términos de orígenes casi ancestrales y de 
proyección perdurable: “Táctica, nos explica este ilustre prusiano, es 
la teoría del uso de las fuerzas militares en el combate; estrategia es la 
teoría del uso de los combates para los fines de la guerra y la guerra 
no es otra cosa que un combate singular amplificado; un acto de fuerza 
para imponer al contrario el cumplimiento de nuestra voluntad.” (20)

Por ironía del destino iba a ser Tiocajas un reiterado paraje de la lucha 
entre aborígenes aliados circunstancialmente con españoles e indígenas 
del Reino de Quito: en aquel mismo sitio el ejército cuzqueño de Túpac 
– Yupanqui derrotó años atrás al comandado por Hualcopo; asimismo, 
Huayna – Cápac derrotaba al general Cacha y, finalmente, Rumiñahui 
y Benalcázar habrían de protagonizar otro importante combate.

Este es el análisis de la batalla en el criterio militar del coronel Cha-
cón: “La batalla se dio en toda la llanura de Tiocajas, no en la conocida 
forma convencional,  escuadrones de caballería e infantería, formados 
unos frente a otros y que a una voz de mando inician el ataque.  Se dio 
en varios lugares y en varios momentos, pues pensemos que habiendo 
fortalezas y/o cuarteles ubicados en toda la zona y que inicialmente 
detienen el avance sur – norte de los españoles, rotas estas primeras de-
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fensas, entran los vencedores en la llanura; los quiteños se retiran y los 
intrusos quedan prácticamente rodeados por todas partes y viene enton-
ces la batalla dentro de este enorme anfiteatro natural; por eso, antes de 
la batalla, Rumiñahui ordena a sus hombres “ponerse a cubierto en las 
sierras”; en otras palabras, dispone que se ocupen las fortalezas disemi-
nadas en la llanura y las pequeñas elevaciones que no faltan en el sector 
formando un doble escalonamiento defensivo”.
	
El mismo autor recoge la versión de varios cronistas, que en la mayo-
ría de casos coincide que fueron 200 los españoles comandados por 
Benalcázar;  entre los jefes hace constar a los siguientes: “Maestre de 
campo Falcón de la Cerda; Alférez Real (abanderado) Miguel Muñoz; 
capitanes: Francisco Pacheco, Juan Gutiérrez, Francisco Hernández 
Girón y Ruiz Díaz de Rojas”. Del historiador Juan de Velasco toma los 
nombres de los  capitanes “Gonzalo Díaz de Pineda, Hernando de Po-
rra, Juan Díaz de Hidalgo, Diego de Daza, Pedro de Puelles, Pedro de 
Tapia, Pedro de Añazco, Pedro del  Villar, Alonso Sánchez, Fernando 
Rodríguez, Baltazar de Ledesma, Francisco de Tobar y Juan de Ampu-
dia; además del capellán Fray Marcos de Ariza.” 

El coronel Morales (obra citada, pág. 141) tiene, asimismo, su propio 
análisis militar: “Desde el lugar donde se encontraban (las dos fuerzas) 
hasta la línea de fortificaciones, se extendía una llanura que permitía 
el empleo de la caballería...  En Tiocajas como en todo el Tahuantinsu-
yo la caballería jugó un papel diferente al clásico: actuó en la psiquis 
del nativo, lo dislocó y provocó su ofuscación masiva, circunstancia 
explotada por los españoles como una acción psicológica durante la 
conquista.  En las primeras horas del 29 de abril (1534), comenzaron de 
parte y parte, los preparativos para el enfrentamiento.  Rumiñahui de-
bió cambiar la concepción clásica de lucha, por la presencia del caballo 
que desbarataba la forma rutinaria de atacar: echando por delante a su 
vanguardia de honderos y haciéndolos seguir luego por la infantería, la 
cual a corta distancia debía arrojar sus lanzas a la infantería enemiga, 
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para luego trabarse en combate cuerpo a cuerpo.  No le quedó otra al-
ternativa que presentar muros humanos infranqueables al asalto de esas 
bestias, enfrentándose luego cuerpo a cuerpo con ellas y sus jinetes y 
rodeándolas para impedir que se escapen.  Las órdenes fueron emitidas 
en ese sentido, pero tenía grandes reparos acerca de la reacción de las 
tropas frente a la presencia del caballo... tenía también preocupación 
por el apoyo brindado por los cañaris, quienes podrían inutilizar las 
medidas defensivas y la organización de su resistencia”.

El combate, continúa el coronel Morales, se extendió por todo el día, 
en una mezcla de correrías de los caballos, de un lado al otro, para 
huir de los cercos y la conformación de muros humanos indígenas para 
contenerlos.  En esta confusión murieron muchos indios y españoles y 
los caballos exhaustos decaían en su accionar.  Es difícil determinar de 
parte de los españoles o de los indígenas, en el campo táctico, la apli-
cación de alguna maniobra en el combate de Tiocajas...  Las sombras 
de la noche salvaron a los intrusos; los jinetes despavoridos dejaron 
atrás a sus perseguidores e individualmente se retiraron al campamento 
ubicado en una loma.  Cabe destacar que las tácticas indígenas no con-
sideraban las acciones nocturnas...”

De lo expuesto se puede extraer las coincidencias de que la batalla fue 
extremadamente reñida: caballos asustados que atropellaban la huma-
nidad de los indios; alaridos de los heridos que se expandían en tétricos 
ecos por el convulsionado entorno; voces de mando que animaban y 
ordenaban redoblar el ímpetu combativo de sus subalternos; el choque 
de armaduras metálicas con las rudimentarias lanzas; el conocimiento 
guerrero de los españoles contra la iniciativa y desesperación de los 
aborígenes; es decir, la lucha sangrienta no dirimía la superioridad fa-
vorable a ninguno de los contendientes; solo las sombras de la noche 
impusieron una obligada y reconfortable tregua.  Justamente, aquella 
circunstancia favoreció a los españoles que lograron substraerse tem-
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poralmente del contacto, el asedio y la beligerancia de los indígenas 
quiteños.

Luego de encender fogatas con el propósito de hacer creer a sus con-
trincantes que aún se encontraban en el sector, empleando a guías ca-
ñaris abandonaban subrepticiamente el escenario de combate las des-
esperadas y maltrechas tropas de Benalcázar, sin otra aspiración que la 
de salvarse de tan “enajenados salvajes”.

Tan pronto fue informado el general quiteño de la ingeniosa treta, dis-
puso que se realice la persecución inmediata; además, que grupos de 
guerreros se adelantasen a los españoles que avanzaban fatigosamente 
hacia el norte, y que en pasos obligados o en sectores estratégicos de 
la ruta (camino real del inca) fuesen abiertos fosos convenientemente 
camuflados, en cuyo fondo debían clavarse estacas de puntas aguzadas, 
con el propósito manifiesto de propiciar daños físicos mortales, de re-
tardar el avance y causar impactos psicológicos en los ya desesperados 
soldados españoles.  El instinto innato de conservación de los cañaris 
salvó nuevamente a las aguerridas huestes de Benalcázar de las temi-
bles trampas.

Superando progresivamente diferentes problemas, lograba el capitán 
español eludir combates decisivos,  en lugares donde no le eran propi-
cios para el empleo de la caballería.

Antes de llegar a Riobamba arribaron las tropas españolas a las orillas 
de la laguna de Colta donde se produjo otro violento combate.  Fue 
nuevamente la caballería  la fuerza salvadora de los intrusos que, otra 
vez, aprovechando la caída de la noche se pusieron a buen recaudo.  El 
aventurado y audaz periplo hizo que llegasen los españoles a las pen-
dientes del Cotopaxi, desde donde descubrieron que miles de indígenas 
los esperaban estratégicamente ubicados.  La situación imprevista mo-
tivó que Benalcázar tomase la decisión de regresar apresuradamente 



101

a Riobamba; sin embargo, parecería que un fenómeno natural iba a 
poner en prueba la ciega superstición indígena: el 17 de mayo de 1534 
el volcán Cotopaxi hacía inesperada erupción, fenómeno natural que 
sobrecogió el espíritu guerrero de los indígenas e insufló de fe y de 
esperanza a los ya virtualmente acorralados soldados españoles.

“El efecto psicológico en los nativos quiteños fue tremendo: ocasionó 
el desbande y la dispersión desordenada; reavivó la creencia de que sus 
divinidades estaban enojadas por los enconados combates que habían 
protagonizado; el caos y el temor imperaban en las semidestruidas co-
marcas indígenas; es decir, todo estaba en contra de Rumiñahui; inclu-
sive  la furia incontenible y destructiva de un volcán andino favorecía 
a los sorprendidos españoles”. (21)

Entonces, ante la realidad tan desoladora, al general quiteño no le que-
daba otra alternativa que incorporar en su lucha a la propia adversidad.  
Se dio cuenta de que había mermado sus recursos humanos pero en la 
contraparte, agigantaba  incontenible el espíritu de lucha; por eso ideó,  
con el propósito de superar la evidente debilidad militar, aplicar con 
mayor insistencia un incipiente sistema de guerra de guerrillas y, ade-
más, negar a su adversario los recursos naturales de la localidad, acción 
conocida años más tarde como táctica de “tierra arrasada”.

Pero Benalcázar tuvo también que enfrentar otro problema crucial con 
sus potenciales adversarios de estirpe: cuando se encontraba al norte 
de Quito, porque “no se detiene, sino que avanza por el Quinche a Ca-
ranqui”, recibía un mensaje que enviaba  Diego de Almagro haciéndole 
conocer de la llegada del adelantado de Guatemala, don Pedro de Al-
varado, a las costas de Manabí y que ya había comenzado a internarse 
en la región andina.

El interés común hicieron conjuntar  a las fuerzas de Benalcázar y Al-
magro quienes regresan a Riobamba en procura de enfrentar al “intru-
so” Pedro de Alvarado. 
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El 15 de agosto de 1534, Diego de Almagro fundaba en el sector de 
Cicalpa la ciudad de Santiago de Quito. Luego de expectantes y tensas 
entrevistas, de réplicas y contrarréplicas los jefes españoles soluciona-
ron el peligroso problema, y cada uno de ellos decidió seguir el rumbo 
de su destino.

Entre tanto, el general quiteño dispuso que sus guerreros atacasen a los 
españoles empleando la sorpresa como alternativa primaria. Cuando 
advierte las deserciones de su gente y que los adversarios continua-
ban recibiendo el apoyo de los cañaris, decide acelerar la marcha hacia 
Quito para ocultar los tesoros y destruir la ciudad.

Fue grande la desilusión de Benalcázar y sus subalternos cuando ha-
llaron solo cenizas donde soñaban encontrar tesoros y riquezas indes-
criptibles.

La frustración evidente de los españoles se convirtió en incontenible 
odio contra Rumiñahui. Cuando fueron informados de que el causante 
directo de ensombrecer sus ambiciones se encontraba en las cercanías  
iniciaron pertinaz persecución. Capitanes españoles al mando de sol-
dados de infantería y de caballería participaban en la cacería humana. 
Justamente, de esta acción en su contra pretendió sacar provecho el 
general Rumiñahui: al considerar que en la ciudad en ruinas quedaban 
pocos españoles pensó que atacándolos por sorpresa podría fácilmen-
te eliminarlos. Acto seguido dispuso que los caciques Tucomango y 
Quimbalimbo reuniesen a las tropas y las pusieran a sus órdenes para 
atacar a los invasores de sus comarcas. Sin embargo, cuando se apres-
taban asaltar el feudo español fueron sorprendidos por los cañaris que 
hacían guardia, iniciándose el combate hasta cuando intervino la ca-
ballería que hizo que los soldados de Rumiñahui se vieran obligados a 
retirarse.

Luego de implacable persecución fue capturado el general quiteño; 
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mientras permanecía en aquel estado de sometimiento fue vejado y 
cruelmente maltratado para obligarlo a  confesar el lugar donde había 
escondido los tesoros, pero el jefe indígena con frialdad e ironía  des-
orientaba a los españoles una y otra vez, señalando que el oro se encon-
traba en lugares de difícil acceso, engaños reiterados que enfurecieron 
aún más a sus verdugos, los que decidieron finalmente victimarlo.

En el primer libro de Cabildos de Quito, en una acta de fecha 25 de 
junio de 1535, consta: “Se prendieron (capturaron) los principales se-
ñores de estas provincias que se presumía por cierto que sabían del 
oro e plata que se decía en ellas, que son Rumiñahui, Zopozopangui, 
Quimbalimbo, Razo – Razo y Nina e otros de sus aliados y amigos, con 
los cuales se hicieron todas las diligencias” posibles y se trabajó mucho 
con ellos en velar y guardar como ir con ellos a muchas partes que ellos 
decían “. (22)

CONCLUSIONES

En cuanto se produjo la captura de Atahualpa en Cajamarca, el general 
Rumiñahui tomó el mando de un ejército fraccionado.

Le fue difícil reorganizar las fuerzas de combate, es más: comprobó 
con desilusión cómo sus propios hermanos de raza apoyaban a los es-
pañoles y se resistían a obedecerlo.

Las necesidades, la iniciativa y las situaciones coyunturales hicieron 
que los indígenas aplicasen ”tácticas de guerra irregular”  y de “tierra 
arrasada”.

El temor que causaba la presencia del soldado a caballo, el pavor al 
estruendo de las culebrinas (piezas de artillería pequeñas), y de los 
arcabuces impactaban psicológicamente en el ánimo de los guerreros 



104

Grabado de Diego de Almagro 



105

indígenas e incrementaba en ellos la creencia de que los soldados blan-
cos eran  “invencibles”.

La supertición ciega y el crédito en divinidades representadas en la 
naturaleza y en expresiones esotéricas, fueron para los quiteños fac-
tores incidentes en el desgaste psicológico y espiritual de su ímpetu 
combativo.

El valor y la decisión de los soldados españoles fueron actitudes dignas 
de destacar: arrostraron los peligros con estoicismo y decisión ejem-
plares, y no se detuvieron hasta someter a una raza que creían inculta, 
salvaje y sin Dios.

La brutal represalia ejercida contra Rumiñahui y el resto de líderes 
indígenas fisuró la unidad, resquebrajó la decisión de no claudicar y 
propició el sometimiento a los extranjeros.

Entonces, el mestizaje no se hizo esperar: españoles ávidos de muje-
res indias y éstas curiosas de vivir experiencias novedosas con seres 
extraños, aceleró la mezcla sanguínea e hizo aparecer nuevas clases 
sociales.

Con el transcurrir del tiempo, el complejo de inferioridad del indígena 
fue paulatinamente tomando cuerpo, convirtiéndose en peligrosa ex-
presión de rencor, rebeldía y revancha, acciones representadas en le-
vantamientos de diferente índole y en diferentes épocas.
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LAS MILICIAS COMO INSTRUMENTOS DE DEFENSA Y DE 
SEGURIDAD DURANTE LA COLONIA

Las tropas que comandaron los diferentes conquistadores en diversas 
regiones de América, y con las que sometieron a los aborígenes de esta 
parte del continente, no estuvieron constituidas de soldados profesio-
nales; es decir, formados técnicamente en el arte de la guerra. Su entre-
namiento militar lo dirigía el transcurrir del tiempo y las experiencias 
recogidas en el escabroso tránsito de su vida aventurera.  Muchos fue-
ron los soldados, inclusive varios de los que ejercieron el liderazgo en 
la conquista, que llegaron a esta profesión sin siquiera pensarlo; pues 
algunos se embarcaban en naves expedicionarias, impulsados simple-
mente por el prurito de la aventura, y esa actitud ocurrida pero decidida 
les proporcionó en el futuro, a no pocos españoles, fama, honores y 
riqueza.

Neutralizados y destruidos los últimos rezagos de la resistencia indí-
gena, los españoles quedaron de amos y señores de estos territorios 
conquistados. Comenzaron a repartirse solares, fundar ciudades, elegir 
autoridades, repartirse servidumbre indígena y luego negra; en definiti-
va, se instauraba la colonia que en la práctica, constituía una extensión 
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significativa de los dominios que en ultramar controlaba la Corona es-
pañola.

Con el propósito, justamente, de manejar administrativa y políticamen-
te sus colonias fue creada mediante Real Cédula del 29 de noviembre 
de 1563, la Real Audiencia de Quito.

Teodoro Alvarado transcribe el dictamen del jurisconsulto español 
Bienvenido Oliver respecto al examen de la mencionada Cédula: “El 
Rey D. Felipe III determinó el territorio de la nueva Audiencia por 
medio de cuatro grandes líneas, de las cuales tres quedaron geográfica-
mente marcadas: las correspondientes a Occidente, Norte y Mediodía; 
y otra, la Oriental, sin especificar, por ser desconocidas a la sazón o no 
estar exploradas las regiones confinantes.

La línea Boreal o del mediodía arrancaba de la costa del Pacífico, pa-
sado el Puerto de Paita, que era el último límite del Perú por este lado, 
y seguía, tierra adentro, confinando con los términos o jurisdicciones 
de las poblaciones de Piura, Cajamarca, Chachapoyas y Motilones, que 
pertenecían a la Audiencia del Perú, con la cual partía términos.  Por 
esta línea quedaban enclavadas en la de Quito, las poblaciones de Jaén, 
Valladolid, Loja, Cuenca, Zamora, la Zarza y Guayaquil.

La línea del Norte, arrancaba del Puerto de Buenaventura y seguía 
adentro, confinando con la Gobernación de Popayán, de la Audiencia 
de Nueva Granada, excepto los pueblos de Pasto, Popayán, Cali, Buga, 
Champanchica y Guarchicona, que se agregaron a la de Quito, par-
tiendo términos con el  territorio de esta última Audiencia y de Tierra 
Firme.

A ninguna de las dos líneas, continúa el dictamen del jurisconsulto es-
pañol, se fijó el punto en que terminaban en dirección Oriental.  Quedó 
por tanto, abierto el territorio de la Audiencia de Quito  e indefinido 
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por este rumbo a causa de no haber sido a la sazón (1563) exploradas o 
descubiertas regiones o comarcas que por allí caían.

La línea Occidental estaba formada por la costa del Pacífico compren-
dida entre las dos líneas Austral y Boreal, únicas acotadas”.  (23)

Creada la Real Audiencia de Quito la monarquía española designó a su 
primer Presidente, el licenciado Hernando de Santillán.

En ese extenso ámbito debía desarrollarse la vida de la colonia, con to-
dos los elementos que aquel espacio geográfico involucraba; allí habi-
tarían en condiciones deplorables los otrora altivos y libres indígenas, 
los criollos habidos del cruce de españoles e indias nativas; los negros 
esclavos traídos de tierras lejanas, su descendencia y el producto de 
otra mezcla sanguínea: los mulatos.  Estas nuevas “clases sociales” 
tendrían también que avenirse a las culturas y costumbres que les im-
ponían sus conquistadores.

Por lógica elemental, la monarquía española debía asegurar sus domi-
nios que podrían ser tentados o usurpados por otras potencias europeas, 
que tenían  también en el coloniaje su propio sistema de poder y ex-
pansión.

Quizás por el momento no le preocupaba alguna supuesta sublevación 
de los indígenas, porque éstos se encontraban sin una cabeza que los 
guiase y resignados ya a su desgraciada suerte; no obstante, para en-
frentar y neutralizar cualquier contingencia, adoptaba la creación de 
milicias que asegurasen y defendiesen a sus colonias.

La razón que indujo a la Corona española privilegiar a las milicias en 
detrimento de la incrementación de personal militar, fue posiblemente 
el factor económico: las milicias tenían presencia temporal,  podían 
ser organizadas de acuerdo con las circunstancias imperantes; mientras 
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que los miembros del ejército permanente gozaban de emolumentos 
durante todo el año; además, las milicias bien entrenadas y dotadas de 
armamento de la época  (arcabuces, trabucos, pistolas)  constituían la 
reserva de las tropas profesionales.

Al respecto, el historiador Jorge Núñez transcribe  un fragmento del 
escritor español Julio Albi: “Contribuyó a la formación de las milicias 
americanas en la primera etapa colonial la secular política militar espa-
ñola hacia América, que estuvo siempre centrada en tres presupuestos: 
uno, el de que el escenario prioritario de la política imperial española 
estaba en Europa y no en las Indias, por lo que  no hacía falta efectuar 
grandes esfuerzos ni inversiones para la defensa de éstas; dos, el que 
la conservación de las posesiones americanas requería únicamente de 
una buena estrategia defensiva, sustancialmente más barata que una 
estrategia ofensiva; y, tres, el de que los colonos españoles de América 
tenían tanto interés como su metrópoli en la defensa de los territorios 
donde ellos vivían... La obsesión por reducir los presupuestos militares 
hizo que, a falta de tropas regladas (profesionales), se intentase susti-
tuir a éstas por milicias”.

Al respecto se puede manifestar que fueron los conquistadores españo-
les los que pudieron haber representado a los primeros grupos armados 
que actuaron en territorio americano.

No obstante, estas tropas estaban constituidas por aventureros sin dis-
ciplina ni preparación militar, sin equipo de campaña ni uniforme: cada 
expedicionario usaba lo que bien podía vestir y tomaba como protec-
ción cascos, corazas, petos y como armamento, espadas, sables, lanzas 
y rudimentarias armas de fuego, configurando un grupo bastante he-
terogéneo a excepción de sus aspiraciones que eran únicas: conseguir 
fama, riqueza y poder.

   Sin embargo, durante la conquista fueron fogueándose en el arte de la 
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guerra y su armamento individual al que incluyeron algunas piezas de 
artillería, además de la presencia de los caballos, constituyeron armas 
letales y de enorme poder psicológico en los sorprendidos aborígenes, 
quienes veían en aquellos seres extraños a criaturas superiores e inclu-
sive elevadas al nivel de semidioses.

Establecida ya la colonia apareció proveniente de España, el ejército 
español convenientemente jerarquizado, disciplinado, con uniforme, 
armamento y equipo.

 Cuando la Corona española tuvo conocimiento del amago que sufrían 
sus colonias americanas por parte de otras potencias europeas, que di-
reccionaban sus intereses hacía el denominado nuevo continente, tuvo 
que disponer de inmediato el incremento de su ejército permanente, in-
cluyendo tropas coloniales acuarteladas a través de severas ordenanzas 
que no admitían a quienes no fueren católicos, apostólicos y romanos, 
a elementos viciosos, mulatos, indios, gitanos y verdugos.

Como las arcas fiscales de la monarquía española no gozaban propia-
mente de exuberancia, se tuvo que optar por la creación de las unidades 
de milicias en sus dos variedades: urbanas y rurales. Las milicias ur-
banas privilegiaban a los jóvenes solteros, quienes recibían instrucción 
elemental de Infantería, Caballería  y Dragones. Estas unidades perma-
necían en las ciudades principales y sus miembros recibían sueldo en 
tiempo de guerra o de instrucción. Además, después de permanecer 10 
años como milicianos podían pasar al ejército permanente, pero los ofi-
ciales que tenían abolengo y cierto nivel económico podían incorporar-
se con un grado menor al que ostentaban en sus unidades de origen.

Las milicias rurales, en cambio, permanecían en centros poblados de 
menor importancia y gozaban de privilegios limitados,   inclusive, se-
gún Jorge Núñez, no se les otorgaban el fuero militar como a los inte-
grantes del ejército o de las “milicias disciplinadas”.
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Con el transcurrir de los años estas unidades semi militares evoluciona-
ban y adquirían mayor importancia. Fueron las reformas borbónicas las 
que les involucraron connotaciones importantes, porque al pretender 
desarrollar la economía española a expensas de sus colonias, endure-
ciendo básicamente el sistemas de rentas reales, debían incrementar 
sus fuerzas militares, mediante la creación e incrementación de unida-
des de milicias a las que dieron adecuado entrenamiento y equiparon y 
armaron de la mejor forma.

La mayor preocupación que la Corona española demostraba a favor 
de las milicias, motivaron que la nobleza colonial fuese atraída por 
la milicia, a tal punto que elementos de elevada condición social y de 
recursos económicos compraban prácticamente jerarquías de oficiales. 
Así mismo, quienes ingresaban a las milicias podían adquirir  algún 
título de nobleza e inclusive gozaban de fuero militar, por eso cuando 
fue abolido este privilegio disminuyó ostensiblemente el entusiasmo 
por la carrera militar.     
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LAS MILICIAS EN LA REVOLUCIÓN  
DE LAS ALCABALAS

En 1592, cuando cumplía las funciones de Presidente de la Audien-
cia de Quito el Dr. Manuel Barros de San Millán, hubo inicialmente 
indicios de descontento por el pretendido cobro del impuesto de la al-
cabala, que representaba el 2 % sobre el precio de los artículos que se 
vendiesen en el mercado público y en el comercio en general.  De este 
impuesto se exoneraba a los indios, los religiosos y clérigos; además 
a los  libros, los caballos, halcones y demás aves de cetrería (de caza); 
artículos alimentarios de primera necesidad que consumía la gente po-
bre en los mercados públicos.

El 28 de julio de 1592 recibía en Quito la disposición de poner en vi-
gencia el cobro de las alcabalas.

La negativa a tal medida generó el descontento  de los habitantes de la 
ciudad.  Éstos fueron secundados en su disgusto y protesta por el pro-
curador Alonso Moreno Bellido, autoridad que fue sometido a la cárcel 
por respaldar a los sediciosos. La creciente indignación y descontento 
de la población plebeya hizo tambalear de miedo a las autoridades es-
pañolas.
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El presidente Barros, avizorando lo peor, solicitó del Virrey Mendoza 
los auxilios necesarios para sofocar la rebelión.  El general Pedro de 
Arana, desde el Perú, y al mando de sesenta hombres, tuvo la misión de 
marchar hacia Quito con el propósito de someter a los revoltosos.

Cuando la población conoció que Arana había llegado a Chimbo resol-
vió acudir a las armas; organizó apresuradamente milicias;  los  ciuda-
danos que hacían de líderes circunstanciales enardecían a la masa po-
pular; los varones fueron reclutados y las improvisadas milicias tenían, 
con el transcurrir de las horas,  jefes o comandantes que trataban de dar 
a esas organizaciones una estructura o por lo menos fisonomía militar.

“Se decidió acudir a las armas para salir a batir a Arana y rechazar las 
alcabalas por la fuerza: requiriéronse  armas en las casas de los veci-
nos... Los Jefes enardecieron a la plebe, entusiásmese el vulgo; llámese  
a las armas a todos los varones y eligiéronse jefes de confianza, para 
que sirviesen de capitanes de la milicia, que en Quito se iba rápidamen-
te improvisando”. (24)

Cuando se conoció que el general Arana se encontraba ya en Latacunga 
se intensificó en Quito los preparativos para la defensa, aunque varios 
religiosos  trataban de apaciguar los ánimos.  Pero fue Dn. Pedro Zorri-
lla, uno de los oidores de la Audiencia, el que persuadió que las tropas 
bisoñas precipitadamente organizadas saliesen al encuentro de Arana.

La actuación decidida de Zorrilla fue reconocida por la Audiencia y el 
Cabildo al otorgársele el título de General en Jefe, justamente para que 
controle cualquier posible desafuero que pudiese propugnar la tropa 
miliciana.  Así mismo, se dieron otros grados militares como: Maese de 
campo a Dn. Alonso Moreno Bellido; Teniente al Lcdo.  Diego Zorrilla 
(hijo de Pedro), Capitán de caballería a Martín Jimeno, capitanes de 
infantería a Juan de la Vega, Francisco de Olmos y Pedro de Llerena.
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Entre tanto, el presidente Barros recelaba de la situación imperante, lo 
que motivó que reforzase la guardia, especialmente durante la noche.  
Justamente, en una de ellas (del 28 al 29 de diciembre de 1592), varios 
disparos irrumpieron en el silencio y soledad del ambiente, de inmedia-
to un cuerpo humano caía a tierra: era la humanidad de Alonso Moreno 
de Bellido que había sido herido de muerte.
	
La noticia del asesinato del querido Depositario se expandió con inusi-
tada rapidez y creó asimismo varias versiones de los posibles autores 
de su muerte: la mayoría estaba segura de que fue el presidente Barros; 
unos pocos, en cambio, que habrían sido los propios compañeros del 
asesinado, porque éste  trataba sutilmente de favorecer a las alcabalas, 
versión tendenciosa, inexacta y amañada porque, se dijo, que estos ru-
mores fueron difundidos por los partidarios del Presidente.

En un fragmento de la relación del pronunciamiento contra las alcaba-
las consta: “Con este suceso (muerte de Moreno de Bellido), los amo-
tinados rebeldes tocaron alarma y acudió todo el pueblo con mano ar-
mada a las casas Reales, sospechando que había sido por mandado del 
doctor Barros, Presidente de aquella Real Audiencia... Halláronle en su 
cama acostado, y por una puerta falsa se quiso huir a un monasterio; y 
estando en esto llegaron algunos Oidores,  el Fiscal con alguna gente, y 
cargó todo el pueblo a matar al dicho Presidente, con gran alboroto, y 
le prendieron y llevaron a las casas del Fiscal; y porque el pueblo no le 
tuvo allí por seguro, le mandaron a otra parte donde le tuvieron muchos 
días con guardias,  sin dejarle hablar con nadie.”  (25)

La rebelión quiteña iba adoptando matices peligrosos por más que sus 
caudillos principales (Juan de la Vega, Diego de Arcos, Pedro Llerena) 
no se ponían de acuerdo.

Asimismo, el general Arana se limitaba a mantener una vigilancia pru-
dente desde poblaciones aledañas, lo que motivó que algunos cabeci-
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llas de la rebelión, como Juan de la Vega y otros, exigieran la retirada y 
el inmediato regreso al Perú de Pedro Arana; que se suspenda el cobro 
de las alcabalas y  castigue a los responsables de la muerte de Moreno 
de Bellido.  Actitud similar adoptó Pedro de Llerena cuando se pro-
clamó contrario a la vigencia de las alcabalas, trató de traidores a los 
funcionarios de la Audiencia y excitó contra ellos al pueblo de Quito.

Para tratar de paliar la situación tensa que vivía la ciudad, el Cabildo 
solicitó de la Audiencia que delegara dos representantes para que fue-
sen a exigir al general Arana que regresase de inmediato al Perú, comi-
sión que fue cumplida el 21 de enero de 1593, aunque en el fondo solo 
para tranquilizar al pueblo, porque los delegados habían manifestado 
al militar español que no convenía su regreso y porque el mismo Arana 
estaba decidido a sofocar la rebelión y castigar a sus caudillos.

El Rey Felipe Segundo, conocedor de los disturbios en tan alejados do-
minios y del comportamiento arbitrario del presidente Barros, decidió 
destituirlo y designar a Esteban Marañón como Visitador de la Audien-
cia de Quito.  El Lcdo. Marañón actuó desde el principio con aparente 
criterio conciliador, actitud que fue acogida favorablemente por el pue-
blo y que, en definitiva, incidió en la pacificación de los revoltosos.

Pero la actitud del general Arana fue totalmente opuesta, como nos narra 
uno de los expedientes coleccionado en el tomo II de Documentos para 
la Historia Militar: “Doce fueron los ahorcados por Arana.  Comenzó  
este castigo desde el lunes santo en adelante... Quedaba apoderado de 
la ciudad y del Estandarte y banderas de ella y trataba de desarmar a 
todos los mestizos, quitar los Alcaldes, poner Corregidor, asentar las 
alcabalas y que paguen lo que se ha dejado de cobrar de ellas desde el 
día que se publicaron”.

Además de las crueldades y abusos del general  Arana, salió  a relucir 
también su codicia y deshonestidad: concluida la comisión y antes de 
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abandonar Quito, exigió se le entregase cien mil pesos, que atribuía al 
importe de gastos realizados durante el proceso de pacificación.

El epílogo de este episodio histórico fue realmente lamentable, aunque 
abona a su favor el hecho de constituir la primera expresión de rebeldía 
de los habitantes de la Audiencia de Quito, pero también a un elevado 
precio de sangre mártir que pagaron patriotas de la talla de Alonso Mo-
reno de Bellido, Martín Jimeno, Diego de Arcos y  Pedro de Llerena 
Castañeda,  entre otros.

Además, la Revolución de las Alcabalas tuvo también la ocasión de ex-
teriorizar el espíritu aguerrido y rebelde de quienes se sintieron aherro-
jados por la fuerza del poder y asfixiados por la conculcación de sus de-
rechos.  La organización de las milicias quiteñas que estaban decididas 
a enfrentar a fuerzas militares profesionales, constituye un referente de 
lo que advino posteriormente: la prolongada lucha independentista que 
alcanzó finalmente la ansiada libertad de nuestros pueblos.
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LAS MILICIAS Y LAS INCURSIONES 
DE PIRATAS A GUAYAQUIL

Si uno de los hechos más importantes que registra la última década del 
siglo XVI fue la denominada Revolución de las Alcabalas, en el siglo 
siguiente resaltaría, en cambio, las incursiones piráticas a Guayaquil y 
otros puertos de la Costa del Pacífico americano.

En la rebelión de las alcabalas ya tuvo presencia embrionaria una fuer-
za semi armada, que fue constituida sobre la base del entusiasmo y la 
necesidad coyuntural de defensa  frente a un peligro externo.

Si las milicias se organizaron en aquel entonces con el manifiesto pro-
pósito de enfrentar a fuerzas profesionales del general Arana, que lle-
gaba dispuesto a reprimir a los revoltosos que se  habían opuesto al 
pago de las alcabalas, aquellas mismas fuerzas de carácter circunstan-
cial fueron organizadas posteriormente en Guayaquil, por la imperiosa 
necesidad de enfrentar a los piratas de diferentes nacionalidades, que 
cometían sinnúmeros de atropellos, atrocidades y prácticamente asola-
ban las ciudades a las que llegaban.
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En agosto de 1624, luego de intentos preliminares de desembarcar y 
saquear Guayaquil, piratas holandeses tratan de asaltar tan tentador y 
próspero puerto.  Pero las autoridades guayaquileñas que estaban pre-
venidas frente a contingencias de esta naturaleza, solicitaron de la Au-
diencia de Quito se les envíe fuerzas de milicias para enfrentar a una 
inminente realidad.

Cuando los confiados  piratas trataron de asaltar la ciudad se encontra-
ron con una inesperada resistencia, que les hizo desistir de su pernicio-
so  empeño.

En 1687, otro grupo pirático integrado con elementos de diferentes na-
cionalidades, al mando del capitán Davis, se propuso desembarcar en 
Guayaquil para atracarla a su antojo.

Los referentes de estos hechos hicieron que la ciudad se mantuviese 
preparada, aunque no en términos concluyentes y satisfactorios.  “Las 
tres compañías de milicianos (una en Portoviejo, otra de forasteros y 
otra de pardos), que en total sumaban 250 hombres, fueron puestas en 
alerta desde el viernes 18 (abril) hasta el amanecer del domingo 20 y 
se les repartieron 10 balas a cada soldado.  De otra parte, el corregidor 
Fernando Ponce de León intentó enviar unos barcos para explorar el 
golfo, fracasando en su empeño por la actitud reticente de los arma-
dores, que se negaron a prestar las embarcaciones si antes no se les 
pagaba su valor”.  (26)

Pero se previó también levantar fortificaciones que le otorgasen relati-
va seguridad a la tantas veces amagada “Perla del Pacífico”: se había 
levantado el fuerte de San Carlos en el cerro de Santa Ana, el fuerte de 
Santo Domingo y otras fortificaciones, complementadas con posicio-
nes para el empleo de cañones y de instalaciones de abastecimiento, 
especialmente de clase V (munición).
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Sin embargo de las precauciones tomadas, el asalto de los piratas a 
Guayaquil se produjo en las primeras horas del 21 de abril, empleando 
diferentes direcciones de ataque, que descontroló a los defensores de 
la ciudad. Luego de largas horas de sangrientos enfrentamientos, a las 
ocho de la noche aproximadamente, los piratas sometían a la ciudad 
y se dedicaban a cometer sus vandálicas y criminales fechorías. Pero  
la acción devastadora  y  los efectos perniciosos de los piratas no se 
circunscribió tan solo a la ciudad de Guayaquil y sus habitantes, se pro-
yectó también a otras jurisdicciones: el Presidente de la Real Audiencia 
de Quito fue conminado a entregar suculento rescate en un plazo de 
doce días, a cambio de la integridad física y libertad de los ciudadanos 
capturados  que cumplían, contra su voluntad, el tristísimo papel de 
rehenes.

Alertados del real peligro que constituía las incursiones de piratas y 
corsarios a las poblaciones costeras de la Real Audiencia de Quito, sus 
autoridades decidieron reforzar militarmente  a Guayaquil con 200 ele-
mentos de milicias, provenientes de Quito, Latacunga, Ambato, Rio-
bamba y Chimbo. Pero prioritariamente se decidió rescatar con las de-
bidas precauciones a los prisioneros guayaquileños, reunir y proteger 
a los ciudadanos prófugos y dispersos y rescatar las piezas de artillería 
en poder de los piratas.

Una de las “Juntas de Guerra” reunida para analizar la situación im-
perante estableció que Quito podía ser invadida por los piratas, por 
creerla una ciudad envidiablemente rica; por tanto, la Junta propuso 
“que el pueblo de mulatos  ubicado en Atacames se trasladara a Puerto 
Viejo, para evitar que los habitantes esmeraldeños ayudaran a los pira-
tas con informes o sirviéndoles de guías; que se organizara la defensa 
de Esmeraldas, juntando y entrenando tropas de milicias, fortificando 
las calles y plazas, preparando armas nativas (dos mil arcos y veinte 
mil flechas) y acopiando armas de fuego para distribuirlas en caso ne-
cesario; y, lo más importante, que se buscaran expertos militares para 
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dirigir las tropas, y que tanto aquellos como éstas fueran conveniente-
mente remuneradas.” 

Tomadas estas resoluciones el Presidente de la Real Audiencia de Qui-
to, Lope Antonio de Munive, se propuso de inmediato hacerlas cumplir: 
asignó presupuestos para compra de armas, pago de los soldados y los 
elementos de milicias enrolados, e incluso dispuso la incautación tem-
poránea de rentas de las encomiendas que debían ser enviadas a Quito, 
para ser empleadas en los menesteres que demandasen la defensa.

	
“Cuando en 1740, con motivo de la presencia del vicealmirante inglés 
Amsson  en aguas del Pacífico, fue necesario fortificar Guayaquil, se 
envió de la sierra algunos cuerpos de tropa improvisados. No se en-
contraron en Quito más de  sesenta armas de fuego, y no de una mis-
ma clase todas, sino de distintas clases: escopetas de caza, carabinas 
cortas y hasta arcabuces viejos; y para colectar este número de armas 
se practicaron diligencias prolijas, pues el mismo Obispo, recorriendo 
de casa en casa hizo que los eclesiásticos dieran las armas viejas que 
hubiesen heredado de sus padres o abuelos. Lo más curioso del caso es 
el modo cómo se servían de  los arcabuces; para cada arcabuz viejo se 
necesitaban dos hombres: mientras el uno sostenía el arma, el otro con 
una mecha encendida le aplicaba el fuego. Algunos de estos arcabuces  
se reducían al cañón amarrado con sogas a un palo.” (27)        

Pero el empeño de las autoridades pertinentes halló serios problemas 
en los limitados recursos pecuniarios, aunque esta limitación no cons-
tituyó obstáculo insalvable: en junio de 1687 aparecía  conformada una 
caballería de milicias de 500 hombres, organizada en cuatro escuadro-
nes. “La compañía de Fernando de la Carrera disponía de 75 hombres; 
la de Juan Sarmiento, de 157; la de Antonio de Villacís, de 87, y la de 
José de Barnuevo, de 73. Poco antes, el corregidor Manuel de la Torre 
había pasado revista en la llanura de Iñaquito, al norte de la ciudad.”
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Ventajosamente estos preparativos no se pusieron en práctica contra las 
acciones piráticas del temido capitán Davis y sus subalternos, porque 
en los primeros meses de 1688 fue capturado y posteriormente juzgado 
con clemencia por el Consejo Privado de su Majestad Británica.

Sin embargo, se creó valiosos precedentes para que posteriormente se 
diera un perfil más organizado a las milicias, como hace conocer Cami-
lo Destruge: “En lo militar, según el sistema establecido y la organiza-
ción adoptada, a Guayaquil le correspondía nada más que un batallón 
de seis compañías de milicias, con un Maestre de Campo, un Sargento 
Mayor y seis Capitanes, nombrados por el Virrey de Lima, pues, en 
cuanto al régimen militar, esta plaza dependió regularmente, aunque 
con algunos intervalos, del departamento de Artillería de auquella ca-
pital…  Los cuerpos de milicias de Guayaquil fueron organizados en 
1796, y por lo regular, se conservaba acuartelada una unidad de tres o 
cuatro Compañías  de a cincuenta hombres.

En 1797 se organizó el escuadrón de Dragones de Milicias y más tarde 
se formó el Daule, con gente de ese cantón encomendado su formación 
al comandante don Matías Tirapegui… ambos cuerpos de caballería 
hacían por temporadas la guarnición de Manabí, turnándose para ese 
servicio…

A partir de 1800 se comenzó la formación del cuerpo de Artillería de 
Guayaquil, con solo reclutas que una vez bastante instruidos eran lle-
vados a Lima, reemplazándolos aquí por medio de levas que se hacían 
mediante el sistema de contribución de individuos, en número determi-
nado por cada corregimiento.

Sin embargo, fue siempre muy pobre en número la dotación de arti-
lleros para el cuidado y servicio de las baterías y de lo que se llamaba 
“Sala de Armas”, o sea el parque militar, aparte a lo relativo al cuartel. 
Y así en 1803, eran repetidos los reclamos que elevaban el Gobernador 
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y Comandante General de  la Provincia, al cual se le daban esperanzas 
para cuando desapareciera la escasez de jefes y oficiales del arma…

Los principales jefes que tuvo nuestro cuerpo de Artillería desde 1800 
en adelante, fueron todos españoles-europeos”  (28)

El 7 de julio de 1803, por expresa recomendación de la Junta de For-
tificaciones de América, el rey de España Carlos V, dispuso responsa-
bilizar la defensa de Guayaquil al virrey de Lima, substrayéndola del 
virrey de Santa Fe aduciendo las siguientes razones: por conveniencia 
militar; por asistencia inmediata de los medios de defensa provenientes 
del Perú, considerando la distancia y las facilidades de navegación; y 
por el comercio de maderas y otros productos que el Perú mantenía con 
Guayaquil.

La Real Orden espedida por el Rey no contemplaba separar Guayaquil 
de la jurisdicción del Virreinato de Santa Fe; sin embargo, el gobierno 
de Lima asumió todos los poderes como si se tratasen de una provincia 
de su jurisdicción, situación que motivó que el presidente de Quito, el 
Barón de Carondelet, solicitase de la Corona esclareciera los derechos 
del gobierno que estaban siendo arbitrariamente conculcados.

Luego de analizar el pedido de Carondelet, el Consejo de Indias, con 
fecha 9 de noviembre de 1807, dictaminó el fallo favorable a la presi-
dencia de Quito; consecuentemente, el rey de España desaprobó la in-
jerencia del Gobierno peruano en los asuntos administrativos de Gua-
yaquil, porque la autoridad conferida se extendió solamente al aspecto 
militar (para la defensa) y de ninguna manera a la intervención política 
o económica.
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EVALUACIÓN MILITAR DE LAS MILICIAS 

Las diferentes unidades de las milicias fueron en ciertas ocasiones or-
ganizadas apresuradamente, y para cubrir necesidades circunstancia-
les; por tanto, no tenían una preparación militar satisfactoria.

Jorge Núñez (La Defensa del País de Quito) nos hace conocer algunos 
fragmentos del informe elaborado por el ingeniero Francisco Requena, 
enviado por el Ministerio de Guerra de España, con el propósito de 
analizar la defensa de Guayaquil: “Todavía se puede decir que Gua-
yaquil no tiene ninguna guarnición, pues una mala compañía, jamás 
completa, de bisoños, viciosos, sin disciplina ni sujeción, como la que 
hay, y con otros defectos esenciales, más perjudica que aprovecha. Sol-
dados sin instrucción son unos ociosos que mantiene el Rey, sin que 
le puedan ser útiles el día de función. ¿Qué puede  prometer un corto 
número de hombres que desde que sirven no han hecho un ejercicio de 
fuego, ni tirado al blanco, ni disparado en su vida algunos de ellos un 
fusil?.  Los más son de tierra, que no han hecho nunca ensayo de las 
armas que manejan, y que ignoran su uso, a excepción de algunos de-
sertores de otros cuerpos, que con este delito han sentado la plaza para 
cometer otros que sirven de escándalo a las reclutas. Su puerto, astille-
ro y avenidas piden a lo menos tres compañías para el servicio diario de 
los puestos que se deben ocupar; esto es aunque no se fortifique.  Con 
ellas, con media compañía de artilleros y demás oficiales y empleados, 
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se compondría la guarnición de 300 hombres, que es la misma dotación 
que en mis proyectos propuse”.

En otra parte del informe Requena expresa: “Si las milicias estando 
disciplinadas en el socorro más inmediato del que se debe esperar feliz 
éxito, cuando no tienen la doctrina necesaria,  aunque se sacrifiquen, 
se malogren las posiciones, frustran los esfuerzos  de los veteranos y 
arrastran la ruina de su patria: no hay duda que vale más no tenerlas 
que tenerlas malas, o como se hallan en esta provincia... En el estado 
infeliz que están estas milicias, raro es quien conoce a sus oficiales 
y el que ha visto una reseña o revista.  Sin embargo que numeran en 
esta ciudad mucha Infantería, Caballería y Dragones, por otros defec-
tos más considerables que los dichos, no llegará el caso de que sirvan 
nunca;  la falta más notable es que estando esparramadas estas milicias 
por los partidos y pueblos más apartados de la provincia y a donde 
son menos necesarias, han dejado descubiertas las costas y principales 
entradas, sin duda porque en estas últimas no ha  habido quien haya 
apetecido comprar la distinción de oficial. Se halla una grande porción 
de oficiales sólo con el fuero, el título y el nombre, pero poco de estos 
con espíritu marcial ni con esperanza de tenerlo.”

Es decir, la conclusión  a que llegó Requena fue que las milicias, ade-
más de no tener una preparación militar conveniente, se encontraban 
distribuidas en poblaciones apartadas, pero no estaban en lugares es-
tratégicos de la costa, lo que hacía vulnerable la defensa de la ciudad. 
Tenía también el criterio que los oficiales eran impreparados, por lo 
que se presume que la consecuencia lógica de esta falencia constituía 
la presencia de las milicias compuestas de elementos nocivos y cues-
tionados.

En otro acápite el informe de Requena hace conocer: “La base funda-
mental de la fortaleza militar es la igualdad en que se divide y subdivi-
de cada cuerpo, el Batallón de Milicias de Guayaquil estaba compuesto 
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por el número de compañías que le ha parecido a cada gobernador, 
las compañías tenían indeterminado el número de las plazas, formadas 
unas muy cortas y otras demasiadas grandes, porque cada compañía 
tenía los soldados al antojo de sus capitanes.”

Pero no solo la defensa de Guayaquil le preocupaba a Requena, le in-
quietaba también otras poblaciones de la costa que una vez controla-
das por alguna nación extranjera, podían servir de punto de partida de 
posibles incursiones hacia Guayaquil o en última instancia a la capital 
de la Real Audiencia de Quito, por lo que analizaba:  “Los pueblos del 
Morro, Chanduy, Santa Elena y Colonche, todos de indios, permiten un 
escuadrón de estas gentes; en Portoviejo, Jipijapa, Picoasá y Pichota, 
otro de blancos;  y en Charapató, Tosagua, Montecristi y la Canoa, otro 
de pardos; todos tres podrían formar, en criterio de Requena, un regi-
miento con denominación de la costa, o formar tres cuerpos separados, 
por ser tres los partidos que los componen y tres también las castas de 
las gentes.”

Es decir, recomendaba sectorizar parte del territorio de la costa, orga-
nizar tres escuadrones de milicias, cada uno conformado por indios, 
pardos y blancos y otorgar a cada escuadrón una jurisdicción definida.

El historiador español Julio Albi tiene su criterio respecto a estas tropas: 
“Hasta los años 60 del siglo XVIII, la defensa de las Indias se había 
confiado a un conglomerado de Compañías veteranas independientes 
y de milicias poco instruidas, al abrigo de una red de fortificaciones 
costeras. Este sistema diseñado sobre todo para hacer frente a las in-
cursiones de piratas, se reveló totalmente insuficiente para oponerse a 
los ataques de Ejércitos y Armadas regulares, que se hicieron cada vez 
más frecuentes a medida que avanzaba el siglo.” (29)

En definitiva, las milicias organizadas en territorio de la Real Audien-
cia de Quito, no garantizaban plenamente el propósito de su creación; 



130

el escaso entrenamiento militar recibido las convertían en micro socie-
dades impreparadas e indisciplinadas; asimismo, el tiempo de perma-
nencia en esta situación dependía de las circunstancias, lo que hacía 
que sus miembros carezcan de autoestima, capacidad de superación y 
responsabilidad.

Las autoridades correspondientes conocían estas limitaciones; no obs-
tante, persistían en su organización circunstancial por convenir a los 
escasos recursos económicos disponibles; además,  por necesidades 
de servicio complementaban la acción de las tropas profesionales y 
así como eran organizadas por la presión de imperiosas necesidades, 
podían igualmente ser disueltas cuando sus organizadores creían con-
veniente.

El concepto operacional de las unidades de milicias organizadas duran-
te la época de la colonia, fue  paulatinamente adquiriendo otra filosofía 
de empleo y mejorando su estructura cualitativa y militar, hasta con-
vertirse durante las luchas independentistas en obligado soporte de las 
operaciones militares.
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Dragones de Milicias de Quito
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LEVANTAMIENTOS  Y  REBELIONES ANTES DEL  
10 DE AGOSTO DE 1809

La resistencia indígena después de la captura y muerte de Rumiñahui 
y demás caudillos, no culminó definitivamente ni permitió el sojuzga-
miento total de su raza.

Ciertamente que la impotencia de verse avasallados sin poder reaccio-
nar y luchar, como sus antepasados, fue apenas un paréntesis de tran-
quilidad para los españoles.  Pero aquella tranquilidad que generaba 
confianza habría de pronto mostrarles una realidad que con el tiempo 
iría agravándose hasta perder el control autoritario de la Real Audien-
cia de Quito.

En 1578 se produjo el levantamiento de los Quijos encabezado por el 
cacique Jumandi.

Mediante la unión de los pueblos del norte amazónico, se  había or-
ganizado un ejército indígena que atacó las poblaciones de Ávila y 
Archidona, destruyéndolas furiosamente como represalia a la invasión 
de sus tierras y en protesta contra las encomiendas,  abusos, crueldades 
y genocidios cometidos en su contra.

“La ciudad de Ávila fue conquistada, los habitantes españoles, sin ex-
cepción al igual que sus sirvientes indígenas, pasados a cuchillo, sus 
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casas saqueadas e incendiadas. Después de algunos días de resistencia, 
Archidona sufrió parecida suerte. Como los sublevados se retiraron por 
algunos días para, con ayudas y otros ejercicios religiosos, preparar el 
ataque contra Baeza, los vecinos de esta ciudad tuvieron tiempo para 
organizar la defensa y aun solicitar auxilio a Quito.” (30) 

Las tropas españolas que llegaron en ayuda, lograron después de varios 
meses y de sangrientos combates someter a los sublevados y capturar a 
sus líderes. Éstos, con Jumandi a la cabeza, fueron ejecutados en Quito 
en presencia de centenares de indios forzados  a ser  testigos  del sacri-
ficio de los hermanos de raza. 

En 1599 un grupo de jíbaros acaudillado por el cacique Quiruba, ataca-
ba varios poblados como: Logroño, Sevilla de Oro, Huamboya, Valla-
dolid y Zamora, asimismo en defensa de su territorio.

La población que más sufrió el efecto de la ofensiva de los nativos fue 
Logroño, destruida en su totalidad y sus habitantes victimados. Igual-
mente, Sevilla de Oro fue incendiada y sus atacantes se refugiaron en 
las enmarañadas selvas orientales.

En el siglo siguiente los indios mitayos de Latacunga que trabajaban 
en la elaboración de la pólvora,  se niegan a laborar  en protesta por 
los  maltratos y las jornadas excesivas de trabajo.  Su acción rebel-
de fue castigada cruelmente a sangre y fuego.  Igualmente, en 1667 
los quichuas del Napo se sublevan y combaten a los encomenderos de 
Archidona, por lo que son duramente reprimidos, aquellos que logran 
salvarse de las retaliaciones tuvieron que internarse en la selva.  

En el siglo XVIII, los indígenas de Píllaro liberan a considerable nú-
mero de mitayos; en 1745 los indios secoyas se rebelan contra los es-
pañoles y queman la población de San Miguel de Secoya. En el mismo 
siglo se registra levantamientos de grupos étnicos de los tsáchilas y  los 
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Pago de tributos (Guamán Poma) 
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secoyas; agrupaciones de los sectores de Pumallacta, del Napo, Pelileo, 
Quisapincha, Píllaro, Cajamarca, Licta, Sicalpa, Cacha, Cusubamba, 
Panzaleo, Guano, Patate, Otavalo, Cotacachi, San Pablo, Caranqui, 
Atuntaqui, Tabacundo, Cayambe, etcétera.

Pero otra rebelión indígena de proporciones ocurre en los primeros 
años del siglo XIX, es decir en 1803, cuando los pueblos de Columbe y 
Guamote de la provincia de Chimborazo se sublevan, protagonizando 
una de las más importantes insurrecciones del período colonial, no solo 
por la magnitud de la masa indígena sino por la organización militar 
que se pretendió dar a los revoltosos.

Pero los mestizos protagonizaron también, además de la denominada 
Revolución  de las Alcabalas, la resistencia por las limitaciones intro-
ducidas a los estancos de aguardiente, rebelión que incidiría en el ro-
bustecimiento del espíritu independentista que habría de exteriorizarse 
en el futuro. 

Efectivamente, en mayo de 1765 se conocía en Quito la disposición 
de aplicar la vigencia de la Aduana, el Estanco de aguardiente y la 
prohibición para destilarlo. La reacción de los quiteños fue inmediata: 
en la mañana del 22 de mayo, las paredes de varias casas lucían con 
inscripciones de protesta contra la disposición de las autoridades pe-
ninsulares. 

En las primeras horas de la noche,  los vecinos de los barrios San Ro-
que y San Sebastián, reunidos en abigarrado grupo atacaron con furia 
las instalaciones de la Aduana y del Estanco, las destruyeron e incen-
diaron. Algunos religiosos quiteños tuvieron que intervenir para apaci-
guar el ánimo virulento de los amotinados, quienes no claudicaron  en 
su empeño de poner punto final a tantos abusos y desafueros.

 A pesar de que al día siguiente, mediante bando, se hizo conocer que 
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Una pareja de españoles nobles (Guamán Poma) 
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Maltratos del amo español (Guamán Poma) 
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se perdonaba a los cabecillas y cómplices de la sublevación, el 24 de 
junio nuevamente las campanas de San Sebastián, a manera de señales 
convencionales auditivas, reunían a los rebeldes quiteños que en esta 
ocasión arremetieron contra los españoles, convenientemente atrinche-
rados en el palacio de la Audiencia.  Los furiosos manifestantes respon-
dían con palos y piedras al fuego de cañones, arcabuces y escopetas, 
pero cuando lograron apoderarse de un cañón hicieron huir a sus adver-
sarios y  sintiéndose desprotegidos varios funcionarios y ciudadanos 
españoles tuvieron que buscar refugio en la iglesia de la Concepción.

Recién el 25 de junio a las 10 de la mañana retornaba la calma a la ciu-
dad, luego de que los “revoltosos” habían capturado armas, munición e 
inclusive piezas de artillería que complementaban su organización casi 
militar.  “Pero los motines continuaron más espontáneos y numerosos 
que nunca en los días subsiguientes.  Crecía rápidamente el número de 
los compactados que contaban ya con la adhesión de las poblaciones 
circunvecinas y con numerosas armas de fuego... El 28 de junio capitu-
ló la Audiencia.  Los sublevados exigieron la entrega de las armas para 
guardarlas en depósito y la salida de la ciudad en el término de ocho 
días de los odiados chapetones”. (31)
 
En conclusión, los levantamientos y rebeliones indígenas desarrolla-
dos en diferentes años, la denominada Revolución de las Alcabalas y 
la sublevación de los barrios quiteños como respuesta al Estanco de 
aguardiente y la Aduana, hacía entrever que las autoridades españolas 
perdían paulatinamente la autoridad y el control de sus dominios, y que 
sus súbditos indígenas y mestizos exteriorizaban más aplomo y más 
confianza en sus posibilidades y menor  temor y respeto a sus amos y 
verdugos.
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CIVILES Y MILITARES EN LA REVOLUCIÓN DEL  
10 DE AGOSTO DE 1809

ANTECEDENTES

La Revolución de Norte América del 4 de julio de 1776 y la Revolu-
ción Francesa, desarrollada el 14 de julio de 1789, fueron posiblemen-
te dos movimientos independentistas importantes que inspiraron a los 
patriotas del 10 de agosto de 1809.

Además, vivía aún en la memoria de los quiteños la reacción violenta 
que tuvieron frente a las autoridades españolas cuando pretendieron 
implantar el cobro de las alcabalas y el estanco de aguardiente, que 
constituía una imposición tributaria y un obstáculo  a la iniciativa pri-
vada, respectivamente.

Pero a estos antecedentes los reforzaban ciudadanos fervorosos que 
pregonaban las ideas de libertad, considerados con justicia los pre-
cursores de la independencia americana.  Estos personajes históricos 
fueron: Francisco Miranda en Venezuela, Antonio Nariño en Nueva 
Granada y Eugenio Espejo en la presidencia de Quito.

Justamente, uno de los mártires de la independencia, Eugenio Espejo, 
por creérselo autor de libelos e inscripciones lesivos a la seguridad del 
dominio español, fue perseguido por el presidente Villalengua y obli-
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Eugenio Espejo 
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gado a salir en 1789 con destino a Santa Fe, en donde trabó amistad 
con Antonio Nariño y Francisco Zea, concibiendo luego un ambicioso 
plan emancipador.

Se cree que fue Espejo el autor del aparecimiento, el 21 de octubre 
de 1794, de pequeños banderines  de telefán encarnados que fueron 
colocados en las cruces de la ciudad de Quito, con inscripciones que 
invitaban a la población a proclamar su libertad (al amparo de la cruz, 
sed libres).

Fundó en Quito la “Sociedad de Amigos”, organización que reunía a 
quiteños amantes de la libertad quienes fueron posteriormente conso-
lidando y trasmitiendo tan patrióticos ideales. Publicó además  el pe-
riódico “Las Primicias de la Cultura de Quito”, que tuvo apenas la 
circulación de siete números por el impedimento de las autoridades 
españolas.

Uno de sus valiosos seguidores fue el doctor Antonio Ante quien di-
fundió a partir de 1798, la necesidad que tenía el pueblo de Quito de 
liberarse de la política despótica y decadente de la Corona española.  
Otro personaje que acogió favorablemente las inquietudes de Espejo 
fue Juan Pío Montúfar, elegido posteriormente Presidente de la Junta 
Suprema de Quito.

Después de haber sembrado el germen independentista, sufrió persecu-
ciones y encarcelamiento, fallecía Espejo el 27 de diciembre de 1795, 
dejando a la posteridad un valiosísimo legado: el amor a la libertad.

Años más tarde, comenzaron a reunirse de forma clandestina patriotas 
convencidos de cambiar el destino del terruño en que nacieron; por 
tanto, tratando de concebir proyectos que asegurasen el éxito de la pe-
ligrosa empresa.
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PREPARATIVOS          

El entonces capitán Juan Salinas fue comisionado a elaborar “un Plan 
de mutación de Gobierno” el que consideraba formar una Junta com-
puesta de varios individuos, de un Senado, tropas y demás economías 
que se habían de valer, verificado el nuevo Gobierno...”  (32)

El plan denominado también “Plan de la defensa de Quito y sus pro-
vincias” involucraba  los campos político, económico y fundamental-
mente militar, pues se planificaba ya conformar cuerpos de milicias, 
unidades tipo batallón e inclusive organizar la Falange Fernando VII, 
con el cuadro de oficiales pertinente, el orgánico de tropa, armamento, 
munición y la logística indispensable.

En la Gaceta Municipal No. 96 del 24 de mayo de 1940, se publica la 
lista del personal de jefes, sus funciones y el número de batallones de 
la FALANGE: 

PRIMER BATALLÓN

	 “Inspector General, el Coronel en Jefe don Juan Salinas 
	 Teniente Coronel don Javier de Ascásubi
	 Sargento Mayor, don Javier Mateu y Zambrano
	 Ayudante Mayor, don José Vinueza
	 Capellán, doctor don Joaquín Corella
	 Cirujano, doctor don Miguel Luna
	 Honorario, don Pedro Monroi
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Coronel Juan Salinas, organizó la falange “Fernando VII” 
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SEGUNDO BATALLÓN  

	 Teniente Coronel, doctor don  Antonio Ante
	 Sargento Mayor, don Nicolás de Aguilera
	 Ayudante Mayor, don Mariano Ortiz
	 Capellán, doctor don Antonio Castello
	 Cirujano, doctor don Pedro Jiménez     

TERCER BATALLÓN 

	 Teniente Coronel, don Joaquín Zaldumbide 
	 Sargento Mayor, don Manuel Aguilar
	 Ayudante Mayor, don Mariano Cevallos
	 Capellán, doctor don Mariano Paredes     
	 Cirujano, doctor don Pablo Ascásubi
 
Capellán de  la Suprema  Junta, con tratamiento de Señoría,  el doctor 
don Antonio Carcelén. Canónigo de Merced de la Santa Iglesia Cate-
dral de Cuenca, doctor don Mariano Salazar”.                        

Respecto a qué uniforme utilizarían las unidades militares el mencio-
nado plan especificaba: “De paño grana para oficiales.  De paño en-
carnado para la tropa.  El uniforme será con vueltas y colorín blanco.  
Sombrero de ala, pequeño copón, en él irá las divisas de los grados, 
como también en la vuelta, de esta forma:

	 “Coronel, seis galoncitos de cinco hilos en el sombrero 
 	 Teniente Coronel, cinco
	 Sargento Mayor, cuatro 
	 Capitán, tres
	 Teniente, dos
	 Alférez, uno...”
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Refiriéndose a las necesidades  de armamento y  las posibles fuentes 
para su adquisición el plan puntualiza: “En todo el Reino y distrito que 
manda la Audiencia hay como 2000 fusiles útiles; faltan por consi-
guiente para muchos: puédase pedir y comprar a los portugueses por el 
Marañón y Mainas.”

Una imprudencia del capitán Juan Salinas, que confió el contenido del 
plan al religioso mercedario Andrés Torresano y éste a su compañero 
Andrés Nieto Polo, hizo que las autoridades españolas detuviesen a 
los patriotas comprometidos en la sedición; no obstante, por desapa-
rición de los expedientes de los detenidos fueron liberados contra la 
oposición de algunas autoridades españolas, aunque la defensa jurídica 
de Manuel Rodríguez de Quiroga (discípulo del doctor Juan de Dios 
Morales), había sido ya presentada.

SE PRODUCE LA REVOLUCIÓN

Desde los últimos meses de 1808 un grupo de complotados se reunía 
alternadamente en la casa de distintos ciudadanos comprometidos con 
la revolución.  El martes 7 de agosto de 1809, los patriotas concurrieron 
a la residencia de Dn. Xavier Azcázubi para redactar el acta correspon-
diente; el día siguiente lo hacían en la misma casa, con la concurrencia 
de Juan Salinas, Ascázubi, José Padilla, Feliciano Checa, Antonio Ante, 
José Correa (cura de San Roque), entre otros.  Allí decidieron que el 
golpe será ejecutado la noche del jueves 9 de agosto.  Con el propósito 
de ultimar los detalles y demás preparativos se reunieron en la noche 
del nueve en la residencia de Dña.  Manuela Cañizares, aparentando 
que asistían a una reunión social.  Efectivamente, una vez reunidos los 
patriotas redactan el acta respectiva, designan al coronel Juan Salinas 
(ascendido a ese grado) jefe de la operación militar, pues debía some-
ter el cuartel realista controlado por algunos elementos comprometidos 
con la revolución (Tnte. Nicolás Aguilera, sargentos Xavier Zambra-
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no, José Vinueza,  Mariano Cevallos y soldado José Andrade).  Como 
era obvio, éstos facilitaron la acción del coronel Salinas y el resto de 
revolucionarios.  A continuación avanzan hacia la plaza Mayor y de 
inmediato el jefe militar dispone a su tropa en lugares estratégicos para 
asegurar el control de la ciudad.  “A las dos de la mañana despacharon 
algunos destacamentos de fogosos patriotas y soldados a custodiar las 
residencias del anciano Ruiz de Castilla, de Cucalón, hijo del Goberna-
dor de Guayaquil y Secretario del Conde; del Regente Merchante, de 
Manzanos, Asesor; de Vergara Gabiria, Administrador de Correos; de 
Resua, Ayudante; del Comandante Villaespesa y de Dn.  Simón Sáenz 
de Vergara” (33)

En las primeras horas del 10 de Agosto, el Dr. Antonio Ante hacía co-
nocer al Conde Ruiz de Castilla su destitución.  Asimismo, al amanecer 
eran capturados los comandantes de la plaza, Bruno Resua y Joaquín 
Villaespasa.  De inmediato fueron enviados mensajeros a la hacienda 
“El Obraje” (Valle de los Chillos) para solicitar la presencia del Mar-
qués de Selva Alegre.

El historiador Neptalí Zúñiga nos ilustra respecto a la embrionaria  orga-
nización militar con valiosos datos, tomados de diferentes documentos: 
“Tuvo gran preocupación (Juan Salinas) en organizar los 2000 hom-
bres de los tres batallones de la Falange y en emplear correctamente 
los 3000 pesos que para tal fin destinara la Junta Soberana la noche del 
9 de Agosto...  En la estructura de la Plana Mayor campeó la fatalidad 
de la improvisación técnica, el privilegio, la recomienda y el apellido, 
constituyendo a excepción de pocos valores en la pericia guerrera todo 
un desastre de improvisación y desacierto, razón fundamental para las 
futuras tragedias político – militares...

En la Falange no faltó absolutamente nada: desde los cirujanos Pedro 
Jiménez y Pablo Arévalo hasta sus capellanes, los valientes curas Mi-
guel Riofrío y Pablo Espejo; desde el primer coronel Javier Montúfar 
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hasta los más astutos ordenanzas...”   
	
Respecto a oficiales de alto rango, Neptalí Zúñiga nos hace conocer las 
siguientes jerarquías, tenientes coroneles: Javier de Ascázubi, Antonio 
de Ante, Joaquín de Zaldumbide; sargentos mayores: Manuel Zambra-
no, Nicolás Aguilera y Manuel Aguilera; ayudantes, mayores: José Vi-
nuesa, Mariano Ortiz y Mariano Cevallos.

En definitiva el coronel Juan Salinas  estructuró la denominada “Falan-
ge” que de acuerdo con el Acta Constitutiva del nuevo gobierno habría 
de conformarla tres batallones “sobre el pie de ordenanza, y montada la 
primera compañía de granaderos, quedando por consiguiente reforma-
das las dos de infantería y el piquete de Dragones actuales”.  Se decidió  
además que la Falange sería comandada por un oficial con el grado de 
Coronel, fue por tanto designado comandante de la Falange Juan Sali-
nas. El Auditor General de Guerra tendría el grado de Teniente Coronel 
(Juan Pablo Arenas).

El comandante de la Falange “hará las propuestas de los oficiales; los 
nombrará la Junta, expedirá sus patentes y las dará gratis el secretario 
de la Guerra...”

Asimismo, además de la Falange Fernando  VII se organizó en el barrio 
de San Roque el denominado “Cuerpo de Cuchilleros”, comandado por 
el teniente coronel Nicolás de la Peña.  “El Cuerpo de Colegiales Vo-
luntarios”, se organiza como expresión del sentimiento estudiantil, de 
un grupo de jóvenes colegiales dispuestos a empuñar un arma.

De la tropa de subalternos y milicianos de Quito nos dice Neptalí Zúñi-
ga: “Constituía la barricada auténtica del corazón quiteño y luchador; 
la fuerza de choque más potentemente convencida de su misión y pa-
triotismo.  No necesitaba de remuneración alguna ni de privilegios para 
cumplir rigurosamente su papel confiado por la directiva militar...  Or-



150

ganizada  en esta forma la fuerza militar por la vivacidad de Salinas, 
Selva Alegre (el Marqués) transforma el movimiento de élite esencial-
mente aristocrática en explosión netamente popular.”  

Complementariamente a esta organización fue designado el “Conse-
jo de Vigilancia”, con la función de controlar cualquier reacción de 
carácter preferentemente político.  Los mismos integrantes de aquella 
organización   tenían la potestad de designar a “capitanes de barrio”, 
que debían conocer los problemas e inquietudes de la clase popular de 
la comunidad.

CONSECUENCIAS

La revolución del 10 de Agosto de 1809 propició importantes proyec-
ciones independentistas en el continente americano: el Virreinato de 
Nueva Granada recibió con júbilo la insurrección de Quito y pronto 
habría de seguir su ejemplo.  El 10 de julio de 1810 estalla la rebelión 
de Bogotá, que desconoce a las autoridades españolas y conforma una 
Junta de Gobierno similar a la de Quito.  “Por aquel mismo tiempo cir-
culaba en todo el Virreinato de Nueva Granada copias de la “Represen-
tación del Cabildo de Bogotá a la Suprema Junta de España”, conocida 
también como “Memorial de Agravios”, escrita por el político e inte-
lectual Camilo Torres, con el propósito de incentivar el espíritu rebelde 
de la Nueva Granada y demás pueblos del continente americano.” 

En la Capitanía General de Venezuela, los acontecimientos de Quito 
fueron profusos y favorablemente comentados.  Don Vicente Emparán, 
temeroso de que algo similar aconteciere en su Capitanía, hizo vigilar 
de cerca a potenciales sediciosos y estableció medidas disuasivas de 
carácter bélico en toda su jurisdicción.  Sin embargo de las precaucio-
nes tomadas, el 19 de abril de 1810 se constituyó en Caracas una Junta 
de Gobierno que se rebela contra las autoridades españolas.
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En los habitantes del Virreinato de Lima el impacto de la proclamación 
independentista del 10 de Agosto fue sinónimo de fervor y esperan-
za.  Desgraciadamente, su máxima autoridad, el Virrey José Abascal y 
Souza, era extremadamente duro y sanguinario cuando de sofocar re-
beliones se trataba.  Lo demostró ya cuando la Junta Tuitiva de la Paz, 
encabezada por Juan Antonio Figueroa, fue disuelta a sangre y fuego y 
sus principales dirigentes apresados y fusilados.  Con estos anteceden-
tes envió al mando del coronel Manuel Arredondo una fuerza militar, 
con la misión de someter a los revolucionarios quiteños.

En la Presidencia de Quito, el movimiento revolucionario tuvo tam-
bién significativas connotaciones: acrecentó la esperanza de libertad 
del pueblo e hizo tambalear la autoridad omnímoda de los españoles, a 
tal punto que el Rey de España tuvo  que nombrar a Carlos Montúfar 
Comisionado Real, para que intentase paliar la creciente efervescencia 
emancipadora que se manifestaba en el espíritu de los quiteños.

La peligrosa coyuntura hizo que las autoridades españolas pusieran en 
alerta a sus tropas y las hicieran converger hacia Quito: Melchor Ayme-
rich, desde Cuenca; el gobernador Cucalón, desde Guayaquil; el virrey 
Amar y Borbón, desde Bogotá y el virrey José de Abascal y Souza, 
desde Lima, todos ellos en conjunto coaccionaron y lograron posterior-
mente la disolución de la Junta de Gobierno de Quito.

Pero fue el Virrey del Perú el más empeñado en sofocar  la revolución: 
dispuso que el teniente coronel Manuel Arredondo con una columna 
de quinientos hombres marchase hacía Quito y someta a los patriotas. 
Ordenó además el alistamiento de doscientos soldados como posibles 
refuerzos a las operaciones de Arredondo y enviaba armas a las fuerzas 
leales de Guayaquil y de Cuenca.

El sacrificio de los patriotas el 2 de Agosto de 1810 fue consecuencia 
inmediata de la retaliación española; el fusilamiento del coronel cuba-
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no Francisco García Calderón, padre de Abdón, revela la perseveran-
cia patriota; toma la posta en la lucha el coronel Carlos Montúfar, sus 
acciones de combate  en Palo y Cuchilla de Tambo lo arrastraron a su 
holocausto el 31 de julio de 1816, en la ciudad granadina de Buga. La 
independencia de Guayaquil (9 de Octubre de 1820) fue otra gloriosa 
proyección del 10 de Agosto de 1809. Después los inmortales escena-
rios de Camino Real,  Huachi, Tanisahua, Yaguachi, Tapi y Pichincha 
abrieron los caminos de la libertad.

EL EMBRIONARIO EJÉRCITO PATRIOTA CONTRA  
LA TIRANÍA ESPAÑOLA

Fueron varias las causas que motivaron el fracaso de la revolución de 
Quito. Pero las que mayormente resaltan puede considerárselas  a la 
reacción inmediata y las actividades represivas y retaliatorias que ejer-
cieron en los patriotas las diferentes autoridades españolas, que orien-
taron sus esfuerzos represivos hacia Quito y aceleraron la disolución 
de la Junta de Gobierno.

Los patriotas quiteños, por tanto, se vieron pronto acorralados por in-
tempestivos y furibundos enemigos.

Con el propósito de neutralizar, aunque fuese medianamente, tan dra-
mática situación algo se pretendió hacer con las tropas bisoñas dispo-
nibles, aunque el mismo Presidente de la Junta de Gobierno, Juan Pío 
Montúfar, era partidario de devolver la presidencia al Conde Ruiz de 
Castilla.

Cuando los patriotas comprendieron que las gobernaciones españolas 
de Cuenca, Guayaquil y Popayán estaban prestas a sofocar el movi-
miento  revolucionario, decidieron designar comisiones adeptas a su 
causa, con el propósito de obtener el reconocimiento de la revolución, 
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pero ya era desgraciadamente demasiado tarde.  Entonces, la única al-
ternativa que les quedaba era mantener su resolución mediante la fuer-
za de las armas, confiando en sus tropas bisoñas y en mandos imprepa-
rados e inexpertos.

Para detener a las fuerzas realistas de la Gobernación de Guayaquil, en 
un hipotético avance hacia Quito, fue designado José Larrea y Villa-
vicencio, Corregidor de Guaranda, que había llegado a su jurisdicción 
con parte de la Falange que comandaba en Quito el coronel Juan Sali-
nas.

El corregidor Larrea, según Carlos de la Torre Reyes, desde el inicio 
evidenció iniciativa, patriotismo y una admirable actividad: “Movili-
zó y distribuyó las tropas hacia diversos destacamentos.  Invirtió con 
sentido realista las escasas rentas del Corregimiento a las que suplía 
generosamente con dinero de su propio peculio.  Después que llega-
ron las tropas de refuerzo enviados desde Quito al mando del sargento 
mayor Manuel Aguilar despachó parte de éstas, el 26 de Agosto, a San 
Miguel y San José de Chimbo para alistar nuevas compañías de mili-
cias.  Envió otras dos compañías a Balsapamba, para que se fortificaran 
sobre el río Limón.  El 29 de agosto mandó otras fuerzas dirigidas por 
el Sargento Mayor Manuel Aguilar y los capitanes Feliciano Checa y 
Ramón Egas a fin de que se ubicaran en el Camino Real que separaba 
la jurisdicción de Guaranda de la de Babahoyo.  Dos  compañías de ve-
teranos al mando del capitán Carlos Larrea y del comandante Joaquín 
Mancheno defendían el acceso a la provincia de su gobernación”...  

Al conocer el gobernador Cucalón de los aprestos que realizaba José 
Larrea en el Corregimiento de Guaranda, le envió una comunicación 
furibunda e inclusive lo trató de “Traidor al Rey”.  La expresiva ame-
naza motivó que el corregidor Larrea intensificara las actividades ten-
dientes a preparar la defensa mediante trabajos fortificatorios en el te-
rreno, apertura de zanjas en los caminos y  dislocamiento de elementos 
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de tropa y de milicias en sectores estratégicos.

Pero el entusiasmo y dinamismo de José Larrea no tuvo desgracia-
damente resultados positivos: mientras transcurría el tiempo fue que-
dándose solo, el ardimiento inicial de sus tropas fue paulatinamente 
desapareciendo, y lo que se avizoraba al Corregimiento de Guaranda 
como verdadero bastión, se redujo a un espacio físico vulnerable e in-
defenso, cuando otros corregimientos defeccionaron y se pronunciaron 
por la contrarrevolución.

En el norte, fue designado corregidor de Otavalo el doctor José Sán-
chez de Orellana, hijo del Marqués de Villa Orellana, quien organizó 
tropas de milicias en Cayambe, Tabacundo, Cotacachi y Atuntaqui. 
Con personal de estas poblaciones, hasta el 23 de agosto reorganizó la 
compañía de milicias de Otavalo, la que fue trasladada hacia la frontera 
norte, en previsión de cualquier ataque o estar en condiciones de reali-
zar una contraofensiva en caso necesario.

Igualmente, el corregidor de Ibarra (Valentín Pose Gangotena), además 
de organizar grupos milicianos, se dedicó a fabricar armamento de di-
ferente clase.     

Asimismo, para contrarrestar a las tropas que se aprestaba enviar el vi-
rrey Omar y Borbón desde Nueva Granada, fue designado comandante 
de una expedición hacia Pasto el teniente coronel Xavier Ascázubi, 
“revolucionario entusiasta pero que jamás había mandado tropas”.  El 
mayor Javier Zambrano se había adelantado a esta expedición para re-
clutar voluntarios e incorporarlos en la peligrosa aventura. La mayor 
parte de personal que engrosó al ejército quiteño fue reclutado en la 
provincia de Imbabura y las poblaciones de Ipiales y Túqueres. 
   
La expedición del comandante Ascázubi había agregado adeptos, pero 
carecía de armamento, munición, alimentos y los demás medios logís-
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ticos indispensables.

Mientras avanzaba el neófito Jefe patriota, su adversario circunstancial, 
el teniente coronel Gregorio Angulo se encontraba en el río Guáitara 
listo a entrar en combate.

El 22 de septiembre llegaba a Tulcán el Tcrn. Francisco Xavier Ascázu-
bi al frente de sus tropas, además de don Manuel Zambrano designado 
diputado de Pasto y Popayán, pero no fue reconocido como tal porque 
se adujo que representaba  a un gobierno “espurio”. No obstante Ma-
nuel Zambrano “por enfermedad de Ascázubi fue designado jefe de la 
campaña”.

Los patriotas avanzaron el 25 a Túqueres, luego se desplegaron hacía 
el sur e instalaron su cuartel general en los alrededores de Cumbal, sin 
descuidar el control de las orillas del río Guáitara que propiciaban tres 
pasos a favor de los españoles.   

El 16 de octubre de 1809 se produce el enfrentamiento en las cercanías  
de la población de Funes entre las dos fuerzas opositoras.  Los patrio-
tas, como era previsible, cayeron vencidos.  Fueron desalojados de Fu-
nes y luego las fuerzas de Manuel Zambrano tuvieron que abandonar 
también las posiciones de Cumbal. 

Desde el 13 las tropas quiteñas con un efectivo de 180 soldados aproxi-
madamente, se habían ubicado en un sector desfavorable, y antes de 
que cambiasen de posición a un terreno apto para la defensa, las fuer-
zas pastusas pasaron el río y acometieron a su adversario, el que a 
pesar de estar mal armado resistió por casi cuarenta y cinco minutos, 
siendo desalojados de Funes y tomados prisioneros “108 hombres y 
ocho mujeres con dos hijos.  Entre los prisioneros figuraban el Capitán 
de Artillería don José Ipinza y el de fusileros don Antonio Donoso; Te-
niente Marcelino Narváez Guerrero y Mariano Jaramillo; los Sargentos 
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Narciso Esquivanete, Antonio Ortiz, José  Espinoza y José Cebadas.” 

La expedición quiteña fracasó en criterio de Edgar Bastidas Urresty 
“por la ineptitud de sus jefes Zambrano y Ascázubi, pues dividieron las 
tropas en dos grupos, el uno que se dirigió hacía el camino de Barba-
coas, dizque para cerrar el paso a los pocos realistas de ese cantón, y 
el otro que siguió con dirección a Pasto, para fragmentarse en partidas 
que pugnaban por pasar el Guáitara (río). De allí que los 200 hombres 
que estaban frente a Funes no pudieron resistir la embestida de fuerzas 
superiores y de un gran espíritu combativo” (34).

Entre tanto, el resto de las tropas patriotas, aislada y  desarticulada en 
sus comunicaciones sucumbiría finalmente; mientras su comandante 
Tcrn. Francisco Xavier Ascázubi fue apresado sin pena ni gloria, propi-
ciando con este hecho el final de la desastrosa expedición de Pasto.

De esta manera, el embrionario ejército patriota sucumbió agobiado 
por la falta de mandos capaces, por la inexperiencia, escasez logística 
e impreparación militar. “El ejército de la Junta era un cuerpo de arte-
sanos y labriegos que por primera vez ensayaban cargar y descargar un 
fusil o un cañón y manejar la lanza… bajo las órdenes de capitanes tan 
bisoños como los soldados que disponían”  (35)       

Con el propósito de contrarrestar a los realistas que podrían llegar de 
Cuenca, Dn. Xavier Montúfar y Larrea, hijo del Marqués de Selva 
Alegre, fue ratificado como primera autoridad del Corregimiento de 
Riobamba y designado Coronel del ejército expedicionario del Sur. 
Respaldado en tal designación, según Carlos de la Torre, “organizó de 
inmediato ocho compañías de milicias y una de dragones. Se preocupó 
por apercibir a sus tropas con implementos bélicos; destacó una com-
pañía de milicias a Alausí para que observara las operaciones de las 
tropas realistas de Cuenca. Solicitó a Quito armamento y cuatro Com-
pañías y el envío de un oficial capacitado para dirigir estratégicamente 
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a los soldados patriotas...Requirió del Corregidor de Latacunga el en-
vío de una Compañía de Milicias que debía viajar a resguardar Alausí, 
así como una remesa de implementos bélicos”...  

No obstante,  los entusiastas preparativos fueron nulitados por una car-
ta de su padre Juan Pío Montúfar, en que hacía entrever que pretendía 
restituir en el cargo al Conde Ruiz de Castilla para evitar “males pos-
teriores”.

EL HOLOCAUSTO DEL 2 AGOSTO DE 1810

Con toda esta secuela de fracasos se abría un panorama favorable para 
las autoridades españolas en su empeño de aplastar la revolución, y lo 
consiguieron: no solo por la acción oportuna y contundente ejercitada, 
por la actitud drástica y retaliatoria, sino por las mismas divergencias 
demostradas en el Cabildo quiteño y la falta de resolución de algunos 
cabecillas revolucionarios.

“En aquellos momentos faltaba un caudillo militar o un audaz político, 
a la manera de Robespierre o de Mirabeau. Faltaba un hombre decidido 
para orientar el timón revolucionario...Todos los componentes de la 
Junta Soberana se distinguían por su decisión por la autonomía políti-
ca, sin españoles; aunque no guardaban uniformidad respecto de la for-
ma más conveniente de gobierno: si se establecía una monarquía cons-
titucional, bajo el propio Fernando VII o si, de una vez, como había 
aconsejado Eugenio de Santa Cruz y Espejo, o como se observaba en 
los Estados Unidos de Norte América, se instaurara la República. Una 
minoría- entre la que cabrían anotarse al doctor Ante, a Juan de Dios 
Morales y a los Ascázubis-, era republicana. Para la mayoría, princi-
palmente los condes y marqueses, no aportaban más que su voluntad 
americanista o su patriotismo quiteño; aunque sin renunciar a sus sen-
timientos monárquicos.”  (36)
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Toda esta sucesión de hechos negativos para el afianzamiento político-
militar de la revolución motivó su previsible descalabro: la Junta Sobe-
rana de Quito fue disuelta y las consecuencias retaliatorias se eviden-
ciaron de inmediato.

La represión la sufrieron directamente los principales protagonistas del 
movimiento emancipador del 10 de Agosto, los que fueron implaca-
blemente perseguidos, capturados y encerrados en frías y pestilentes 
celdas.

El quebrantamiento de la palabras de las autoridades españolas de no 
tomar represalias en contra de los participantes en la revolución del 10 
de Agosto, y los continuos abusos y denigraciones agitaron el ánimo 
de los quiteños.

Los patriotas prisioneros, constituían para las autoridades elementos 
peligrosos; por tanto, decidieron justificar con algún pretexto sutil y 
bien  concebido su eliminación física antes de conocer las sentencia. 
El 7 de julio de 1810 se produjo una manifestación popular en protesta 
por las arbitrariedades cometidas y que seguirían cometiéndose. Por tal 
motivo, escribe Carlos de la Torre, “Que Ruiz de Castilla y Arredondo 
ordenaron al capitán Fernando Basantes victimar a los patriotas reclui-
dos en prisión al menor indicio de insurrección pública… Tal insensato 
decreto llegó a conocimiento de los presos”.

Es decir, la suerte trágica de los patriotas encarcelados estaba ya defi-
nida. Solo el Comisionado Regio, coronel Carlos Montúfar, podía in-
tervenir en su favor, pero éste no llegaba aún a su destino, pero había 
ya expuesto su desacuerdo con el proceder injusto y despótico  del 
presidente de la Real Audiencia de Quito.

Sin embargo, un grupo de ciudadanos amantes de la libertad decidió 
rescatar a los prisioneros, por lo que iniciaron los preparativos necesa-
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rios. Conocían ya ubicación de las tropas españolas: los cuarteles “Real 
de Lima” que albergaba al personal comandado por el coronel Arre-
dondo; el “Santa Fe” que alojaba a las tropas provenientes de Bogotá y 
Popayán, al mando del comandante Gregorio Angulo, y se encontraba 
separado del anterior únicamente por una pared; y el denominado “La 
prisión”, ubicado del esquina del Carmen Bajo.

Los patriotas decidieron atacar en grupos y de forma simultánea los 
tres cuarteles. Hasta que llegase la hora crucial se concentraron disi-
muladamente en los atrios del “Sagrario”, de la catedral y en la plaza 
central (actual plaza de la Independencia).

Un grupo de cuatro voluntarios encabezado por José Jerez asaltó las 
instalaciones del Carmen Bajo, dieron de baja al centinela, se apodera-
ron del armamento que pudieron, liberaron a los prisioneros que allí se 
encontraban y salieron para apoyar a sus compañeros a quienes creían 
estaban atacando a los otros dos cuarteles.

El grupo que asaltó el cuartel “Real de Lima”, con pequeño retraso, in-
gresó resuelto blandiendo puñales con los que pudo dominar a la guar-
dia de turno apoderándose de algunos fusiles. El capitán Nicolás Galup 
alarmado por el ruido se hizo presente de inmediato ordenando: “fuego 
a los presos” por lo que uno de los patriotas, armado de un fusil calado 
la bayoneta, lo atravesó sin miramiento dejándolo muerto al instante.

Desgraciadamente, el grupo que debió atacar al “Santa Fe” no lo hizo, 
situación que permitió al comandante Gregorio Angulo dispusiera que 
mediante cañonazo se horadase  la pared que separaba al “Real de 
Lima” e ingresaran a sangre y fuego a restablecer el control los solda-
dos españoles. La barbarie y la orgía de sangre se consolidaron dramá-
ticamente; entonces, los presos patriotas caían bajo el golpe brutal de 
sus verdugos.
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Manuel Rodríguez Quiroga, destacado jurista de la época.
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Los patriotas murieron indefensos, asesinados por una turba que igno-
minia al honor militar.

El doctor Manuel Rodríguez Quiroga recibía la visita de sus hijas y 
de una empleada negra, que solía llevarle los alimentos. Justamente, 
mientras almorzaba se produjo la masacre: el mártir, presintiendo que 
iba a ser asesinado, salió de su celda pero fue victimado al igual que 
su pobre esclava. Las tiernas e inocentes hijas lograron salvar la vida, 
pero en su memoria quedó imborrable el recuerdo de la barbarie.

Los soldados realistas no contentos de ser actores directos de estos ase-
sinatos, se lanzaron a las calles y ultimaron a quienes creían afectos a la 
causa revolucionaria. Las violaciones y saqueos formaban parte de este 
tristemente célebre episodio de nuestra historia. Solo la intervención 
conciliadora del obispo Cuero y Caicedo hizo posible que detuviese la 
inhumana matanza y los desmanes que proliferaban conforme pasaban 
las horas.

La autoridades españolas pretendieron justificar la masacre con la ver-
sión de que los cuarteles fueron asaltados por ciudadanos ebrios y ha-
ber causado la muerte del capitán Nicolás Galup, quien había ordenado 
abrir fuego en contra de los presos.

En el parte del teniente Juan de Celis, oficial de guardia de la segunda 
compañía del regimiento “Real de Lima”, el día de los sucesos, entre 
otros detalles se lee: “En este mismo acto se oyó un ruido extraordina-
rio a la puerta del cuartel, para donde se dirigió con toda  prontitud el 
presente Oficial, y entonces reparó que se había introducido por sor-
presa seis hombres de los paisanos de la plebe, que armados de cuchi-
llos acometían  ciegamente a los soldados de guardia en el zaguán de 
la misma prevención. Unos de aquellos acometió contra el exponente 
tirándole varias cuchilladas hasta que,  prosigue el teniente Celis, se 
envaró  el mismo por el costado y cayó a tierra; en la misma refriega 
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Obispo Cuero y Caicedo 
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fueron muertos los cuatro compañeros… el último que había echado 
mano de un fusil de la misma prevención que ya estaba descargado 
acometió por el lado al capitán Nicolás Galup que había concurrido a 
la bulla…”

Respecto a la muerte de algunos patriotas, el oficial de guardia narra: 
“Se dirigió (el teniente Celis) a los cuartos altos acompañado de un 
soldado asistente, Andrés Hurtado, y halló en el corredor todavía pal-
pitante el cadáver del doctor Manuel Quiroga, el único preso que por 
haber estado comiendo pudo salir de su cuarto y huyendo fue muerto… 
otros presos fueron muertos dentro de sus propios cuartos, como el ca-
pitán Salinas que lo hallé en su cama. Solamente había escapado hasta 
entonces no sé por qué casualidad el doctor Juan de Dios Morales y 
don Francisco Javier Ascásubi, quienes estuvieron desarmados”.

El teniente Celis, según su versión, ordenó se proteja a los dos patrio-
tas, no obstante fueron igualmente asesinados. Vicente Melo, durante 
la confusión, recibió un balazo mortal en la cabeza. Se salvaron de la 
muerte Manuel Angulo que se había escondido en el tumbado y Maria-
no Castillo que fingió estar muerto.

Inclusive, “doña Isabel Bau, esposa de Larrea y Guerrero, fue herida y 
salió empapada en la sangre de su esposo”. 

Carlos de la Torre, respaldado en las partidas de defunción (archivo de 
El Sagrario), detalla el lugar en que descansan los restos de algunos 
patriotas que fueron victimados el 2 de Agosto de 1810:

 “Dr. José Riofrío, cura de Pintag, sepultado en la iglesia de San 
Francisco.

Juan de Dios Morales, sepultado en la iglesia de San Agustín.
 



165

Juan de Dios Morales 



166

Antonio Peña, marido de Rosaura Alaba, sepultado en la igle-
sia de San Agustín.

Francisco Xavier Ascásubi, soltero, sepultado en la iglesia de 
San Francisco.

Coronel Juan Salinas, marido de María de la Vega, sepultado 
en la iglesia de San Agustín.

Manuel Quiroga, abogado de esta Real Audiencia, marido de 
Baltazara Coello, sepultado en la iglesia de San Agustín.

Juan de Larrea, marido de Isabel Bau, sepultado en la iglesia 
de San Agustín.

Juan Pablo Arenas, abogado de esta Real Audiencia, marido 
de María Manuela Laso de la Vega y Borja, sepultado en la 
iglesia de San Francisco.

Atanasio Olea, escribano viudo, sepultado en la iglesia de San 
Agustín.

Capitán Nicolás Aguilera, marido de Petrona Velásquez, sepul-
tado en la iglesia de San Agustín.

Manuel Cajías, sargento, marido de María Villandrando, sepul-
tado en la iglesia de San Agustín.

Vicente Melo, marido de Magdalena González, enterrado en la 
iglesia de San  Francisco.”    
                                 

El Conde Ruiz de Castilla, temeroso de que las reacciones por el geno-
cidio cometido en Quito se expandiera a otras comarcas, comunicaba 
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el 3 de agosto al corregidor de Loja, tome las medidas precautorias per-
tinentes: “Habiendo ocurrido el día de ayer 2 del corriente, la novedad 
de haber asaltado la Plebe de esta capital a apoderarse del cuartel, a la 
una media de la tarde, con cuyo motivo han ocurrido muchas muertes 
de insurgentes que se amotinaron con el fin de liberar los presos qe. se 
hallaban en dicho quartel: lo participo a V.S. pa. qe.en esta inteligencia 
y en la de que se dice que los pueblos de este Distrito, pueden conmo-
verse tome las más prudentes y eficaces providencias a fin de contener 
cualquier novedad q. ocurra, dándome cuenta sin demora de todo, para 
lo que convenga… (f.) El C. Ruiz de Castilla”  (37)         

La sangre derramada por los patriotas no cayó en tierra estéril: la lu-
cha continuó incontenible. El sacrificio de los mártires del 2 de Agosto 
constituyó el despertar de una sociedad aletargada por el opio de la 
esclavitud y fue la deslumbrante aurora que iluminó los senderos  de la 
libertad americana. El desafió varonil y heroico persistió impertérrito, 
obstinado y entusiasta.
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NUEVAS EXPEDICIONES MILITARES

El duro golpe recibido por los revolucionarios, reforzó la decisión  de 
las autoridades españolas de retomar y ejercer el control de la Presi-
dencia de Quito, aunque tendrían que enfrentar a fuerzas republicanas 
medianamente organizadas.

En efecto, el gobernador español de Popayán, Miguel Tacón, después 
de ser derrotado en Palacé  el 28 de marzo de 1811 y perseguido por 
Domingo Caicedo, Presidente del Estado del Cauca, se replegó hacía 
Pasto previendo enfrentarse a las fuerzas del norte y a las provenientes 
de Quito.

Fue Pedro Montúfar, con el grado de coronel el designado a contener el 
avance de los españoles. El 29 de junio de 1811 sobrepasó el Carchi a 
la altura de  Cuaspud y luego en el sector de Chupadero obtuvo la pri-
mera victoria. Sin desmayar en su empeño, “y con el apoyo del coronel 
Feliciano Checa logró salvar el terrible paso del Guáitara. Entregada 
la ciudad de Pasto a Caicedo (Presidente de Popayán), nuestro aliado, 
volvió el ejército quiteño ceñido de los primeros lauros del triunfo”. 
(38)

Sin embargo, la salida del ejército del coronel Pedro Montúfar de Pas-
to, hacía prever que dicha ciudad debilitaba su defensa, como efecti-
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vamente evidenció luego: los españoles recuperaron su reducto y re-
anudaron la lucha por mantener el dominio y control del territorio que 
pretendía conquistar.

La aspiración de los españoles parecía se allanaba significativamente, 
pues la falta de unidad de aspiraciones comunes de ciertos caudillos 
republicanos, constituyó la desquiciada traba a una empresa que vis-
lumbraba perspectivas de éxito.

En efecto, aparece de improviso en el escenario político-militar de 
aquel entonces un grupo denominado “montufaristas”, partidario de 
Juan Pío Montúfar, Marqués de Selva Alegre, liderado por su hijo el 
coronel Carlos Montúfar; y el denominado “sanchistas”, adepto a José 
Sánchez, Marqués de Villa Orellana, comandado por Francisco Calde-
rón.

El 1 de noviembre de 1811 El Consejo de Regencia designaba al gene-
ral Toribio Montes presidente de la Real Audiencia de Quito en reem-
plazo de Joaquín Molina, hecho que convenció a los patriotas sobre la 
importancia estratégica que tenía Cuenca para combatir a los posibles 
refuerzos que provendrían del Perú y la posibilidad de negarle a Tori-
bio Montes una jurisdicción que pretenderá convertirla en su cuartel 
general. El español Antonio María del Valle fue el responsable de la 
organización militar de Cuenca.

Entre tanto el 4 de diciembre se instala en Quito el Congreso; el 11 del 
mismo mes dicho Congreso declara la independencia de Quito; el 15 
de febrero de 1812 se dictaba la primera Constitución. Paralelamente, 
se ahondaban las divergencias entre dos bandos políticos de marcado 
antagonismo.          

“Los mismos censurables odios o rencillas personales malograron ex-
pediciones a Cuenca, cuya ocupación era de suma importancia para los 
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patriotas quiteños, tanto para dar mayor ensanche al movimiento revo-
lucionario, como también para evitar que unidas las tropas realistas del 
Sur con las de Occidente, atacasen a la Capital.” (39)

Sin superar las divergencias, en noviembre de 1811 inicia  la campaña 
el coronel Montúfar al mando de “800 fusileros, 300 dragones, 300 
jinetes de pistola y lanza, 100 artilleros y 1000 indios provistos de hon-
das”.

Partió de Quito hacía Guaranda, en donde sometió a las tropas españo-
las de Arredondo, dirigiéndose luego a Cuenca.

“En el sitio denominado Paredones un destacamento quiteño, compues-
to de 500 hombres, atacó a la primera avanzada realista formada por 
180 soldados, quienes fueron reforzados por 200 más enviados a toda 
prisa por Melchor Aymerich. Pero aumentada la fuerza de los quiteños 
sus adversarios se replegaron hacía Cañar y luego hasta Caspicorral”  
(40)

En una de las sesiones realizadas en febrero de 1811 el Ayuntamiento 
de esa ciudad aceptó la renuncia que hizo el Presidente de la Audiencia 
de Quito, Dn. Joaquín Molina, que se hallaba en Cuenca, por hallar 
resistencia de las tropas de Carlos Montúfar, aduciendo que no ejercía 
su función en Quito, que era la capital de la Real Audiencia.

Problemas de diferente índole obligaron a Montúfar abandonar la cam-
paña del Azuay. Regresa a Quito donde fue acusado de “abandono de 
las tropas en campaña”. Sin embargo se adujo que entre las causas 
para renunciar a la campaña constaban: el mal clima imperante, insu-
ficiencia logística, deserción de soldados milicianos, huida de los in-
dios llevándose las acémilas que transportaban los pertrechos militares, 
aunque algunos historiadores atribuyen a la rivalidad que existía entre 
“montufaristas” y “sanchistas”.
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PAREDONES Y VERDELOMA

La siguiente expedición contra Cuenca, estuvo comandada por el co-
ronel Francisco Calderón.  Partió de Quito el 1 de abril de 1812 con un 
ejército de aproximadamente 1.500 efectivos, número que aumentaba 
durante el trayecto: Latacunga, Ambato, Guaranda y Riobamba cola-
boraron generosamente con sus recursos humanos. “Junto a los solda-
dos marchaban aguerridas mujeres con el objeto de enardecer el ánimo 
de la tropa.” (41)  

En Achupallas el ejército se dividió en tres grupos, comandados cada 
grupo por el coronel Francisco Calderón, Tcrn. Feliciano Checa y Sar-
gento Mayor Manuel Aguilar.

En Paredones tuvo el primer encuentro la vanguardia del ejército pa-
triota con fuerzas realistas que se encontraban organizadas en las ele-
vaciones, apoyadas de gran cantidad de indígenas que hacían rodar pie-
dras sobre las fuerzas provenientes de Quito.  Con el empleo vigoroso 
de la caballería patriota, los realistas se replegaron en desbandada. Las 
tropas de Calderón acamparon en Culebrillas, entrando luego a Biblian 
en donde se encontraban las fuerzas realistas comandadas por el te-
niente coronel Antonio María del Valle,  las que al conocer el avance 
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de sus oponentes se situaron en Verdeloma.

Al descubrir  la ubicación de sus adversarios, el coronel Calderón deci-
dió atacarlos de inmediato, pero esta decisión tuvo la oposición de los 
jefes montufaristas: Checa, Aguilar, Terán, entre otros.

“Estas rivalidades e insubordinación subieron de punto, según Alfonso 
Borrero, con la llegada a Biblián del Comisario de Guerra, Mauricio 
Echanique, enviado desde Quito con una fuerte suma de dinero para 
pagar los sueldos del ejército; y también con el censurable objeto de 
comprometer a los jefes y oficiales para que, sin dar batalla alguna, se 
emprendiese la retirada.  Estas pérfidas insinuaciones dieron por resul-
tado que se reuniesen los jefes Checa, Echanique, Aguilar, Benítez y 
otros, presididos por el Teniente Coronel Terán, en Junta de Guerra y 
acordaron que no era conveniente dar la batalla sino más bien retirarse 
hasta Quito.  Resolución reñida con la disciplina y contraria a la orden 
general de Calderón, dada el 23 de junio, en la que se disponía que el 
ejército se alistase para combatir ese mismo día”.

La actitud de los jefes de la Junta de Guerra habría hecho que el coro-
nel Calderón reaccionase violentamente en contra de quienes estaban 
propiciando la indisciplina, desmoralización y desunión del ejército 
patriota; solo las circunstancias de tener el enemigo al frente hizo po-
siblemente que desistiera de tomar drásticas medidas disciplinarias; 
además,  el hecho de haberse ubicado los españoles en la “Boca de la 
Montaña”, sector estratégico que impedían la retirada de los patriotas, 
los obligó a empeñarse en combate.

El 24 de junio de 1812 se desarrollaba el combate denominado del 
primer Verdeloma (el siguiente combate se dio el 20 de diciembre de 
1820) cuando el sargento mayor Manuel Aguilar, con la fuerza de van-
guardia atacó al ejército del comandante Antonio del Valle, haciéndolo 
retroceder hacia el sector de Azogues. De inmediato entra en acción la 
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caballería española produciéndose el combate con resultado favorable 
para el ejército del coronel Calderón, aunque el triunfo podría compar-
tirlo indirectamente el gobernador Aymerich, porque los jefes “montu-
faristas” provocaron la retirada y dispersión del ejército patriota.
  
Posteriormente, los oficiales “montufaristas” consiguieron que la Junta 
denominada Suprema Diputación de Guerra disolviera el ejército que 
emprendió la expedición a Cuenca y reorganizara otra fuerza, cuyo 
comando confió al Tcrn. Feliciano Checa, mientras el coronel Calderón 
era designado Jefe de las Operaciones del Norte.

EL COMBATE DE MOCHA

Entre tanto, el general español Toribio Montes disponía, en agosto, de 
un poderoso ejército de 2700 combatientes para someter a los “insur-
gentes”.

Desde Riobamba, al conocer el avance  del general Montes, el coro-
nel Checa inicia el movimiento hacia  Quito. Pero el general español 
decidió atacar al coronel Checa simultáneamente con las tropas de Sá-
mano y de Aymerich provenientes de Cuenca. El coronel patriota de-
cidió entonces organizar posiciones defensivas con su ejército de 3000 
soldados, carentes de disciplina y mal armados, “en la línea del río que 
faldea la población de Mocha.” 

El ejército español de 4000 hombres se ubicó frente a las posiciones 
enemigas; mientras su vanguardia en dos encuentros armados, en el 
páramo de Pasguazo, obtuvo resultados adversos.

“El 2 de septiembre, en las primeras horas de la madrugada estando 
ya todo el ejército sobre las armas, se movió un fuerte destacamento 
a órdenes del coronel Sámano para ir a forzar un punto lejano menos 
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defendido, llamado “La Piedra”. Bastó media hora para tomar aque-
lla posición. Arrollados y flanqueados, comenzaron a titubear muchos 
patriotas; cundió el pánico y el desorden; abandonaronse sin disparar 
las piezas de artillería y sin que se hubiese formalizado aún el combate 
más que en uno u otro punto se declararon los más en completa fuga” 
(42)         

LA BATALLA DEL PANECILLO

A renglón seguido, el coronel Feliciano Checa fue reemplazado defini-
tivamente por el coronel Carlos Montúfar, quien reorganiza su maltre-
cho ejército y ordena luego proseguir el avance hacia Quito.  En Lata-
cunga se producen nuevos combates entre las dos fuerzas opositoras. 
En esa ciudad fue continua y tenazmente acosado el ejército del general 
Montes por “partidas volantes” de los patriotas,  al mando del teniente 
coronel Manuel Matheu, que cortaron las líneas de comunicaciones 
privándoles a los soldados españoles de la logística necesaria para con-
tinuar la marcha. Montúfar decidió organizar posiciones defensivas en 
Jalupana y esperar el avance de las tropas del general Montes, pero 
éste oportunamente informado del propósito de los patriotas, los elude 
cambiando de itinerario.
       
Esta es la descripción que hace de este accidente del terreno, Pedro 
Fermín Cevallos: “Jalupana, quebrada profunda que sirve de cause para 
algunos pocos molinos de agua, cubierta por sus costados perpendicu-
lares de malezas y cortada por infinidad de torrenteras, estaba inacce-
sible, pues a los estorbos propios de su localidad, se habían aumentado 
los cañones y más obstáculos que la guerra sugiere para posesión del 
punto que se quiere defender. El general español, informado de estas 
dificultades halló otro americano desleal, conocedor de su provincia a 
palmos, que apartándole del camino real a inmediaciones de Tambillo, 
le llevó por las faldas de la cordillera occidental, y proporcionó por la 
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parte oriental de Atacazo el paso de la Viudita…” (43)      
	
Informado del movimiento de desborde de los realistas, el coronel 
Montúfar dispuso el avance inmediato hacia Quito para organizar la 
defensa.  El punto principal de la organización defensiva fue consi-
derado el cerro del PANECILLO, al mando del capitán Ignacio Ortiz; 
en San Sebastián se encontraba el coronel Francisco Calderón; en San 
Diego, el Dr. Antonio Ante; en la reserva, el francés Marcos Gullón; y 
adelante del Panecillo, como cabeza de vanguardia, una organización 
defensiva en la Magdalena, para detener inicialmente a las fuerzas es-
pañolas que avanzaban desde Chillogallo.

Conocedor el general Toribio Montes del dispositivo de defensa de los 
patriota, planifica en su cuartel general de El Calzado, atacar las po-
siciones defensivas del Panecillo que poseían, según el coronel Galo 
Chacón (Las Guerras de Quito por su Independencia), “un mortero y 
una culebrina y gran cantidad de gente colecticia al mando del abogado 
Ignacio Ortiz; la finalidad era “hacer bulto”. Las mejores tropas fueron 
ubicadas en los flancos del cerro: dos cañones en San Sebastián e igual 
dotación en la entrada de la Magdalena. Cuatro o seis cañones fueron 
emplazados en la plaza principal…”

Antes de la batalla definitiva hubo varios encuentros en el sector de 
Turubamba, con resultados negativos para los patriotas, con bajas en 
personal y armamento.

El 7 de noviembre atacaban los españoles la ciudad. El Panecillo cons-
tituyó el objetivo principal. Lo hicieron desde el Machángara con ata-
ques simultáneos a San Sebastián, San Diego y el Panecillo, concen-
trando el esfuerzo principal sobre la histórica loma.

Después de tres horas de porfiada y heroica resistencia fueron domi-
nados los patriotas y obligados abandonar la ciudad. Así narra este 
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episodio el historiador Mariano Torrente:” A este tiempo se iba ya 
aproximando el ejército a dar la acción decisiva del 7 de noviembre 
(1812) que había de abrirle la puerta de aquella indómita población; se 
emprendió en efecto el ataque al romper el día contra los obstinados 
insurgentes que se habían fortificado en el Panecillo, la Magdalena i 
San Sebastián; los comandantes Sámano i Valle se dirigieron contra el 
primero de dichos puntos; el ingeniero Otero contra la Magdalena; i el 
general Montes se arrojó sobre San Sebastián. El enemigo defendía las 
posiciones con desesperado valor nada inferior al que desplegaron las 
divisiones realistas en sus cargas impetuosas: éstas empleaban todos 
los esfuerzos de su brazo y las ventajas de la mejor disciplina i pericia 
militar; recibiendo con impavidez los mortales golpes de la artillería y 
fusilería, dirigidos con el mayor acierto.

La gritería i furiosas amenazas de estos facciosos (patriotas), las piedras 
que hacían rodar por el cerro para embarazar la subida a las tropas del 
Rei, los cohetes con arpones envenenados de fierro que les lanzaban, 
las bombas i granadas de mano llenas de agudas puntas, el vivo fuego 
de sus baterías; todo se puso en actividad para rechazar los ataques de 
nuestros soldados (españoles). Más de tres horas duró lo encarnizado 
de este combate; pero al fin cedió el enemigo dejando el campo cubier-
to de cadáveres, su artillería y demás efectos de guerra, i retirándose a 
la ciudad de la que huyeron también por la noche.”   (44)

A pesar de la posición ventajosa del Panecillo, los patriotas fueron fi-
nalmente derrotados y obligados a abandonar apresurada y subrepticia-
mente la ciudad para dirigirse hacia el norte.

De acuerdo con el informe del general Montes, los patriotas sufrieron 
importantes perdidas en vidas humanas y material bélico: “Se han to-
mado dos cañones de grueso calibre, diez de a cuatro y dos de a uno, 
todos de bronce, más de trescientas pistolas, con cien fusiles, muchas 
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lanzas y cantidad de municiones, de que ya experimentaba falta este 
ejército: pues en el ataque se emplearon más de setecientos tiros de 
cañón y la tropa consumió, además de cartuchera, tres paquetes, ha-
biendo llegado a faltar cartuchos a algunos individuos. Así pues con los 
siete cañones que perdieron en la batalla de Mocha, tres en el ataque de 
Turubamba, a tres leguas de esta capital, resultan veinticuatro piezas, 
sin incluir el número de fusiles, pistolas, lanzas y demás pertrechos que 
han perdido en las diferentes y repetidas acciones, y otras armas de esta 
especie, que han entregado en los pueblos, sus vecinos, de resultas de 
los bandos publicados”.             

El general Montes, al día siguiente, (8 de noviembre) ofrecía a los qui-
teños no tomar represalia alguna y pedía que reiniciaran las actividades 
habituales; paralelamente, disponía que el coronel Sámano persiguiese 
a los insurrectos para someterlos sin pérdida de tiempo.

Los coroneles Francisco Calderón y Carlos Montúfar estaban entre los 
jefes derrotados que se dirigían hacia Ibarra.

Las relaciones inamistosas de los dos oficiales tuvieron que quedar en 
segundo plano, cuando conocieron la presencia del coronel Sámano en 
la población de Atuntaqui.

EN SAN ANTONIO DE IBARRA

El coronel Francisco Calderón que fue designado comandante de las 
tropas del norte, se encontraba en Ibarra al frente de 600 soldados que 
fueron antes comandados por Joaquín Sánchez de Orellana, quien fue 
en ayuda de José María Cabal y Alejandro Macaulay que enfrentaban 
a los españoles en Pasto.

La idea de sitiar Ibarra provino del norte, cuando Delgado al mando de 



179

400 soldados pastusos se lanzó en procura de asediar y tomarse dicha 
población. En Tusa los patriotas fueron ultimados, pero en Puntal dos 
oficiales reclutaron a 60 voluntarios con los que en las cercanías de 
Huaca derrotaron a Delgado, evitando que siguiera adentrándose en 
territorio quiteño.

Entre tanto, Joaquín Sánchez con una columna llegó victorioso hasta 
Túqueres, pero su compañero Macaulay fue derrotado en Calambuco 
por lo que tuvo Joaquín Sánchez  que regresar y entregar sus tropas al 
coronel Francisco Calderón.

El 19 de noviembre se dirigieron al coronel Sámano los patriotas Mar-
qués de Villa Orellana, Carlos Montúfar y Manuel Mateau con el pro-
pósito de conseguir el cese de hostilidades, aunque en esa misma fecha 
el presidente Montes había dispuesto que los tres mencionados ciuda-
danos, más otros como: Antonio Ante, Francisco Calderón, Feliciano 
Checa, Marcos Gullón, Rosa Zárate ( esposa de Nicolás Peña), que 
constaban en una lista de 72 “insurgentes debían ser decapitados”.

El 20 se encontraba el coronel Sámano en Otavalo donde recibió la pro-
puesta de los “tres emisarios de la paz”, por lo que ofreció abstenerse 
de montar operaciones hasta recibir nuevas órdenes del general Mon-
tes. Las tropas patriotas se encontraban entre tanto, cerca de Atuntaqui 
pero replegaron hacia el norte cuando Sámano avanzó a las cercanías 
de esta población, desde donde comunicó a los patriotas que discutirían 
la propuesta de paz en Ibarra.            

Sin embargo, al día siguiente (23),  Sámano intentó que los patriotas le 
atacasen para acusarlos de entrabar las  “conversaciones amistosas”.

El 24, el coronel español recibía en Atuntaqui refuerzos y medios logís-
ticos por lo que sin hacer honor a su palabra, avanzó hasta San Antonio 
de Ibarra “para someter a los insurgentes”.
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Cuando conoció el coronel Montúfar la felonía del jefe español, dis-
puso entrar en acción de inmediato.  El 27 de noviembre de 1812 or-
ganizó el dispositivo de combate con cuatro columnas comandadas 
por Montúfar, Calderón, Gullón y Pólit.  El ataque de los patriotas fue 
exitoso: obligó a los realistas a refugiarse en la iglesia de San Anto-
nio, desde donde presentaron desesperada resistencia.  Cuando llegó la 
noche circularon rumores falsos: que un contingente español se aproxi-
maba a reforzar a las fuerzas de Sámano.  El ejército republicano tuvo 
que retirarse presuroso a Ibarra, desechando la  magnífica oportunidad 
de terminar con las tropas de Sámano, error que tuvo finalmente fatales 
consecuencias.

En tan inesperada situación, el coronel Montúfar propuso al general 
Montes capitular; no obstante, el coronel Sámano sin esperar ninguna 
contestación de su jefe, entró a la ciudad de Ibarra de la que huyeron 
las desanimadas tropas patriotas.  Tan solo un grupo del coronel Calde-
rón, en las proximidades de la villa de Ibarra, el 1 de diciembre, se vio 
precisado a enfrentarse al triunfante ejército realista, en condiciones 
desventajosas.

Según Carlos de la Torre Reyes: “Una última tentativa de resistencia 
ejercitó parte de las tropas vencidas y dispersas el 1 de diciembre de 
1812 a orillas del lago Yaguarcocha, aledaño a la ciudad. Las fuerzas 
realistas disciplinadas y unificadas en su feroz impacto acabaron pron-
to de aniquilar a los  restos del ejército quiteño”.

Las armas y pertrechos de guerra capturadas por los españoles en aque-
lla trágica jornada para los patriotas fueron:

Cañones 

Del calibre de a 4……………………………….. 2
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Idem.  de a 2 ……………………………………  4
Pequeños  ………………………………………  3
Cureñas…………………………………………. 4
Piquetes…………………………………………. 3
Cajones de municiones ………………………… 18

Banderas

Una Bandera de tafetán encarnada con asta blanca ……..1

Fusiles

Fusiles……………………………………..      406
Cañones de fusiles…………………………..     42
Pistolas………………………………………      6
Lanzas……………………………………….     28
Bayonetas……………………………………     83
Sacos de bala de fusil…………………………     2
Cajas de guerra.……………………………….     4” (45)

El coronel Calderón fue capturado; asimismo, de acuerdo con B. Pérez 
“el francés Marcos Gullón y Manuel Aguilar fueron también apresados 
y posteriormente ultimados” (46)

El 2 de diciembre el proceso judicial para el coronel Calderón ya tenía 
veredicto: ser pasado por las armas. Las causales para esta condena 
extrema fueron entre otras:

-	Después de obtener la libertad de los calabozos de Guayaquil, 
continuar en la aventura emancipadora.

-	Comandar el ejército quiteño y haber enfrentado a las fuerzas del 
Rey.
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-	De haber atacado, sitiado y cortado el agua a las tropas españolas 
en San Antonio.

-	Haberse constituido en el respaldo de los ideales de los insurgen-
tes en Quito.

El 3 de diciembre de 1812, (el 4, según otros autores) el coronel Fran-
cisco Calderón fue ejecutado, pretendiendo con esta actitud inhumana 
acallar la voz y paralizar la acción de quien se opuso a tantos abusos y 
tropelías cometidos en nombre del Rey.

En oficio enviado desde Ibarra con fecha 3 de diciembre de 1812, el co-
ronel Juan Sámano no hace conocer de la captura de Calderón, se refie-
re simplemente al paradero desconocido de Carlos Montúfar, a la cap-
tura de los curas de San Antonio, las armas y pertrechos capturados en 
la villa de Ibarra el 1 de diciembre.  Un fragmento de la comunicación 
mencionada nos narra entre otras cosas: “Asegurado que sea el parade-
ro de Montúfar le perseguiré hasta prenderle o arrojarle de la Provin-
cia.  – Tengo noticias que huyen recelosos del castigo los promotores 
de la muerte dada a los infelices nuestros en el pueblo de Otavalo; pero 
desembarazado que esté de los principales objetos, aunque sea tarde, 
haré un castigo ejemplar en dicho pueblo y en el de Cotacache... Tengo 
aquí preso al cura de San Antonio y otros dos más, de los cuales daré 
razón individual a V.E. más adelante; y aunque hay varios que debían 
tener la misma suerte hasta ahora no he dado por entendido con otras 
personas sospechosas.”

En efecto, el coronel Carlos Montúfar era buscado afanosamente, pero 
se encontraba ya lejos de la presencia del tirano Sámano, porque su lu-
cha continuaría en el norte;  y, así como centenares de patriotas,  puso 
a disposición de la libertad todo el sacrificio, empeño y pujanza que ser 
humano pudiese comprometer en beneficio de sus más caros ideales.
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Cuando fue finalmente capturado, dispuso el presidente Toribio Mon-
tes se acelere el proceso del coronel quiteño, pero el juicio enviado al 
virreynado del Perú fue nulitado; por tanto, Montúfar fue desterrado a 
Panamá. De esta ciudad fugó hacia el valle del Cauca, donde se contac-
tó con Bolívar, cuando éste entraba victorioso a Bogotá.

“Designado Montúfar por el Libertador Simón Bolívar como Cuartel 
Maestre del general Serviez, al mando de 1.200 hombres en el ejército 
del general Cabal, éste derrota a los realistas en la batalla del “Palo”, 5 
de julio de 1816”. (47)  En un fragmento del parte de Cabal a Bolívar 
expresa: “Después de dos horas de fuego, por un  movimiento simultá-
neo atacaron a la bayoneta todas nuestras divisiones, haciéndole con el 
ala izquierda, Serviez con el centro y Montúfar con el ala derecha y he 
aquí fugando el enemigo por todas partes y decidida la más completa 
victoria”.

Cuando el ejército realista fue reforzado, tomó posiciones en la Cuchi-
lla de Tambo, sector aledaño a Popayán, ciudad en la que estaban en 
actitud defensiva el general Cabal y Montúfar al mando de 725 efecti-
vos. “Cabal juzgó imprudente atacar al enemigo en sus posiciones de 
Cuchilla de Tambo, pero como su criterio no tuvo consenso del resto de 
oficiales, renunció al mando siendo reemplazado por el coronel Liborio 
Mejía, quién resolvió lanzarse al ataque para abrirse paso a Quito, pero 
obtuvo catastrófica derrota que le costó la muerte de 250 patriotas y 
600 soldados prisioneros”. (48)

Después de este colapso bélico, Montúfar se dirigió a Buena Ventura 
donde fue hecho prisionero y condenado a la pena de muerte.        

Efectivamente, el 31 de julio de 1816 fue fusilado por considerarse un 
verdadero peligro para las autoridades españolas.

Su cadáver, sepultado en la población de Buga. En un fragmento de la 
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sentencia de muerte constaba: “Carlos Montúfar. Era Teniente Coronel 
español, y habiendo venido Comisionado por el Gobierno del Rey, para 
la tranquilidad de estos países se pasó al partido de los rebeldes, donde 
llegó al empleo de Jefe de brigada y Mayor General del Ejército de 
Popayán.

Fue preso después de la última derrota de Tambo. Pasado por las armas 
por la espalda en Popayán y confiscados sus bienes, según lo participa 
el Brigadier don Juan Sámano”.

Cuando la ciudad de Buga fue liberada, en medio de una solemne cere-
monia, los restos de Montúfar fueron trasladados a la iglesia principal. 
Según Neptalí Zúñiga, en dicha ciudad existe una placa con esta ins-
cripción: “En este sitio  fue sacrificado en aras de la patria, el Coronel 
Carlos Montúfar, el 31 de julio de 1816”.      

Parecería que la catástasis de la libertad tenía un efecto multiplicador 
evidente y extendía su radio de acción con singular dinamia.  Solo así 
podría entenderse que a pesar de las maquinaciones represivas que los 
españoles ejercían con la intención de restringir, neutralizar o destruir 
las expresiones de descontento o los brotes de explosiva protesta, la 
fiebre de la independencia se expandía irresistiblemente  y contagiaba  
de su  virus benigno a la conciencia de un pueblo que despertaba espe-
ranzado, luego de estar sumido en un largo y atrofiante letargo.

LA REVOLUCIÓN DEL 9 DE OCTUBRE DE 1820

Situación Militar de Guayaquil antes y durante el movimiento revo-
lucionario.

La revolución del 10 de Agosto de 1809, la posterior masacre del 2 de 
Agosto de 1810, la segunda fase  revolucionaria del 1810-1812 alimen-
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taban a los patriotas de autoestima y la convicción de liberarse de la 
opresión española.

La patriótica decisión de los ciudadanos de la Presidencia de Quito era 
favorecida por la lucha sin cuartel que encabezaba el general San Mar-
tín en el Sur y Simón Bolívar en Nueva Granada y Venezuela, circuns-
tancia que abría varios frentes a las actividades y operaciones militares 
de los españoles. Además, comenzaron minúsculos grupos de naves 
marítimas a manera de pequeñas flotas navales, a recorrer las costas 
del océano Pacífico evitando así el control, asedió y bloqueo de naves 
peninsulares a puertos de la colonia que exteriorizaban desafección a 
la Corona española. A partir de 1815, el comodoro Guillermo Brown 
de nacionalidad inglesa, invitaba a las poblaciones costaneras a suble-
varse contra el despotismo europeo; sin embargo, al año siguiente en 
Guayaquil fue rechazado por confundírselo con algún grupo pirático, 
por insinuaciones de los propios españoles. Igualmente, naves chilenas 
al mando de Loord Cochrane envestían a similares españolas en las 
costas del Pacífico, restándoles así la hegemonía y el poder navales que 
ostentaban inicialmente. 

El conjunto de las acciones militares terrestres exitosas al igual que las 
marítimas, iba progresivamante restando el poderío español. Además, 
el fervor de los criollos americanos de alcanzar la libertad constituía 
un factor preponderante que comenzaba hacer tambalear el orgullo, 
prepotencia y soberbia de los represores peninsulares.

Sin embargo, a pesar de esta insurrecciones y exteriorizaciones de li-
bertad evidenciadas por los patriotas, particularmente quiteños, Gua-
yaquil no tenía hasta 1797 unidades militares de planta, como hace 
conocer  D` Amecourt ( Camilo Destruge): “Unicamente cuando ame-
nazaba algún peligro grave, y esto no en todos los casos, venían tropas 
de Quito, si las habían suficientes en esa plaza, o se enviaba de Lima 
una, a los sumo dos compañías veteranas, las cuales por otra parte, no 
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permanecían mucho tiempo en la ciudad, y se volvían a la capital de la 
Real Audiencia o del Virreinato, en cuanto se consideraba desapareci-
do el peligro.

En lo militar, según el sistema establecido y la organización adoptada, 
a Guayaquil le correspondía nada más que un batallón de seis compa-
ñías milicianas, con un Maestre de Campo, un Sargento Mayor y seis 
Capitanes nombrados por el Virrey de Lima…

Los cuerpos de milicias de Guayaquil fueron organizados en 1796 y, 
por lo regular, se conservaba acuartelada una unidad de tres o cuatro 
compañías de a cincuenta hombres.

Pero en cuanto a estos cuerpos, como el de Artillería, organizado más 
tarde, había que completarlos periódicamente; pues, cuando ya había 
en ellos cierto número de individuos algo veteranizados, se les envia-
ba a reforzar las unidades de Lima, reemplazándolas aquí con nuevos 
reclutas.

En 1797 se organizó el escuadrón de Dragones de Milicias y más tarde 
hacia 1819, se formó el Daule, con gente de ese cantón encomendando 
su formación al Comandante Dn. Matías Tirapegui, que luego fue se-
gundo jefe del cuerpo, por haber sido nombrado primer jefe el coman-
dante Magallar. 

Ambos cuerpos de caballería hacían por temporadas, la guarnición de 
Manabí, turnándose para ese servicio (49)

Lo desprovisto de unidades militares en que se encontraba Guayaquil 
se evidenció inmediatamente después del 10 de Agosto de 1809, cuan-
do las autoridades españolas tuvieron que solicitar del Perú el envío de 
unidades militares para prevenir insurgencias similares en ciudades y 
poblaciones de la costa. Se solicitaba además, asegura Camilo Destru-
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ge: “Ocho cañones de campaña y sus útiles (accesorios), como esco-
billones, palancas de dirección, tirantes, cubos; proyectiles rasos de a 
cuatro, metralla y todo lo demás necesario para la Artillería; quinientos 
fusiles y fornituras para la Infantería; pistolas, sables para la Caballe-
ría… faltaba, pues, todo en una plaza tan importante”.

A partir de 1800 se inició la organización de la Artillería de Guayaquil 
con reducidas levas de reclutas, pero cuando éstas adquirían el entrena-
miento necesario eran trasladadas a Lima, y sus vacantes llenadas con 
elementos bisoños en el quehacer militar.

Con el propósito neutralizar el asedio que a partir de noviembre 1819 
ejercía la escudra chilena de Lord Cochrane sobre las naves españolas, 
decidió el Virrey Pezuela reforzar la plaza de Guayaquil con unidades 
militares. 

Para dar cumplimiento a dicha disposición fue trasladado desde el Perú 
el batallón “Granaderos de Reserva”, integrado por seiscientos indíge-
nas del Cuzco  y comandado por el coronel Benito García del Barrio y 
como segundo comandante, el teniente coronel peruano Gregorio Es-
cobedo.

Se encontraba también en Guayaquil el cuerpo de Artillería, reducido 
a compañías de milicianos  del sector, profesionalmente impreparados 
y con sentimientos de amor y lealtad a su terruño; por tanto, no cons-
tituyó esta unidad obstáculo alguno para los patriotas del movimiento 
revolucionario del 9 de Octubre. El denominado cuerpo de Artillería 
estaba al mando del teniente coronel Manuel de Torres Valdivia y se 
componía de 200 supuestos artilleros.

Con 150 ciudadanos fue organizado en Guayaquil el escuadrón “Dau-
le”,  todos ellos oriundos del cantón del que tomó tal denominación. 
Comandaba esta unidad el coronel Joaquín Magallar y como segundo 
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en el mando se desempeñaba el comandante Matías Tirapegui.

Con 200 hombres guarnecía también el puerto de Guayaquil una uni-
dad de milicias denominada “Pardos Libres”. Los integrantes de esta 
unidad eran oriundos de Guayaquil y estaban comandados por el te-
niente coronel Joaquín Carbo.

Además, existía una tripulación de lanchas cañoneras con una dota-
ción de 250 hombres, al mando del capitán de fragata Joaquín Villalba, 
quien desempeñaba también las funciones de Comandante de Marina 
y Capitán de Puerto.

En definitiva, la fuerza militar de Guayaquil en 1820 era de aproxima-
damente 1500 hombres, que integraban las siguientes unidades:                                   

- El batallón granaderos de reserva	 600 hombres
- Batallón (-) de milicias de Guayaquil	 200 hombres
- Escuadrón de Caballería “Daule”	 150 hombres
- Brigada de Artillería	 200 hombres
- Siete lanchas cañoneras con tripulación	 350 hombres.

Al referirse a estas mismas unidades que custodiaban Guayaquil en 
1820, el historiador y diplomático español Julio Albi de la Cuesta escri-
be: “Esta (la guarnición) se hallaba compuesta por los siguientes Cuer-
pos: Batallón de Granaderos de la Reserva, unidad veterana enviada 
desde Perú para asegurar la plaza; milicias de Infantería de Blancos; 
milicias de Infantería de Pardos; Escuadrón del Daule, también de mi-
licias; 200 artilleros milicianos.

Naturalmente, las unidades milicianas eran todas de guayaquileños…  
En cuanto el Batallón de Granaderos, “estaba formado por gente indí-
gena del Cuzco y que apenas si hablaba y entendía el español, salvo 
los jefes y oficiales que eran de más elevada condición social”.  Entre 
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estos últimos figuraba, por cierto, Hilario Alvarez, cacique cuzqueño.   
Únicamente el coronel era peninsular, siendo su segundo, peruano y el 
resto de los mandos también.

En estas circunstancias, nada tiene de extraño que la sublevación triun-
fase con toda facilidad.” 

Efectivamente, las unidades de la guarnición no representaban una 
fuerza cualitativa poderosa: el hecho de que la mayoría de las tropas 
estaba conformada de milicias y americanos y sus jefes en gran por-
centaje no eran españoles, suponía una endeble estructura profesional y 
disciplinaria, y una convicción inconsistente.  Por coincidencia, un sig-
nificativo porcentaje de personal de estas unidades, constituyó la “Gran 
Unidad” que inició después del 9 de Octubre las operaciones militares 
en procura de liberar a la capital de la Real Audiencia de Quito. 

SE PRODUCE LA REVOLUCIÓN

A mediados de 1820 hubo grupos de patriotas que planificaban la cons-
piración.  Una coyuntura especial precipitó los acontecimientos: el ma-
yor Miguel Letamendi y los capitanes Luis Urdaneta y León Febres 
Cordero, oficiales venezolanos que pertenecían al batallón Numancia, 
llegaban a Guayaquil procedentes del Perú.

Urdaneta y Febres Cordero habían estado ya en Guayaquil (cuando se 
desplazaban desde Popayán hacia Lima); por tanto, tenían amistades 
importantes en la ciudad.  Esta circunstancia propició que se pusieran 
en contacto – incluyéndose el mayor Letamendi – con los patriotas que 
planificaban la proclamación emancipadora.

Entre tanto, se hacía contactos con oficiales y personal de tropa de las 
guarniciones para comprometer su apoyo a la revolución, considerando 
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que en el Granaderos, el teniente Hilario Alvarez y el capitán Damián 
Nájera habían ofrecido influir en la tropa.

El 7 de octubre, el gobernador José Pascual Vivero había descubierto 
los movimientos y reuniones de los patriotas. Como advertencia y me-
dida disuasiva hizo desfilar a todas las unidades de la guarnición por el 
malecón.

En la tarde del 8 de octubre los conspiradores se encontraban reunidos 
ultimando los detalles pertinentes.

Al anochecer el Capitán del Puerto, Joaquín Villalba, se embarcó en las 
lanchas que se encontraban acoderadas a la orilla y fue a situarse en la 
Puntilla.

Entre tanto, el gobernador Vivero en persona patrullaba la ciudad y 
recorría los cuarteles.  La ubicación de estas unidades de acuerdo con 
una narración de Camilo Destruge era la siguiente: “El Cuerpo de Ar-
tillería ocupaba el edificio llamado Parque Militar, en la que ahora es 
la esquina intersección de las calles Clemente Ballén y Pedro Carbo; el 
Granaderos, en lo que se decía la Aguardientería, o sea en el Malecón 
entre las calles que hoy llevan los nombres de Sucre y Municipalidad; 
el Batallón de Milicias, en los bajos de la “casa de la Aduana”, frente al 
Mercado; es decir, en la calle que se llamaba del Comercio, hoy Pichin-
cha, en cuya esquina, intersección con la actual de Clemente Ballén 
se hallaba tal edificio, y el escuadrón Daule, en la casa de la Tahona, 
al extremo sur de la ciudad, entonces esquina del Malecón y la actual 
Avenida Olmedo”. 
	
El comandante de la Unidad de Artillería era el Tcrn. Manuel Torres 
Valdivia, a quien hasta el último instante no pudieron comprometerlo 
con la conspiración; porque – según el señor Roca – “fue el único jefe 
español a quien se le habló para el movimiento, pues su carácter liberal 
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Coronel Luis Urdaneta, ascendido a este grado después de  
la Revolución de octubre 
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y caballeroso inspiraba confianza.  Lo más que pudo recabarse fue que 
se dejara prender sin resistencia…”

Aproximadamente a las 10 de la noche comunicaba el coronel Gre-
gorio Escobedo a los patriotas que estaba todo listo para las 2 de la 
madrugada del 9 de Octubre.

A la hora establecida Escobedo ya había asumido el mando del batallón 
Granaderos; Febres Cordero, entre tanto, con una  compañía de este ba-
tallón ingresó resueltamente en el Cuerpo de Artillería, sorprendió a los 
centinelas, igual que al oficial de guardia, al que encerró en una pieza y 
dispuso la formación de la unidad para arengarle y hacerle conocer del 
movimiento revolucionario.  La tropa aclamó este acontecimiento y su 
respuesta fue un estentóreo grito de “Viva la Patria”.

El teniente Hilario Alvarez que al mando de una escolta patrullaba la 
ciudad, se dirigió a la casa del Jefe de la plaza, coronel García del Ba-
rrio, y luego de enfrentarse con el personal que hacía guardia lo hizo 
prisionero y lo condujo  con otros detenidos al cuartel del Granaderos.

El capitán Luis Urdaneta, con 25 soldados y nueve voluntarios se di-
rigió a tomarse el escuadrón “Daule”, considerando que los sargentos 
Vargas y Pavón habían conseguido convencer a la guardia que dejase 
entrar a los conspiradores.  Cuando Urdaneta y los suyos se encontra-
ban ya en el interior de las instalaciones del cuartel, pretendió hacerles 
frente el comandante Joaquín Magallar, pero fue ultimado a tiros por 
Urdaneta, igual suerte corrió un número de soldados que respaldó a su 
Jefe.  Una vez controlada la unidad, el Jefe patriota ordenó que parte 
del personal que lo acompañaba en la empresa fuese a tomar posesión 
de la batería “Cruces”, ubicada al sur de la ciudad.

El teniente Justo Rivera, oficial de Granaderos, acompañado de una 
escolta se dirigió a la residencia del Gobernador y le sometió a prisión.  
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Coronel León Febres Cordero, Jefe del Estado Mayor de la División 
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Cuando lo llevaba detenido apareció el coronel José Elizalde, segundo 
jefe de la plaza, y sin tener cabal conocimiento de lo que ocurría con 
el Gobernador fue también aprehendido y conducido en calidad de pri-
sionero.

El Capitán del Puerto, que la víspera se dirigió  con todas sus lanchas a 
la Puntilla, cuando regresaba en la mañana del 9 de octubre a la ciudad, 
y desembarcaba sin tener información de lo ocurrido, fue arrestado de 
inmediato y conducido a guardar prisión en su propia casa.

En cuanto estuvo controlada la situación, los patriotas decidieron cons-
tituir de inmediato el Gobierno que debía regir los destinos del pue-
blo.

Los capitanes Luis Urdaneta y León Febres Cordero fueron ascendidos 
a Coronel; a Teniente Coronel, el mayor Miguel Letamendi y José Ma-
ría Peña; además de otros oficiales que colaboraron con la revolución.

Del Comando militar de la plaza se hizo cargo el coronel Gregorio Es-
cobedo; el coronel Manuel Antonio Luzárraga fue designado Capitán 
del Puerto en reemplazo de Joaquín Villalba; y el coronel Luis Urdane-
ta presidía la Junta de Guerra.

Se consideró asimismo conformar una Junta de Gobierno y hacer  co-
nocer del feliz acontecimiento al Perú y Colombia, además a los ayun-
tamientos de Quito y de Cuenca, con el propósito de recabar el auxilio 
inmediato en el caso de evidenciarse el intento de las autoridades espa-
ñolas de retomar el control de la ciudad.

La Junta de Gobierno quedó definitivamente estructurada por los se-
ñores José Joaquín Olmedo, Presidente; coronel Rafael Jimena, Vocal 
encargado de los asuntos militares; Francisco María Roca, Vocal de los 
asuntos político – militares; y doctor Francisco Marcos, secretario.
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En conclusión, fueron varios los factores que favorecieron el éxito del 
movimiento revolucionario de Guayaquil: los referentes y experiencias 
de la fracasada revolución de Quito estaban aún latentes; el ánimo de 
lucha inclaudicable de los patriotas, a pesar de las sanguinarias retalia-
ciones de los soldados españoles; las unidades militares, especialmente 
las milicias, que guarnecían la ciudad de Guayaquil podían compro-
meterse, algunas de ellas, a respaldar el movimiento; los tres oficiales 
venezolanos que llegaron a la ciudad se convirtieron en conductores y 
asesores militares de la revolución; el envío de emisarios al norte y al 
sur para hacer conocer la situación reinante y solicitar ayuda, consti-
tuyó una medida oportuna y necesaria; la conformación de la Junta de 
Gobierno que se responsabiliza de los asuntos civiles, militares y polí-
tico – militares constituía una necesidad que demandaba la situación.
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LA PRIMERA DIVISIÓN DE INFANTERÍA 
	
Con el propósito de evitar que la revolución guayaquileña fuese contra-
rrestada,  se planificó organizar una “Gran Unidad” con el fin de iniciar 
operaciones ofensivas hacia el interior de la Presidencia.

Para cumplir  tal objetivo se propuso crear la denominada “División 
Protectora de Quito” cuyo orgánico era el siguiente:

COMANDO Y ESTADO MAYOR	

Comandante:	 Crnl. Luis Urdaneta
Jefe del Estado Mayor:	 Crnl. León de Febres Cordero

UNIDADES DE COMBATE

1.- Batallón “Libertadores” No. 1

Comandante:	 Sargento Mayor Antonio Farfán
Efectivos:	 600 hombres

2.- Batallón “Libertadores” No. 2

Comandante:	 Sargento Mayor Hilario Álvarez
Efectivos:	 300 hombres
	

3.- Batallón “Vengadores” 

Comandante:	 Tcrn. José María Peña
Efectivos:	 300 hombres
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4.- Batallón “Voluntarios de la patria”

Comandante:	 Tcrn. Ignacio de Alcázar
Efectivos:	 Organizado con voluntarios de la ciudad

5.- Batallón “Defensores”

Comandante:	 Tcrn. Dionisio Acuña
Efectivos:	 Voluntarios guayaquileños y  
	 la provincia.

6.- Escuadrón “Daule”

Comandante:	 Tcrn. Matías Tirapegui
Efectivos:	 Voluntarios de Guayaquil

UNIDADES DE APOYO

1.- Cuerpo de Artillería

Comandante:	 Crnl. Manuel de Torres Valdivia
Efectivos:	 Voluntarios de la ciudad y la provincia.
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OTROS ASPECTOS DE LA DIVISIÓN

Organización:

La organización de las unidades subordinadas estaba de acuerdo con 
el personal disponible y a base de Infantería, Caballería  y  limitada 
Artillería.

Armamento.-

La Infantería empleaba fusiles de chispa, calibre 16 y 17 mm.  y bayo-
neta.  Este armamento era vulnerable a la lluvia, cuando se mojaban los 
medios que  producían la chispa, el arma no funcionaba.  El cargarla 
constituía verdadera odisea para el combatiente, y dependía del grado 
de entrenamiento para que lo haga en el menor tiempo posible. Estos 
eran los pasos que debía seguir:

- “Preparar el arma
- Abrir la casoleta
- Sacar el cartucho
- Romper el cartucho
- Cebar 
- Cerrar la casoleta
- Poner el cartucho al cañón
- Sacar la baqueta
- Atacar 
- Baqueta a su lugar
- Arma en descanso o al hombro”.

El Tcrnl. Julio H. Muñoz (Doctrinas Militares aplicadas en el Ecuador), 
complementa al respecto: “Luego se les enseñaba la carga apresurada” 
y, finalmente, “la carga a discreción”, con el objeto de que el recluta 
aprendiera a ejecutar el ejercicio con mayor rapidez y precisión, sin de-
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rramar la pólvora y sin estorbar a sus compañeros que se encontraban 
detrás, al lado y delante de él.

“El proyectil y los tacos se introducían en el cañón a golpes de baqueta”.

La Caballería estaba armada de lanzas y carabinas 

La Artillería, de cañones de pequeño calibre 

Reclutamiento.-

Por medio del sistema de enganche, preferentemente se acuartelaba a 
personas voluntarias, que profesaban la religión “católica, apostólica, 
romana”. Se evitaba a los viciosos, a los que revelaban no resistirían 
las fatigas de campaña. Permanecían en el cuartel durante seis años los 
infantes, y ocho la caballería y los dragones. 

Instrucción.-

Conocimiento indispensable del armamento de dotación y empleo.

Uniforme y Equipo

El uniforme era heterogéneo en colores y modelos. Predominaba las 
sandalias, las alpargatas ( oshotas)  de cuero o de fibra de cabuya. Cal-
zaban zapatos con polainas los clases y botas los oficiales.

El equipo era también diferente, pues la dotación estaba distribuida de 
acuerdo con la jerarquía del combatiente.    

Cuando la ciudadanía patriota conoció que se trataba de organizar una 
unidad militar ofreció de inmediato sus servicios.  Entre los jóvenes ofi-
ciales y voluntarios que se presentaron constan: “capitanes Isidro Viteri 
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y Diego Manrique; tenientes Juan Antepara, José de la Peña, Cristóbal 
Alarcón, Carlos de Acevedo, Agustín Lavayen, Rafael Merino, Fulgen-
cio Rocha; subtenientes José Manuel Salcedo, Abdón Calderón, Maria-
no Soto, Manuel Avilés, Juan Florencio Pacheco, José Ariza, Manuel 
de Lara, Miguel Lavayen, José López y Francisco Tejada”.
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NARRACIÓN DE LA CAPTURA DE ATAHUALPA POR EL 
CRONISTA FRANCISCO DE JEREZ*

“Luego el Gobernador mandó secretamente a todos los españoles que 
se armasen en sus posadas  y tuviesen los caballos ensillados y en-
frenados, repartidos en tres capitanías, sin que ninguno saliese de su 
posada a la plaza; y mandó al capitán de la artillería que tuviese los 
tiros asentados hacía el campo de los enemigos, y cuando fuese tiem-
po les pusiese fuego. En las calles por do entrar á la plaza puso gente 
en celada; y tomó consigo veinte hombres de á pie, y con ellos estuvo 
en su aposento porque con él tuviesen  cargo de prende la persona de 
Atabalipa si cautelosamente viniese, como parecía que venía, con tanto 
número de gente como él venía. Y mandó que fuese tomado á vida; y á 
todos los demás  mandó que fuese tomado a vida; y á todos los demás 
mandó que ninguno saliese de su posada, aunque viesen entrar á los 
contrarios en la plaza, hasta que oyesen soltar el artillería. Y que él ter-
nía atalayas, y  viendo que venía de ruin arte, avisaría cuando hobiesen 
de salir; é saldrían todos de sus aposentos, y los de á caballo en sus 
caballos, cuando oyesen decir: “Santiago”. 

Con este concierto y orden que se ha dicho estuvo el Gobernador espe-
rando que Atabalipa entrase, sin que en la plaza pareciese algún cristia-
no, excepto el atalaya que daba aviso de lo que pasaba en la hueste.

Viendo el Gobernador que el sol se iba á poner, y que Atabalipa no le-
vantaba de donde había reparado, y que todavía venía gente de su real, 
envióle á decir con un español que entrase en la plaza y viniese á verlo 
ante que fuese noche. Como el mensajero fuese a Atabalipa hízole aca-
tamiento y por señas le dijo que estaba donde el Gobernador estaba. 
Luego él y su gente comenzaron á andar, y el español volvió delante, 
y dijo al Gobernador que venía, y que la gente que traía en la delan-
tera traían armas secretas debajo de las camisetas, que eran jubones 
de algodón fuertes, y talegas de piedras y hondas; que le parecía que 
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traían ruin intención. Luego la delantera de la gente comenzó a entrar 
en la plaza; venía delante un escuadrón de indios vestidos de una librea 
de colores á manera de escaques; estos venían quitando las pajas del 
suelo y barriendo el camino. Tras estos venían vestidos de otra manera, 
todos cantando  y bailando. Luego venía mucha gente con armaduras, 
patenas  y coronas de oro y plata. Entre estos venía  Atabalipa en una 
litera aforrada de pluma de papagayos de muchos colores, guarnecida 
de chapas de oro y plata.

Traíanle muchos indios sobre los hombres en alto, y tras desta venían 
otras dos literas y dos hamacas, en que venían otras personas princi-
pales; luego venía mucha gente en escuadrones con coronas de oro y 
plata. Luego que los primeros entraron en la plaza, apartaron y dieron 
lugar á los otros. En llegando Atabalipa en medio de la plaza, hizo que 
todos estuviesen quedos, y la litera en que él venía y las otras en alto: 
no cesaba de entrar gente en la plaza. De la delantera salió un capitán, 
y subió en la fuerza de la plaza, donde estaba la artillería, y alzó dos 
veces  una lanza a manera de seña. El Gobernador, que esto vió dijo á 
fray Vicente que si quería  ir á hablar á Atabalipa con un faraute (tra-
ductor); él dijo que sí, y fue con una cruz en la mano y con su Biblia 
en la otra, y entró por entre la gente hasta donde Atabalipa estaba, y le 
dijo por faraute: “Yo soy sacerdote de Dios, y enseño a los cristianos 
las cosas de Dios, y así mesmo vengo a enseñar á vosotros. Lo que yo 
enseño es lo que Dios nos habló, que está en este libro; y por tanto, de 
parte de Dios y de los cristianos te ruego que seas su amigo, porque así 
lo quiere Dios, y venirte ha bien dello; y vé á hablar al Gobernador, que 
te está esperando.” Atabalipa dijo que le diese el libro para verle, y él se 
lo dio cerrado; y no acertando Atabalipa a abrirle, el religioso extendió 
el brazo para lo abrir, y Atabalipa con gran desdén le dio un golpe en 
el brazo, no queriendo que lo abriese; y porfiado él mesmo por abrir-
le, o abrió; y  no maravillándose de las letras ni del papel, como otros 
indios, lo arrojó cinco o seis pasos de sí. Él á las palabras que el reli-
giosos había dicho por faraute respondió con mucha soberbia diciendo: 
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“Bien sé lo que habeis hecho por ese camino, cómo habeis tratado a 
mis caciques y tomado la ropa de los bohíos”. El religioso respondió: 
“Los cristianos nos han hecho esto; que unos indios trajeron la ropa no 
lo sabiendo el Gobernador, y él la mandó volver.” Atabalipa dijo: No 
partiré de aquí hasta que todo me la traigan”. El religioso volvió con la 
respuesta al Gobernador. Atabalipa se puso en pié encima de las andas, 
hablando á los suyos que estuviesen apercibidos. El religioso dijo al 
Gobernador lo que había pasado con Atabalipa, y que había echado 
en tierra la sagrada Escriptura. Luego el Gobernador se armó un sayo 
de armas de algodón, y tomó su espada y adarga, y con los españoles 
que con él estaban entró por medio de los indios; y con mucho ánimo, 
con solo cuatro hombres que le pudieron seguir, llegó hasta la litera 
donde Atabalipa estaba, y sin temor le echó mano del brazo izquierdo, 
diciendo: “Santiago”. Luego soltaron los tiros y tocaron las trompetas, 
y salió la gente de á pié y de á caballo. Como los indios vieron el tropel 
de los caballos, huyeron muchos de aquellos que en la plaza estaban; y 
fue tanta la furia con que huyeron, que rompieron un lienzo de la cerca 
de la plaza y muchos cayeron unos sobre otros. Los de caballo salie-
ron por encima dellos, hiriendo y matando, y siguieron el alcance. La 
gente de á pie se dio tan buena priesa en los que en la plaza quedaron, 
que en breve tiempo fueron los más dellos metidos á espada. El Go-
bernador tenía todavía del brazo á Atabalipa, que no le podía sacar de 
las andas, como estaba en alto. Los españoles hicieron tal matanza en 
los que tenían las andas, que cayeron en el suelo; y si el Gobernador no 
defendiera á Atabalipa, allí pagara el soberbio todas las crueldades que 
había hecho. El Gobernador, por defender á Atabalipa, fue herido de 
una pequeña herida en la mano. En todo esto no alzó indio armas contra 
español; porque fue tanto el espanto que tuvieron de ver al Gobernador 
entre ellos, y soltar de improviso la artillería  y entrar los caballos al 
tropel, como era cosa que nunca habían visto, que gran turbación pro-
curaban más huir por salvar las vidas que de hacer guerra. Todos lo que 
traían las andas de Atabalipa pareció ser hombres principales, los cua-
les todos murieron, y también los que venían en las literas y hamacas;  
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y el de la una litera era su paje y señor, a quien él mucho estimaba; y los 
otros eran también señores de mucha gente  y consejeros suyos; murió 
también el cacique señor de Caxamalca. Otros capitanes murieron que 
por ser gran número no se hace caso dellos, porque todos los que ve-
nían en guarda de Atabalipa eran grandes señores…”

*Se respeta la redacción y ortografía originales.      
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ACTA DE INDEPENDENCIA DE GUAYAQUIL*

“En la ciudad de Santiago de Guayaquil, a nueve días del mes de oc-
tubre de mil ochocientos veinte años, y primero de su Independencia, 
reunidos los señores que lo han compuesto, a saber: los señores Al-
caldes, don Manuel José de Herrera y don Gabriel García Gómez, y 
señores Regidores Dr. José Joaquín Olmedo, don Pedro Santander, don 
José Antonio Espantoso, Dr. D. José María Maldonado, Dr. D. Berna-
bé Cornejo, don Jerónimo Zerda, don Ramón Menéndez, don Manuel 
Ignacio Aguirre, don Juan José Casilari y Dr. D. Francisco Marcos, 
con el señor Procurador General, don José María Villamil; por ante 
mí el presente Secretario, dijeron: Que habiéndose declarado la Inde-
pendencia, por el voto general del pueblo, al que estaban unidas todas 
las tropas acuarteladas; y, debiendo tomar, en consecuencia, que éste 
necesita de los auxilios de los principales vecinos, debían primeramen-
te recibirse el juramento al señor Jefe Político, señor doctor don José 
Joaquín Olmedo, por voluntad del pueblo y de las tropas; y, en efecto, 
hallándose presente dicho señor en este Excelentísimo Cabildo, prestó 
el juramento de ser independiente y fiel a su patria, defenderla, coadyu-
var con todo aquello que concierna a su prosperidad, y ejercer bien y 
legalmente el empleo de Jefe Político, que se le ha encargado.

“En seguida, el referido señor Jefe Político, posesionado del empleo, 
recibió el juramento a todos los individuos de este Cuerpo, quienes 
juraron ser independientes, fieles a la Patria y defenderla con todas las 
fuerzas que están en sus alcances; cuyo juramento lo presenció el señor 
Jefe Militar, don Gregorio Escobedo.
     
Después de este acto se acordó igualmente que los empleos antiguos 
continúen en el servicio de su ministerio, siempre que con absoluta 
libertad presten el juramento de ser independientes y fieles a la patria, 
como de propender a la libertad de la América, en el ejercicio de sus 
destinos, bajo del concepto que en caso de no quererlo prestar, no serán 
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acriminados por la omisión única de este acto; y habiéndose hecho lla-
mar a los señores don Pedro Morlás, don Gabriel Fernández de Urbina 
y don Bernardo Alzún, Ministros de Hacienda pública; don Juan Ferru-
zola y don José Joaquín Loboguerrero, Administrador y Contador de la 
Aduana Nacional; don Ángel Tola y don Carlos Calisto, Administrador 
y Contador del ramo del tabaco; y don Ramón Pacheco, Administrador 
de Correos; prestaron el juramento indicado, a excepción de don Juan 
Ferruzola, que no pudo comparecer en el acto,  y don Benardo Alzúa, 
quien expuso que no era empleado en ejercicio, sino agregado a estas 
cajas, y por este motivo no lo hacía cuanto por haber hecho dimisión de 
este cargo por no gravar inútilmente el erario público.

Se acordó igualmente que se expediesen dos expresos a los Ayunta-
mientos de Quito y Cuenca, poniendo en su noticia la nueva forma de 
Gobierno establecida en esta ciudad, exhortándoles a la uniformidad de 
sentimientos y operaciones, conducentes a la independencia general de 
la América; y que esta providencia se extienda a todos los pueblos de 
esta jurisdicción por el señor Jefe Político. Finalmente; se acordó que 
se publicase por bando con acuerdo del señor Comandante Militar.

En este estado compareció don  Juan Ferruzola, y habiéndose enterado 
de todo el contenido de esta carta, prestó el indicado juramento.

Y habiéndose tratado del ejercicio de la jurisdicción contenciosa y or-
den que debía observarse en la ciudad, se acordó generalmente que 
dicha jurisdicción se ejerciese por dichos Alcaldes con arreglo a las 
leyes que han regido hasta el día de hoy; y que para mantener el orden, 
se destinasen todos los señores del Ayuntamiento a hacer patrullas, pro-
curando mantener el sosiego, con el modo y sagacidad que exigen las 
circunstancias del día.

Con lo que, y no habiéndose tratado otra cosa, firmaron esta acta los 
señores, por ante mí el presente Secretario.
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José Joaquín de Olmedo, Manuel José de Herrera, Gabriel García Gó-
mez, José Antonio Espantoso, Pedro Santander, José M. Maldonado, 
Bernabé Cornejo y Avilés, José Ramón Menéndez, Jerónimo Zerda, 
Manuel Ignacio de Aguirre, Francisco de Marcos, José Villamil, Juan 
José Casilari, José Ramón de Arrieta, Secretario.”

*D´ AMECOURT (Historia de la Revolución de Octubre págs. 184-185-186)
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TEXTO DE LA COMUNICACIÓN ENVIADA POR EL CABIL-
DO GUAYAQUILEÑO AL ALMIRANTE COCHRANE, JEFE 

DE LA ESCUADRA LIBERTADORA DEL PERÚ *

“Viva la Patria!

“Excmo. Señor: Al amanecer el día 9, brilló para nosotros la aurora de 
la libertad. El pueblo, unido a las tropas de esta plaza, ha proclamado la 
Independencia de esta Provincia. Este plausible acontecimiento, tanto 
tiempo há suspirado por todos los buenos vecinos de esta ciudad, se ha 
verificado con tal orden, que ni una sola gota de sangre ha salpicado 
el estandarte de la libertad. Nuestros puertos, como nuestros brazos, 
están abiertos para nuestros hermanos y amigos, que deben ayudarnos 
a mantener nuestra resolución, que se ha realizado, no con tumultos ni 
muertos,* sino con una fiesta pública. Este ayuntamiento patriótico se 
adelanta a poner en conocimiento de V. E.  este glorioso suceso, por lo 
que pueda interesar a sus operaciones militares, y para que una armo-
niosa combinación apresure el destino de la América.

“Reciba V. E. los sentimientos de respeto, amor y gratitud de toda esta 
Provincia.

“Sala del Ayuntamiento de Guayaquil, 9º de octubre de 1820, y 1º de 
su Independencia.- José Joaquín de Olmedo, Manuel José de Herre-
ra, Gabriel García Gómez, José Antonio Espantoso, Pedro Santander, 
José M. Maldonado, Bernabé Cornejo y Avilés, Gerónimo Zerda, José 
Ramón Menéndez, Manuel Ignacio de Aguirre, Juan José Casilari, 
Francisco Marcos, José Villamil, José Ramón de Arrieta, Secretario.- 
A. S. E. Lord Cochrane, Almirante de Chile.”

*D´ AMECOURT (Historia de la Revolución de Octubre)
*En el asalto del cuartel fue muerto el comandante Joaquín Magallar y algunos 
de sus subordinados.
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RESPUESTA DE LORD COCHRANE AL CABILDO  
DE GUAYAQUIL*

“Señores del Cabildo Patriótico de Guayaquil:

“La honorable comunicación de U.S.S. que condujo la goleta Escobe-
do, (sic) me ha llenado del júbilo más sincero. La energía y las acerta-
das medidas de los sublimes patriotas que dirigieron a ese vecindario, 
verdaderamente, carecen de ejemplar, al mismo tiempo que lo ofrecen 
a los demás pueblos, que todavía gimen bajo el yugo infame de los 
españoles, enemigos impertérritos de la felicidad de los americanos, y 
más particularmente de los emancipados.

“Las inagotables riquezas que posee esa extensa provincia en sus pro-
ducciones, la harán el centro del comercio, de la opulencia; y, bajo 
los auspicios del Gobierno que se ha dado a sí misma, de la felicidad; 
invirtiendo en sus dignos hijos lo que la rapacidad española empleaba 
en forjar los grillos de la esclavitud y de la ignorancia de los que ahora 
tienen la gloria de declararse vencedores del despotismo.

“Tengo el honor de informar a U. S.S. que el enemigo posee únicamen-
te las fragatas Prueba y Venganza en estos mares, habiendo sido sacada 
la Esmeraldas de baja de la baterías del Callao, en la noche del 5 del 
presente; y que el progreso de la opinión pública, sostenida por la Ejér-
cito del invicto General en Jefe, San Martín, ofrece la pronta llegada 
del día glorioso en que ha de resonar en el Mundo Antiguo la Libertad 
universal del Nuevo.

*  D´ AMECOURT (Historia de la Revolución de Octubre)
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COMUNICACIÓN DEL CORONEL GREGORIO ESCOBEDO 
AL GENERAL MANUEL VALDEZ, COMANDANTE DE LA 
DIVISIÓN LIBERTADORA QUE OPERABA EN POPAYÁN*

“Señor Comandante en Jefe de la División de Santa Fe, en Popayán o 
los Valles.

“Tengo la satisfacción de comunicar a U. un acontecimiento de la ma-
yor importancia  a la causa de la Patria.

“Al amanecer el día 9, todas las tropas de esta plaza, unidas al pueblo, 
han proclamado la Independencia, con un entusiasmo imponderable, 
y observando tal orden, que este suceso más ha parecido un regocijo 
público que una revolución.

“Me apresuro a poner en conocimiento de U. esta noticia, por lo que 
debe influir en sus operaciones militares; en inteligencia de que, siendo 
yo el Comandante General de las armas de esta Provincia, no omitiré 
diligencia alguna para que cooperemos a la libertad de los países que 
nos rodean, los cuales, a esta hora, deben estar movidos, o, a lo menos, 
preparados a seguir nuestro ejemplo.

“Aprovecho esta feliz ocasión de manifestar a U. mis sentimientos de 
amistad y fraternidad.- Dios guarde a U. muchos años.- Guayaquil, oc-
tubre 13 de 1820.- El Comandante General, Gregorio Escobedo”. 

*D´ AMECOURT (Historia de la Revolución de Octubre)
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ACTA DEL PUEBLO DE QUITO*

10 de Agosto de 1809

“Nos, los infrascritos diputados del pueblo, atendidas las presentes 
críticas circunstancias de la nación, declaramos solemnemente haber 
cesado en sus funciones los magistrados actuales en esta capital y sus 
provincias; en su virtud, los del barrio centro o Catedral elegimos y 
nombramos por representantes de él a los Marqueses de Selva Ale-
gre y Solanda, y lo firmamos.- Manuel de Angulo- Antonio Pineda-
Manuel Cevallos-Joaquín de la Barrera-Vicente Paredes- Juan Ante 
y Valencia.- Los del barrio de San Sebastián elegimos y nombramos 
por represente de él a don Manuel Zambrano, y lo firmamos.- Nico-
lás Vélez-Francisco  Romero- Juan Pino- Lorenzo Romero- Manuel 
Romero- Miguel Donoso.- Los del barrio de San Roque elegimos y 
nombramos por representante de él al Marqués de Villa Orellana, y 
lo firmamos.- José Rivadeneira- Ramón Puente- Antonio Bustamante-
José Alvarez- Diego Mideros.- Los del barrio de San Blas elegimos y 
nombramos por representante de él a don Manuel de Larrea y lo firma-
mos.- Juan Coello-Gregorio Flor de la Bastida- José Ponce-Mariano 
Villalobos- José Bosmediano-Juan Unigarro y Bonilla.- Los del barrio 
de Santa Bárbara elegimos y nombramos representante de él al Mar-
qués de Miraflores y lo firmamos.- Ramón Maldonado- Luis Vargas- 
Cristóbal Garcés- Toribio Ortega- Tadeo Antonio Arellano-Antonio de 
Sierra.- Por el barrio de San Marcos elegimos y nombramos represen-
tante de él a don Manuel de Mateu y lo firmamos.- Francisco Javier 
Ascázubi- José Padilla-Nicolás Vélez- Nicolás Jiménez- Francisco 
Villalobos- Juan Barreto.- Declaramos que los antedichos individuos 
unidos con los representantes de  los Cabildos de las provincias sujetas 
actualmente a esta gobernación y a las que se unan voluntariamente a 
ello en lo sucesivo, como son Guayaquil, Popayán, Pasto, Barbacoas 
y Panamá, que ahora dependen de Los Virreinatos de Lima y Santa Fe 
las cuales se procurará atraer, compondrán una Junta Suprema que go-
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bernará interinamente a nombre y como representante de nuestro sobe-
rano, el señor don Fernando Séptimo, y mientras Su Majestad recupere 
la península o viniere a imperar en América, elegimos y nombramos 
por Ministros o Secretarios de Estado a don Juan de Dios Morales, don 
Manuel Quiroga  y don Juan de Larrea, el primero para el Despacho 
de los Negocios extranjeros y de la Guerra, y el segundo para el de 
Gracia y Justicia y el tercero para el de Hacienda; los cuales como tales 
serán individuales natos de la Junta Suprema. Esta tendrá un Secretario 
Particular con voto y nombramos como tal a don Vicente Alvarez.- Ele-
gimos y nombramos para Presidente de ella al Marqués de Selva Ale-
gre.- La junta como representante del Monarca, tendrá el tratamiento 
de Majestad, su Presidente el de Alteza Serenísima; y sus vocales el 
de Excelencia, menos el Secretario Particular a quien se le dará el de 
Señoría.- El presidente….. tendrá por ahora y mientras se organizan 
las rentas del estado seis mil pesos de sueldo, dos mil cada vocal y mil 
el Secretario Particular.- Prestará juramento solemne de obediencia y 
fidelidad al rey en la Catedral inmediatamente y lo hará prestar a todos 
los cuerpos constituidos así eclesiásticos como seculares.- Sostendrá la 
pureza de la religión, los derechos del Rey, los de la Patria y hará gue-
rra mortal a todos sus enemigos, principalmente franceses, valiéndose 
de cuantos medios y arbitrios honestos les sugiriesen el valor y la pru-
dencia para lograr el triunfo. Al efecto y siendo absolutamente necesa-
ria una fuerza militar competente para mantener el Reino en respeto, 
se levantará prontamente una falange compuesta de tres batallones de 
infantería sobre el pie de ordenanza y montada la compañía de gra-
naderos: quedando por consiguiente reformadas las dos de infantería 
y el piquete de dragones actuales. El jefe de la falange será coronel 
y nombramos tal a don Juan Salinas, a quien la Junta hará  reconocer 
inmediatamente. Nombramos de auditor general de guerra con honores 
de Teniente Coronel, tratamiento de Señoría y mil quinientos pesos de 
sueldo a don Juan Pablo Arenas y la Junta le hará reconocer. El Coro-
nel hará las propuestas de los oficiales, los nombrará la Junta, expedirá 
sus patentes  y las dará gratis el Secretario de la Guerra. Para que la 
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falange sirva gustosa y no le falte lo necesario, se aumentará la tercera 
parte sobre el sueldo actual desde soldado arriba.- Para la más pronta 
y recta administración de justicia creamos un Senado de ella compues-
to de dos Salas Civil y Criminal con tratamiento de Alteza. Tendrá a 
su cabeza un gobernador con dos mil pesos de sueldo y tratamiento 
de Usía Ilustrísima. La Sala de lo Criminal, un Regente subordinado 
al Gobernador con dos mil pesos de sueldo y tratamiento de Señoría; 
los demás Ministros con el mismo tratamiento y mil quinientos pesos 
de sueldo; agregándose un Protector General de Indios con honores y 
sueldos de Senador. El Alguacil Mayor con tratamiento y sus antiguos 
emolumentos. Elegimos y nombramos tales en la forma siguiente: Sala 
de lo Civil: Gobernador don José Javier Ascázubi. Decanos, don Pedro 
Jacinto Escobar, don José Salvador, don Ignacio Tenorio, don Bernardo 
de León- Fiscal, don Mariano Merizalde.- Sala de lo Criminal: Regen-
te, don Felipe Fuertes Amar; decano, don Luis Quijano. Senadores, 
don José del Corral, don Víctor de San Miguel, don Salvador de Mur-
gueitio.- Fiscal, don Francisco Javier de Salazar.- Protector, don Tomás 
Arechaga.- Alguacil Mayor, don Antonio Solano de la Sala.- Si alguno 
de los sujetos nombrados por esta Soberana diputación renunciare el 
cargo sin justa y legítima causa, la Junta le admitirá la renuncia, si lo 
tuviere por conveniente, pero se le advertirá antes que será reputado 
como mal patriota y vasallo y excluido para siempre de todo empleo 
público.- El que disputare la legitimidad de la Junta Suprema consti-
tuida por esta acta tendrá toda libertad bajo la salvaguardia de las leyes 
de presentar por escrito sus fundamentos y una vez que se declarasen 
fútiles, ratificada que sea la autoridad que les es conferida se le intima-
rá a prestar obediencia lo que no haciendo se le tendrá y tratará como 
reo de estado.-

Dado y firmado en el Palacio Real de Quito, a diez de agosto de mil 
ochocientos nueve.- Manuel de Angulo.- Antonio Pineda- Manuel Ceva-
llos- Joaquín de la Barrera- Vicente paredes- Juan Ante y Valencia- Ni-
colás Vélez- Francisco Romero- Juan Pino- Lorenzo Romero- Manuel 
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Romero- Miguel Donoso- José Rivadeneira- Ramón Puente- Antonio 
Bustamante- José Alvarez- Juan Coello- Gregorio Flor de la Bastida- 
José Ponce Mariano Villalobos- Diego Mideros- Vicente Melo- José 
Bosmediano- Juan Guijarro y Bonilla- Ramón Maldonado-Luis  Var-
gas- Cristóbal Garcés- Toribio Ortega- Tadeo Antonio Arellano- Anto-
nio de Arellano- Antonio de Sierra- Francisco Javier de Ascázubi- José 
Padilla- Nicolás Jiménez- Francisco Villalobos- Juan Barreto”.

*Historia del Ecuador, Ed. Salvat, Vol. 4 
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Informe de Arredondo sobre el comportamiento de los Oficiales 
del “Real de Lima”

“Para cumplir lo que V.S. me manda en su antecedente oficio a fin 
que informe sobre el modo, actividad y honor de los oficiales del Real 
de Lima que he conducido en la expedición de mi mando para la pa-
cificación y guarnición de esta Capital, debo exponer con la mayor 
imparcialidad y verdad propia de honor, que he encontrado en todos el 
mayor entusiasmo para desempeñar con exactitud todas las comisiones 
y servicios que se ha ofrecido, tanto durante las penosas marchas desde 
Guayaquil hasta esta Ciudad por caminos escabrosos, y con la conduc-
ción de tantos pertrechos de fuerza, arpones y cureñas de cañones a 
hombros de indios, en la posición de campamentos en páramos y sitios 
desapacibles y contrarios al clima en que han nacido, manifestando 
una vigilancia y precauciones de unos militares expertos, sino igual-
mente en el servicio diario de esta delicada guarnición con la custodia 
de tantos presos de Estado, habiendo sabido combinar las medidas de 
su seguridad con las de la humanidad compatibles con ella, pero para 
que vuestra Excelencia pueda tomar un concepto de mérito, que cada 
uno particularmente ha contraído, expresaré las comisiones que les he 
conferido.

El Capitán don Nicolás Galup ha tenido a su cargo desde la salida de la 
Expedición el Real cuerpo de artillería con todos los pertrechos de ella, 
y por su buena dirección y arreglo se podía asegurar el mejor éxito de 
sus operaciones si hubiera tenido que obrar, añadiéndose a este mérito 
la instrucción que con sus continuas tareas ha perfeccionado al Bata-
llón del Real de Lima, que puede competir con su táctica y prontitud en 
las evoluciones y fuego al mejor de Europa.

El Capitán don Bernardo Barrantes ha manifestado el celo y entusias-
mo militar procurando infundir en la tropa de la Seguridad División del 
Real Lima, con el ejemplo y exactitud en su disciplina.
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El Teniente don Isidro de Alvarado le comisioné el día antes de la en-
trada de mis tropas en esta Ciudad con ochenta hombres para que des-
armase y escogiese todas las armas, pólvora, artillería, pertrechos de 
las tropas de los Insurgentes, lo que verificó con puntual exactitud y 
celo, siguiendo con el arreglo de los almacenes de la pólvora y armas, 
cuyos objetos desempeñó completamente.

El Teniente don Agustín Zabala, le conferí la comisión para venir de 
Oficial parlamentario para que se informase con reserva de V. E. de su 
verdadera situación y le entregase mis oficios, cuya comisión desem-
peñó completamente.

El Teniente don Pedro Noriega, ha cumplido exactamente con las fun-
ciones de mi Ayudante General, distribuyendo a los Cuerpos las órde-
nes oportunamente y demás funciones de su empleo.

El Subteniente don Juan Ofelán ha desempeñado y sigue del mismo modo 
el cargo de los intereses de la Expedición con exactitud y fidelidad.

El Teniente don Juan Celis, el Teniente don Lucas Asescurenaga, y los 
Subtenientes don José Ureta, don Pedro Barrón, don Juan Suárez, don 
Ignacio del Alcázar y don Agustín Galup desempeñaron igualmente 
con celo y exactitud los diversos destinos de arreglar y conducir los 
equipajes  y situar los campamentos.

Los Cadetes abanderados con Pedro Galup y don Pedro Cebrián han 
manifestado en el desempeño de las funciones de sus empleos, mucha 
disposición militar para ser buenos oficiales.

El Teniente de Asamblea don Marino Jurado Ayudante de las dos Com-
pañías de Pardos de Lima que vinieron en la Expedición, ha desem-
peñado sus funciones, disciplinando a esta tropa de milicias, y mante-
niéndola en la subordinación y régimen de la Veterana.
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Que es lo que puedo informar a V.E. en cumplimiento de este mandato 
para que se sirva elevar a V.E. el mérito y servicios de esta dignidad 
Oficialidad, que a quinientas leguas de su país y destino ha manifestado 
el mayor entusiasmo y ardor para defender los derechos ultrajados de 
su amado Soberano. Nuestro Señor guarde a V.E. muchos años.- Quito 
y junio 30 de 1810. Excmo. Sor Manuel de Arredondo.”    
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Parte enviado por Dn. Antonio Parames al Excmo. Dn. Toribio Mon-
tes, sobre la marcha de las tropas que fueron a su mando en auxilio 
de las que se encontraban en San Antonio de Ibarra.- Ibarra, y Di-
ciembre 2 de 1812.

“A consecuencia de haber salido de esa capital, al frente las tropas de 
auxilio que V.E. se sirvió remitir nuestro ejército de San Antonio el 
veintiséis de noviembre inmediato pasado, llegué en primera jornada 
al pueblo de Guayllabamba, y de allí al día siguiente al de Cachiguan-
go, habiendo este día maltratándose mucho la tropa por la fragosidad 
del camino y por ser dilatada la distancia que hay desde la mansión 
anterior a ésta; habiendo a mayor abundancia llovido con extremo; y 
no teniendo en aquel infeliz vecindario casa cómoda para mantener la 
tropa reunida, admití la oferta de la suya a don Isidro Flores hacendado 
de aquella jurisdicción en las inmediaciones de aquel pueblo y logré 
mediante los obsequios de comestibles y forraje el restablecimiento 
de las tropas y por consiguiente marchar al día siguiente con el objeto 
de acampar en el llano inmediato al alto de Cajas con dos intentos, el 
primero por conocer y castigar a más de cinco mil indios que según 
noticias confusas y seducidos por Javier Pinto, Mariano Guerra y otros 
de aquel vecindario de Otavalo, sabían que trataban de impedirme la 
reunión con nuestro Ejército; y el segundo por aguardar antes de este 
peligro a que se me reuniese el oficial Dn. Antonio Jáuregui con los 
pertrechos que venían a su cargo; y habiendo logrado este fin en el mis-
mo acto de estarme acampado, logré también el primero porque una 
india dio aviso asegurando ser cierta la noticia del alborto de los indios. 
Con este conocimiento me acampé temprano; y mediante la generosi-
dad de Dn. Bernardo Román hacendado de la jurisdicción de Cayambe 
que obsequió a la tropa dos novillos gordos y otros necesarios conse-
guí el restablecimiento de mis tropas preparándolas para el ataque que 
me prometía para el día siguiente, en el cual alcé el campo a las cinco 
y media de la mañana y empecé mi marcha con las precauciones que 
exige la milicia en semejantes casos; y apenas había concluido el alto 
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de Cajas y empezando la bajada, reconocí que  un copioso número de 
indios con algunos de a caballo trataban de cortarme la retirada por de-
recha e izquierda; y me fue preciso hacer alto por reconocer el frente y 
hacer replegar a los Dragones a una loma superior que ya había dejado 
a la espalda quedando firme la Infantería en otra de algo menos eleva-
ción desde donde empecé hacerles fuego bajo el supuesto de que ya no 
lograse matarlos por la mucha distancia en que se hallaban vituperando 
a las tropas del Rey se podría conseguir el acobardarlos: y habiendo 
estado más de una hora aparentando que querían sostener el ataque 
consulté con don Claudio Pesquera que de orden de V.E. venía diri-
giendo las tropas si habría camino para replegar algunos Dragones por 
la izquierda me respondió que sí y que el avanzar por el camino sería 
aventurar la acción porque los indios podrían haber hecho cortaduras 
en el camino a fin de que no pudiese obrar nuestra Caballería y conse-
guir acercarme hasta vencer este impedimento. Con este conocimiento 
ordené al referido Pesquera que con veinte Dragones reconociese el 
camino y habiéndolo encontrado pronto y sin impedimento hice pasar 
los pertrechos manteniendo yo firme el punto de frente entre tanto;  y 
conseguido empecé a desfilar para reunirme como lo conseguí ganando 
por la izquierda la loma superior que ocupaba el enemigo de que resul-
tó su total fuga; habiendo quedado seis u ocho muertos, un fusil y dos 
sables y de parte de mis tropas ni una leve herida. Vista la fuga, avancé 
al pueblo de San Pablo con la mayor violencia para evitar la reunión 
de los alborotadores en el angosto tránsito que media entre la Laguna 
y las faldas del Volcán de Mojanda; y no habiendo encontrado ni una 
alma en las calles del pueblo y que sólo las mujeres se habían acogido 
a la iglesia, ordené mi tropa en la plaza y seguí mi marcha con el deseo 
de incorporarme con el Ejército, habiendo mi tropa quemado algunas 
casas que habían ocupado las avanzadas de los indios en la bajada de 
Cajas a San Pablo; y no habiendo resultado nada de particular y hallan-
do paraje cómodo para acampar con seguridad alargué la marcha con 
designio de llegar a San Antonio; y viendo a la Infantería fatigada, me 
acampé en un puesto ventajoso, en frente del pueblo de Atuntaqui a las 
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siete de la noche con total incomodidad; pero a las dos horas de haber 
acampado, ya recibí recado del caballero Coronel y el de mí, noticia 
individual del auxilio que le conducía, pertrechos etc; y al día siguiente 
llegué a San Antonio muy temprano, debiendo el Sr. Coronel con esta 
misma fecha dar parte a V.E. de las consiguientes operaciones del Ejér-
cito hasta conseguir la posesión de Ibarra, toma de armas, pertrechos y 
prisión de Calderón.- Dios gue. A V. Exa. ms. añs. Ibarra y diciembre 
2 de 1812.- Excmo. Señor. Anto. Parames.- Excmo. Sr. Dn. Toribio 
Montes.

Es fiel copia del original.- Quito, a diez y seis de noviembre de mil 
novecientos treinta y uno. El Secretario L. E. Bueno”.
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Don Pedro Montúfar
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Don Juan de Larrea
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Don Francisco Calderón 
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Don Ramón Chiriboga
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